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    SINOPSIS


    “El amor a veces duele.”


     


    ¿Se puede amar a dos personas a la vez?


    La respuesta más sencilla y tal vez la más lógica debería ser un rotundo no, pero, ¿cómo se lo dices al corazón?


    Una sola noche bastó para que la vida de Aitana tomara un camino distinto al que ella planeó, uno en el que el sexy organizado Daniel Maxwell volvía a su vida como un tornado, volviendo a poner toda su vida en riesgo.


    Daniel está cansado de ser la segunda opción por lo que esta vez no dará tregua a Aitana y la obligará a enamorarse de él tan perdidamente, que al parecer nunca es suficiente.


    Will cree tenerlo todo bajo control, ama a su novia tanto como ella  lo ama o eso es lo que él cree. Su error es dar todo por sentado cuando el nuevo jefe de su novia aparece en sus vidas. 


    Tres corazones, uno se romperá inevitablemente. ¿Qué puede salir mal? Pues todo. 


     


    Vuelve Loco Amor y aún no has visto nada. 


    


    

  


  
    



    PRÓLOGO


     


    Escucho sus pasos e inmediatamente me envuelvo en las sábanas. No sabía qué hora era realmente. Will había adquirido la costumbre de pasar cada vez menos tiempo en casa, no era como que llegara borracho todas las noches pero se sentía parecido. Hace poco descubrí también que no había nada que hiciera que a él le pareciera correcto.


    Lo sentía tan lejos de mí. Ya no había princesas o palabras bonitas para mí, simplemente me cogía cuando tenía ganas y cuando no, se daba la vuelta y se dormía.


    Extrañaba al hombre del que me enamoré, ese hombre atento y detallista que se ganó mi confianza y cariño.


    —¿Estás despierta?


    Abro mis ojos y lo observo al pie de la cama.


    —Sí…


    —¿No hay algo de cenar? Tengo hambre.


    ¡Por Dios! Olvidé dejar su cena en la mesa.


    —Ahora te preparo algo, ¿sí?


    Me levanto de la cama y voy rumbo a la cocina, mientras él empieza a desvestirse. Tomo la lasaña que guardé en la heladera, la pongo en un plato y luego la dejo en el microondas por cinco minutos. Sirvo un poco de agua en un vaso y lo dejo en la mesa junto a los cubiertos y unos trozos de pan.


    No soy la mejor cocinera del mundo por lo que le daba gracias a los cielos que mamá Chanell me hubiera obligado a traer un trozo de lasaña a casa.


    El sonido del microondas me dice que la cena está lista, Will llega justo a tiempo y se sienta esperando su comida.


    —Mami Chanell preparó una rica lasaña.


    —¿Otra vez estabas en esa casa? —Rueda los ojos y me mira esperando mi respuesta.


    —Sí.


    No entendía por qué odiaba que pasara tiempo con mis amigas. Antes no era sí. 


    —No me gustan esas amigas tuyas, te lo he dicho.


    Jalo una de las sillas y me siento a su lado agachando mi cabeza. No sabía qué decirle en ese momento. 


    —Ellas son buenas.


    —Pasas más tiempo con ellas que conmigo.


    —Tú nunca estás en casa… 


    Deja su cuchara y hace un puño de su mano y luego le da un golpe en la mesa.


    —¡Trabajo para ti todos los días, diez horas al día y  que vaya con mis amigos a jugar pool no tendría que ser un problema para ti!


    —No… no dije eso… yo…


    Sabía que él se sacrificaba por nosotros y nuestro futuro, no debería reclamarle nada, no tenía derecho.


    —¿Qué mierda me vas a reclamar ahora? Te la pasas escribiendo en esa jodida computadora y no me tomas en cuenta.


    —Estoy trabajando.


    —Eso no es un trabajo, Aitana. Yo dejé mis sueños por traer pan para la mesa, nuestra mesa.


    —Prometo que te ayudaré a retomar tus estudios, solo dame tiempo.


    —¿Y cómo piensas hacerlo, eh? ¿Cantando? —se burla y luego empieza a comer la lasaña.


    Sé que no hago mucho en casa, pero amo cantar y él lo entendía o al menos eso creía. 


    Lo observo devorar la comida mientras muerdo mis uñas. Will de rato en rato me mira luego niega y vuelve a comer.


    —¿Dónde estuviste?


    —Con mis amigos, ¿por qué?


    —Me preocupo cuando ya es tarde. No deberías salir hasta estas horas, mañana tienes trabajo.


    Will tira el plato al suelo donde se rompe en mil pedazos. Pego un grito del susto y observo cómo toma el vaso de agua para luego echármelo encima.


    «¿Qué pasó aquí? Will no es así. Él me quiere. »


    —¡Yo hago lo que se me pega la gana, por algo trabajo!


    —Lo siento… Will…


    Me acurruco  en la silla mientras trato de limpiarme. Las lágrimas salen de mí sin poder evitarlo.


    —Deja de ser tan dramática de una puta vez.


    Se limpia las manos con la servilleta y luego desaparece en el pasillo. Respiro profundamente y luego empiezo a alzar la mesa. 


    Recojo con mi mano uno a uno los pedazos del plato y los echo a la basura, me hago un corte pequeño en la mano y no sé ni en qué momento. 


    Me quito mi camiseta y cuando entro al dormitorio Will está fumando un cigarrillo con su móvil en la mano. Me mira buscar en el clóset, se para y entra en el baño.


    Tomo la primera camisa que se me aparece y luego entro deprisa a la cama. El teléfono de Will rueda hasta mí en la cama, lo tomo y este brilla con un mensaje.


    Número desconocido:Hasta mañana, descansa bien.


    Me debato por un momento en abrir el mensaje pero la puerta justo se abre.


    —¡¿Qué mierda?! —grita y camina hasta mí para arrebatarme su móvil.


    —¿Quién es? —le pregunto pero este se ríe de mí.


    —No te metas en mis asuntos.


    —Eres mi novio puedo meterme.


    —¿Qué encontraste? Nada ¿Verdad?


    —¡¿Quiero saber la verdad?!


    —Cállate.


    —¡No! —Lo enfrento y ese fue mi peor error.


    Luego de eso recuerdo despertar a la mañana siguiente con un fuerte dolor de estómago, mi labio partido, un ojo morado y múltiples hematomas por el cuerpo. Esa fue la primera vez que me golpeó y atribuí ese evento a que yo provoqué todo aquello. 


    El doctor dijo que el feto apenas tenía seis semanas y nunca supe de su existencia hasta esa mañana. Will se disculpaba mil veces por sus episodios y luego volvía a hacerlo y así se repitió el patrón por un año. 


    Un año duró mi infierno personal, un año donde escribí las mejores canciones, donde mi mundo lo centré en la música. Will nunca supo del bebé y cuando por fin decidí abandonarlo hizo lo impensable, cambió, se reivindicó y los golpes pararon, lo perdoné y poco a poco volvimos a ser esa pareja que tanto extrañaba.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO  1


    Aitana


     


    No hay nada que se pueda decir en este momento, las fichas están repartidas y claramente perderé. Dejar la oficina de Daniel es de las cosas que más odié en mi vida. Tomé mi decisión y me estaba esperando en casa, pero ese lugar de pronto ya no parece mi hogar, ya no pertenezco ahí, mi lugar está al lado de cierto abogado que al parecer desde hoy ha decidido recordarme que eso es verdad.


    —Aitana… dime algo antes de que me vuelva loca —dice Alexa al otro lado de la llamada. 


    Como tonta sigo mirando el ventanal de la cafetería, las gotas de lluvia caen como en un típico video de música triste.


    —Nada, no pasó nada…


    —Dijiste lo mismo por semanas y terminaste enamorada de Daniel.


    «Debo darle la razón a mi amiga. »


     


    Flashback


    —Creo que no falta nadie más —Daniel habla sin dejar de verme e instintivamente agarro el collar de lazo que él me regaló, este mueve la cabeza tratando de comprender lo que hago —. Lo siento… ¿me pueden dar unos minutos a solas con la señorita?


    Como soldados los hombres le asienten para luego salir, cumpliendo con lo ordenado. Esto no me gusta nadita, así que piernas, ciérrense. No vayamos a sucumbir igual que siempre.


    —No te entiendo, Aitana —Da un paso hacia mí—, y mira que trato desesperadamente de hacerlo.


    «¡Oh Dios mío!»


    No sé qué hacer. Daniel está demasiado cerca de mí, el pánico me invade. Se supone que esto debería ser fácil, una reunión simple para disolver el contrato que tenemos, luego debería volver a casa con Will y olvidarme por completo todo lo que representa Daniel Maxwell en mi vida.


    —Lo siento —No tengo la menor idea del porqué me disculpo. 


    Toma mi rostro entre sus manos, cierro mis ojos y cuento del uno al diez para no besarlo desesperadamente como deseo.


    —No tienes por qué disculparte… mi pequeña.


    Quiero responderle. Sin poder controlar mi cuerpo dejo que tome mis labios, me da un pequeño y significativo beso que me hace perder los sentidos. Mi cerebro grita, ¡no!, pero mi cuerpo tiene voluntad propia.


    Necesito recordar las razones por las que me estoy alejando de él. Rompo el beso y lo miro enojada.


    —¡Me mentiste todo el tiempo… abogado Maxwell!


    Una vez más mis razones ganan.


    —No te mentí.


    —La omisión también es mentir, por si no lo sabías.


    —No voy a disolver el contrato, empiezas a trabajar desde el lunes en el Mystic. Demándame si quieres —dice tajante y luego se marcha.


    Fin flashback


    Al llegar a casa después de la reunión no tuve estómago para digerir comida, necesitaba mi dosis de cafeína, me puse lo primero que encontré en el piso y salí rumbo a la cafetería frente a mi departamento. Fue una mala idea llamar a Alexa y contarle parte de lo que sucedió esta tarde, estoy segura que le va a dar algo por su tono de voz. 


    —Eso ya pasó.


    —¡¿En serio intentas mentirme o tratas de convencerte  a ti misma?!


    —Mira quién habla —digo sin pensar « ¡Rayos! Mi amiga me va a matar. »


    —Yo me estoy protegiendo, es distinto.


    —Alexa, disculpa… —La he lastimado.


    —No. Ahora me escuchas. Gianlucca y yo es distinto, por mucho que lo quiera, él ni me ha buscado, no ha hecho el menor intento de hacerlo. Sabíamos que lo que teníamos era algo… —Escucho a mi amiga soltar un fuerte suspiro y luego continúa —. ¿Will? ¿Qué va a pasar con él?


    Es mejor cambiar el rumbo de esto antes que termine en el fondo de un río.


    —Se supone que estamos bien, le llamé hace rato y le dije que en cinco días empezaba a trabajar en el Mystic.


    —¿Cómo se tomó la noticia? Sospecha que pasó algo, ¿verdad?


    Sospechar algo es poco, a decir verdad. Él lo sabe. Así es Will de intuitivo.


    —Sabía que en cuanto llegara a la ciudad me iría del departamento, pero no lo hice y eso es todo lo que al parecer importa.


    —Debiste irte, era tu gran oportunidad, y en su lugar ahí sigues.


    —¡Basta! No necesito más reproches, además no tengo dónde irme a vivir y por como está la situación no puedo costear un departamento sola.


    —Mi casa, es la solución.


    —Quiero algo que pueda llamar, “mío”. Ese es tu hogar amiga y no me malinterpretes por favor.


    —Está bien, no voy a insistir más porque no quiero pelearme contigo.


    —Gracias.


    —Bien… ¿no hay nada más que me tengas que contar? —pregunta como si en verdad supiera que hay más.


    Sí, el beso. Mejor ni abro mi boca porque esta mujer es capaz de tomar un vuelo y obligarme a decidirme.


    —No… salúdame a Marifer.


    —Lo haré en cuanto vuelva de la biblioteca o donde quiera que esté.


    —Debería hablar con Alex.


    —Ya estuvo por aquí.


    —¡¿Qué?! —grito al teléfono sin creerme que esos dos ya se encontraron.


    —Sí y hasta piensan que no lo sé, por lo que veo la cosa parece que va seria.


    —No sé qué pensar, en verdad, tal vez no todo fue una apuesta —le digo triste tratando de encontrar una explicación a todo lo que pasó.


    —Que el gigoló más conocido de Miami de repente se enamore, es demasiado sospechoso, creo en la redención, pero, no al grado de él y lo sabes —Y ahí va otro largo suspiro —. Ya me tengo que ir, hay cena familiar hoy.


    —Que te vaya bien con eso —le digo con toda la sinceridad del mundo porque sé todo lo que conlleva una cena con los Cole. 


    Esas personas son tóxicas y una cena con ellos me lo confirmó y también bastó para nunca más intentar tener contacto con ellos.


    —Gracias, hasta luego amiga.


    —¡Bye güerita!


    Al colgar miro por la ventana un taxi detenerse. Will acaba de llegar a casa, mi curiosidad aumenta cuando lo veo completamente embobado observando cómo se aleja este. ¿Qué está pasando aquí?


    Mi móvil una vez más suena y pierdo a Will de vista. Seguro ha entrado al edificio. «Lo que me faltaba, trabajo.» Contesto la videollamada de Patrick sin pensármelo mucho.


    —¡Amor de mis amores! —me dice particularmente alegre el pelinegro musculoso.


    —Hola feo —le respondo a mi guitarrista que pone cara de dolido mientras el resto de mis chicos se mofan de él.


    —Nos ha llamado un tal… —Mira a Adrien y este le da un golpe.


    —Stephan, así nos dijo que se llamaba y que era tu abogado también, el caso es que dijo que podíamos ir al Mystic cuando quisiéramos para preparar todo. Aitana, nosotros no tenemos manera de montar algo fijo para ese lugar, sabes que nuestros instrumentos los ocupamos para trabajar independientemente. ¿Qué vamos a hacer? —Adrien me informa de todo pero parece ser que yo sigo en la luna o en «Aitanalandia.» Así me llaman los chicos de la banda cuando parezco perderme en mi cabecita inquieta.


    —Voy a arreglarlo todo, ¿está bien? Mañana les aviso, gracias chicos.


    —No hay por qué jefa —Todos se despiden agitando sus manos mientras les mando un beso.


    Segunda llamada que me deja con el corazón en un hilo. Necesito arreglar todo este asunto y el único que puede ayudarme no quiero que lo haga.


    Miro su nombre en mi móvil por los próximos veinte minutos con una dura batalla. Daniel.  Sin duda ese nombre se quedará en mi memoria por la eternidad. Para cuando soy consciente de lo que me rodea la lluvia ha cesado y soy la última persona en el lugar, con una sonrisa desganada guardo mi móvil en mi chaqueta y salgo de la cafetería.


    Pocos pasos después me encuentro en la puerta de mi edificio, y la verdad muchas ganas de entrar no tengo a pesar de que empezaba a lloviznar nuevamente. Sin pensármelo mucho decido caminar. 


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    Aitana


     


    Algunas personas necesitan llorar para poder pasar página, yo, necesito ser mojada por la lluvia y una buena taza de café. 


    Las calles cada vez se van quedando más vacías, algo raro para Miami, pero cada vez que doblo una esquina mi humor va en aumento, hasta ahora he tenido una idea para mi próxima canción, que al llegar a casa plasmaré en una hoja, claro, luego de tomar una ducha caliente y de dejar que mis piececitos descansen.


    El bocinazo de un coche cerca me hace detenerme y de pronto un anuncio colgando en una casa llama mi atención; se alquila. De repente mi corazón palpita desbocado, nunca me puse a pensar en las posibilidades que caben en solo esas dos palabras.


    Tal vez podría finalmente pensar en mí antes que en Will o Daniel. Después de todo se vale ser egoísta de vez en cuando. «Definitivamente me veo viviendo en este lugar. »


    Camino hasta el pórtico y toco el timbre, espero unos segundos cuando escucho los pasos pesados de alguien junto a una voz que dice; espere un momento.


    Todo esto está yendo demasiado rápido, hace solo minutos le decía a Alexa que no podría irme y aquí estoy preguntando por la pequeña casa.


    Una anciana abre la puerta y me mira curiosa, debo parecer patética empapada.


    —¡Jesús! Pero niña vas a pescar un resfriado —Abre la puerta en su totalidad —, pasa rápido.


    —Gracias —Es lo único que logro decir, hay algo demasiado familiar en esta mujer que llama mi atención.


    —Soy Alda Macchini, mucho gusto —Me extiende su mano y me da un suave apretón.


    —Aitana, el placer es todo mío.


    —Un lindo nombre para una bella chica —Sonríe como si estuviera tramando algo —. ¿Qué te trae hasta aquí? —Me invita a tomar asiento en su sofá verde para luego ir a la pequeña cocina de junto muy deprisa.


    —Siento venir de esta manera. Quería información sobre el letrero.


    —Ese fue mi nieto, quiere que me vaya a vivir a un asilo. ¿Puedes creer que prácticamente me dijo senil? ¡Ingrato!


    Nunca tuve una familia, pero me hubiera encantado tener una abuela como ella, de niña solía imaginar situaciones así; una pequeña casa y mi abuela haciéndome chocolate caliente.


    Los hogares transitorios no son algo que puedas llamar hogar realmente. 


    —¿Me escuchas? —su pregunta me saca de mi mente. Ok, Aitanalandia.


    —Estaba soñando despierta, lo siento.


    —¡Oh querida! —Me ofrece una taza de chocolate caliente y yo lo recibo agradecida —. Tengo una manta por aquí cerca, espera.


    Mientras la veo buscando me da tiempo de observar pequeños detalles como los retratos en la mesita de luz; es una fotografía de los ochenta, una pareja de enamorados, por sus ojos puedo deducir que es ella, la otra fotografía es de tres niños y una pareja que parecen ser los padres, uno de ellos tiene una sonrisa muy bella y sus ojos negros profundos lo hacen ver muy apuesto.


    —Dudo que mis nietos te gusten a esa edad.


    —De hecho señora, son muy lindos. Creo que podría esperar a que crezcan —Tomo un trago de mi bebida, y tras tocar mi lengua esto se siente como el cielo.


    —Pues que sepas que mis nietos son muy apuestos, por algún lugar debo tener fotos de ellos, nomás no recuerdo dónde —dice un tanto triste —. Entonces… ¿te gusta mi casita?


    —Sí, es muy encantadora. ¿Ha sentido alguna vez que está destinada a algo?


    —Mi esposo solía decir exactamente lo mismo. Sabes… soy muy quisquillosa con mi casa, si no la he vendido antes es porque quería heredársela a mi nieto, solo que él no la quiere. 


    —¡Oh vaya, lo siento!


    —No tengas pena, soy feliz mientras él sea feliz, tiene una nueva novia con la que se fue por casi tres meses de vacaciones, nadie sigue a una mujer solo porque sí —Hablamos como si nos conociéramos de toda la vida y es raro. Ambas sonreímos, luego mira en su mano la manta, se sostiene la cabeza y niega para ella —. Después de todo, mi nieto no está tan equivocado —dice dándose cuenta que estoy empapada.


    Me pasa la manta y rápidamente me envuelvo en ella.


    —Gracias, ¿cómo se llaman sus nietos?


    Sus ojos se le iluminan cuando le pregunto por sus niños. Toma la fotografía que tiene al lado del sillón y la mira con nostalgia.


    —Él es Thomas —al mirar al niño de la izquierda puedo notar que es el mayor —, André es un amor y mi Daniel el del medio.


    «¡Dios! Tal parece que ese nombre me va a perseguir de por vida. »


    —Son muy lindos, ¿cuántos años tienen?  Perdone si soy muy inoportuna.


    —Tonterías, me gusta presumir sobre mis chicos, Daniel tiene veintisiete años, André veintitrés y  —hace una pausa y suspira como si los recuerdos dolieran, lo sé porque a veces me pasa lo mismo —, Thomas debería tener treinta años —mueve la cabeza y me sonríe como si no pasara nada —, además recuerdo que yo te invité a casa, la inoportuna soy yo. Podría raptarte y obligarte a casar con uno de mis chicos.


    —No me opondré, se lo aseguro —digo evitando hablar de lo obvio. 


    —¿Tienes novio?


    Quiero responderle que sí pero sería una verdad  a medias. 


    —No, o al menos no por mucho tiempo. Es complicado.


    —Ahora entiendo por qué te gusta mi casa. Un comienzo nuevo.


    —Algo así, de hecho.


    —Mi nieto viene a cenar la próxima semana, podrías conocerlo, lo digo para que hables con él de la casa, él se encarga de todos esos asuntos. 


    —Me parece una buena idea venir la próxima semana —le digo con una sonrisa y sin tener la menor idea del porqué me siento en tanta confianza como para aceptar una cena.


    —Bien. ¿Te puedo preguntar algo indiscreto?


    —Claro señora.


    —No me digas señora, dime Alda, por favor.


    —Lo haré señora… digo, Alda.


    —¿Ves que suena más bonito?, si hasta podrías ser mi nieta. Bien. ¿Por qué los tatuajes? Mi nieto está lleno de ellos y sinceramente no lo entiendo.


    —Creo que necesitaba marcar cosas importantes en mi vida, y el orden y yo no nos llevamos bien, así que en un papel sería mala idea.


    —Todo personal y con sentimentalismo, ¿verdad?


    —Así es —Le enseño mi nota musical en mi mano —. Representa mi amor por la música, me lo hice a los dieciséis años.


    Toma mi mano y mira el pequeño corazón rojo en mi dedo anular. El miedo me invade al instante, no quiero hablar de ese preciso tatuaje en este momento.


    —Este es reciente… aprendí algo con mi nieto después de todo —dice entusiasmada.


    —Sí, pocos días, de hecho.


    —¿Qué significa?


    « Daniel. »


    Pero para el mundo no significa nada más que un simple corazón.


    —Ya está, no me lo tienes que decir —Acepta mi silencio y eso lo aprecio mucho.


    —Creí que era el adecuado, pero eso siempre me pasa.


    Toma mis manos y me mira llena de nostalgia.


    —Nunca es fácil lo que realmente vale la pena —En respuesta a su sabio consejo le asiento con la cabeza.


    —Debo irme, ya es muy tarde y aún no sé nada de la casa.


    —Para eso es la cena —Rápidamente se da la vuelta y saca algo de una pequeña caja de madera y luego me lo entrega —, el chocolate es la solución a todo.


    Miro incrédula las letras grabadas en el envoltorio dorado; Ferrero Rocher. Le doy un pequeño abrazo y ella suspira alegre. Hace mucho no tenía esta conexión con nadie.


    —No los comeré, quiero tenerlos de recuerdo.


    —Tonterías,  cuando vuelvas te daré más, puedes guardar el envoltorio si quieres, eso hacían mis nietos.


    Sus ojos se vuelven vidriosos y me temo lo peor. Le doy un beso en la mejilla y luego me acurruco en ella, su primera impresión es de sorpresa, luego acepta mi afecto.


    —Como dice mi nieto; uno, dos, tres, te atrapé —dice y mi mente parece reconocer esas palabras, solo que no recuerdo dónde y quién las dijo.


    Al terminar ese pequeño momento que hemos compartido, ambas nos dirigimos hasta la puerta.


    —No lo olvides te espero el próximo jueves, servimos la cena a las once y media de la noche, es la única hora que mi nieto puede venir sin estar estresado.


    El lunes empiezo a trabajar. No. Bueno, el jefe deberá darme una noche libre después de todo.


    —Aquí estaré puntual, gracias por todo.


    Nos despedimos con un beso y la promesa de volvernos a ver. Nunca creí conocer una persona tan peculiar y encantadora. La lluvia ha cesado y me permite ver más detalladamente la pequeña casita, su cerco blanco y rosas la hacen lucir como un hogar de película, me hace recordar a la casa  del señor Fredricksen[1].


    Me voy del lugar cantando Million de Lady Gaga, con la esperanza de que algún día pueda llamarlo mi hogar.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    Daniel


     


    Noche común en el Mystic; música, tragos, mujeres a montón y mi mente está muy lejos de aquí. Nunca antes había querido volver el tiempo y tengo mis claras razones del porqué, solo que ahora hay una época a la que quisiera regresar una y otra vez. Ese pequeño y breve instante en el que pensé que ella era mi posible.


    Su rechazo me dejó en nocaut, por ratos la siento mía pero luego vuelve a ser… de él. Creo que es la historia de mi vida; el ser siempre la segunda opción de las mujeres que quiero, pero Aitana no es alguien para rendirse y voy a luchar esta vez.


    Los altavoces suenan a todo volumen; Like I Would de Zayn ¿Puede la vida joderme más? No lo creo. Como un verdadero idiota hago mía la canción.


    “Él no te hace bien.”


    «No es de caballeros compararse pero, él, nunca la tocará como yo. »


    Acomodo mi corbata y salgo de mi oficina, tengo que asegurarme que el negocio marche de maravilla después de todo. Como diría Lucca; esto apenas comienza para mí. 


    Al llegar a la barra entro en ella como todo señor del lugar, me sirvo un poco de la botella de Martell y observo todo desde ahí, los meseros como siempre flirteando con las mujeres del lugar. 


    —Nunca cambiamos, deberías saberlo —me dice Derek el jefe de la barra y amigo.


    —Con que hagan bien su trabajo y no terminen durmiendo en el baño me conformo.


    Este se ríe al recordar su episodio de borrachera durmiendo en el baño mientras limpia el vaso que tiene en su mano. 


    —Había una mujer totalmente empapada que te buscaba, el guardia me avisó pero por la cara que traías al encerrarte en tu oficina preferí echarla, no podía dejarla entrar así.


    Cuando termina de hablar  me invade el presentimiento de que esa mujer era Aitana, mi pequeña.


    —¿Qué mujer? ¿Cómo era ella? 


    —Pelo negro, no muy alta y con tatuajes, ¿la conoces de algún lugar?


    «Es ella. »


    —¡¿Hace cuánto tiempo pasó esto?! —le pregunto casi a gritos.


    —Unos diez minutos, creo, no recuerdo bien la verdad… —Dejo mi vaso y hago a un lado a Derek —. ¿Sucede algo? ¡Daniel!


    Ni siquiera me tomo la molestia de responderle, saco el  móvil de mi bolsillo y rápidamente le marco a ella, me responde la contestadora y la frustración y rabia están en su cúspide en mí.


    Como un desquiciado aparto a todo el que se cruza en mi camino, los meseros me miran sin comprender mi actitud, al llegar a la puerta los guardias me saludan, solo les muevo la cabeza en un gesto.


    ¿Por qué vendría Aitana hasta aquí?


    ¿Le habrá sucedido algo?


    La busco con la mirada por ambos lados de la calle, pero ella no está y su teléfono ahora suena apagado. Aflojo mi corbata y camino de un lado para el otro, lo peor de todo es que no tengo ninguna otra manera de contactarla.


    «Necesito saber que está bien. »


    Llamo a uno de los guardias para que se acerque hasta donde estoy.


    —Eric, necesito saber de la mujer que me buscaba —pregunto bruscamente.


    —Señor Daniel, ella nos dijo que se llamaba Aitana —Lo tomo por su traje en un claro gesto de querer descuartizarlo en este momento.


    —¡¿Tienes idea a dónde se dirigió?!


    Me mira sin entenderme cuando lo suelto bruscamente, los demás guardias se acercan y me piden calmarme. Estoy dando un verdadero espectáculo.


    «Daniel debes guardar la calma. » Me recuerdo pero no puedo. Es ella. Vino a mí y la echaron.


    —¡No sé cómo jodidamente van a encontrar a esa mujer, pero la quiero para ya o todos quedarán despedidos!


    —No tenemos idea a dónde se dirigía —los tres hombres me miran asustados.


    —Eso a mí no me interesa en lo más mínimo. Búsquenla. La quiero ahora. 


    —Pero señor, no podemos dejar el Mystic.


    Eric tiene razón pero la necesito a ella, no al bar. Los miro a todos y trato de encontrar una salida para todo este caos. Paso mis dedos una y otra vez por mis cabellos.


    —¡Cierren el Mystic! ¡Quiero a todos afuera en cinco minutos!


    —Pero, señor Maxwell, no podemos.


    —¡La mujer que dejaron ir, es mi mujer y quiero que la encuentren ahora mismo!


    Todos parecen entender mis razones cuando me asienten con la cabeza. Solo quiero saber que ella está bien, nada más me interesa en este instante. 


    —Señor, no lo sabíamos, lo siento.


    —No es momento de disculpas, es momento de actuar.


    —¿Daniel? —una voz me llama detrás mío y la reconozco, es su voz. Aitana está aquí.


    «¡Oh por Dios, gracias!»


    Aparto a los guardias de mi camino y me encuentro con ella, aun estando con el pelo desordenado y mojado se ve hermosa.


    —Pequeña —Quito el mechón de cabello que le cubre su hermoso rostro —. ¿Qué sucedió?


    —Yo debería preguntar eso, escuché tus gritos y vine a ver qué sucedía pensé que se incendiaba el Mystic —me dice y luego me regala una pequeña sonrisa que le devuelve a mi corazón su ritmo habitual.


    —Pero ¿Cómo? ¿Dónde estabas?


    Señala el callejón a un costado  y me mira, tomo su rostro y ella suspira para mí. Por un momento pensé que la había perdido.


    —Quería esperarte —explica apenada.


    En ese momento la tomo entre mis brazos. En un principio ella se resiste pero luego hunde su rostro en mi cuello y huele mi perfume. ¡Oh Dios! No puedo decir que eso no se sintió bien.


    —¿Por qué no llamaste? —Deja mis brazos y busca en su bolsillo trasero su móvil, me enseña que se arruinó por el agua —. Eso explica el buzón de llamada.


    Me regala una tímida sonrisa. Sostengo su mano y camino con ella al callejón, tomo mi llave y abro la puerta de servicio del Mystic. Ninguno dice una palabra, pasamos personas que nos miran sin escrúpulos  y otras que me saludan pero nadie importa ahora. Una vez a los pies de las escaleras que dan a mi oficina Aitana se detiene.


    —Daniel, no.


    —Solo quiero cuidar de ti, luego puedes volver a odiarme si quieres, pero acabo de pasar el peor momento de mi vida y no es prudente contradecirme ahora y te pido que no lo intentes, por favor.


    —Está bien —Parece que por fin me entiende.


    Con su respuesta empezamos a subir los escalones, los recuerdos de ambos llegan con cada escalón que subimos, un hormigueo se siente en mi estómago y mi pecho se comprime. Quisiera apoyarla contra estas paredes y hacerla mía, ponerla en las escaleras en cuatro y descargar todo lo que ella provoca en mí. 


    «Esta mujer me va a matar. »


    Respiro con dificultad producto de todas las ideas que surgen. Al entrar a la oficina, rápidamente voy al armario que tengo ahí. Busco una toalla limpia y algo de ropa para ella.


    Cuando vuelvo a verla, permanece inmóvil en el asiento de mi escritorio. No miento cuando digo que se ve perfecta sentada ahí, aunque la preferiría recostada en mi cama o en cualquier superficie de mi casa. 


    «¡Oh Dios, necesito a esta mujer más de lo que ella necesita un café exprés por las tardes!»


    —Es la segunda vez en una noche que alguien se preocupa por mí —me dice cuando me enseña la pequeña manta que la envolvía poco antes.


    —Eso es porque nos importas.


    —Mmm, supongo que sí —dice apartando la vista de mí.


    —¿Por qué estás toda empapada?


    —Obvio que por la lluvia, genio —Ahí está su ingenio habitual que adoro.


    —Yo no decía eso, es evidente que fue la lluvia, mi pregunta era…


    —Sé cuál era tu pregunta. Salí a caminar y simplemente dejé… bueno llovió.


    Algo me esconde y lo detesto. ¿Se habrá peleado con Will? Es mejor que no me haga ilusiones. Niego con la cabeza y miro a mi costado y la luz del baño me dice lo que ella necesita ahora.


    —Puedes tomar una ducha, allá encontrarás todo lo que necesitas —le ofrezco con una media sonrisa.


    —Ya. Daniel… —se corta rápidamente y niega para sí misma.


    —¿Qué sucede? Dime.


    —Vine aquí por el contrato.


    No otra vez con ese tema, porque no estoy dispuesto a perder la única ventaja que tengo con ella. Puede odiarme todo lo que quiera, lo prefiero a no tenerla en lo absoluto.


    —No voy a cambiar de opinión.


    —Ya lo sé, no vine a persuadirte de lo contrario… solo quería ver dónde voy a trabajar.


    Alivio. Es una palabra que se queda corta ahora. Lo ha aceptado. Intento acercarme a ella pero me niega. Se levanta del sillón y al pasar por mi lado roza mi mano pero ella sigue su camino tratando de ignorar lo que ese toque ha hecho en nosotros. 


    Mientras espero por ella me quedo mirando las fotos que una vez le tomé en este mismo lugar. Mi pensamiento siempre es ella, desde hace mucho.


    Escucho la puerta del baño y mi corazón se pone como loco. Lleva mi pantaloncillo del gym junto a una gran camiseta blanca, entre tanta ropa se ha perdido, me enseña el exceso de ropa y se echa a reír. Toma su pelo y se hace una coleta, en estos momentos quisiera ir y tomarla en mis brazos, llenarla de besos, pero Roma no se hizo en un día después de todo. La observo cómo amarra mi camiseta y le hace un nudo a la altura de su ombligo, remanga las mangas para luego mirarme y pedirme mi opinión.


    —Te ves hermosa.


    —¿Solo eso? No hay un, “todo lo que te pongas te quedará perfecto”, ¿nada? —dice juguetonamente entre risitas.


    —Si ya sabías mi respuesta para qué me preguntas.


    —Se llama vanidad, por si no lo sabías.


    Le señalo el escritorio y esta se tensa. Camino hasta mi silla y tomo asiento, luego la invito a unirse conmigo, me dice que sí y lo hace.


    —Dime, Aitana, ¿qué tema querías tratar conmigo?


    Se sienta en la silla que le indiqué pero sube sus pies al escritorio, le lanzo una mirada de reproche y ella me hace un mohín.


    —¡Tengo hambre! En serio me muero de hambre, tanta agua me dejó famélica.


    Ella nunca va a cambiar y no sé si quiero que lo haga.


    —¿Viniste por una cena?


    —No… solo te informaba que tenía hambre nada más. Vine porque mi banda prácticamente me acorraló para resolver el lío en que yo misma los metí. El caso es que no tenemos el equipo para tocar aquí.


    —¿Qué equipo exactamente?


    —Guitarra, batería, micrófonos, altavoces y todas esas cosas que se necesitan para hacer una presentación. Verás,  nosotros tenemos instrumentos pero los usamos para hacer trabajos independientes, algunos de mis chicos tocan en otras bandas.


    —Bien, entonces puedes decirles que el lunes tendrán todo.


    —Ahí está el problema, nosotros somos como los magos con sus varitas, no elegimos un instrumento, ellos nos eligen.


    —Y eso nos lleva… ¿A dónde para ser exactos?


    —El contrato dice que tú nos proporcionarás un ambiente apto, ¿verdad?


    —Veo que lo has leído.


    —Sí. Vas a pagar por todo, ¿verdad? —dice con ilusión en su mirada y una sonrisa pícara dibujada en el rostro.


    «Pagaría por las arenas del Sahara si ella lo quisiera. »


    —Cierto y…


    —Lunes de compras entonces.


    —¿Tú y yo?


    —Voy a dejar esto claro. Sí, tú y yo, somos jefe y empleada, no hay un algo aquí ¿Sabes? Pero te propongo una tregua amistosa.


    —Me parece perfecto.


    —No trates de ligarme, porque romperé la tregua.


    —¿Y tú podrás resistirte a hacerlo? —Traga en seco y se endereza en el sillón.


    —Claro que lo haré, tenlo por seguro —Extiende su mano y yo se la estrecho sellando nuestra tregua —. Hay leyes contra el acoso laboral.


    —Estoy muy bien familiarizado con las leyes.


    —Eso no me gustó —dice secamente —. ¿Por qué me lo ocultaste? —pregunta y la miro dudando qué le oculté exactamente —. Abogado Daniel.


    —No ejerzo mi profesión, por razones personales.


    —Pero tu nombre está en la entrada de aquellas oficinas.  


    —Mi nombre no está en la entrada, lo que está es el apellido de mi familia.


    —Como sea…


    —Aitana, somos amigos, ¿verdad? —le digo mirándola fijo tratando de descifrar qué pasa por su mente.


    Por un momento se queda callada, está pensando su respuesta por demasiado tiempo.


    —Supongo, ¿por qué? —dice despreocupada.


    —Por nada en especial, solo me aseguraba de estar en la misma página.


    —Ya desembucha, Daniel, no me quieras tomar por tonta.


    —Nunca te tomaría por tonta. El caso es que si mal no recuerdo, los amigos confían entre ellos ¿cierto?


    —Sí.


    —¿Entonces, confías en mí? —Me mira, sonríe y rápidamente responde.              


    —Lo hago.


    —Bien —Me pongo de pie, rodeo mi escritorio y tomo su mano para luego hacer que se pare junto a mí —, porque ahora vamos a ir a comer algo, estás muy flaquita.


    —Así te gusto —Comenta sin pensar en lo que dice, lo sé porque se ha encogido de hombros avergonzada.


    —¿Eso fue un flirteo? Estás rompiendo tu palabra.


    —No es un flirteo, solo comentaba algo que es un hecho, ¿o me equivoco? 


    «Tal vez esto sea mejor que la primera vez. »


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    Will


     


    Recorro con la mirada su cuerpo desnudo, simplemente es hermosa.


    —Debes irte ya —le susurro para que despierte mi sexi compañera.


    —Mmm… —es todo lo que obtengo de ella.


    Me levanto de la cama, junto su ropa regada por el dormitorio y cuando creo que está todo, se lo lanzo logrando asustarla lo suficiente como para despertarla por fin.


    —Tienes que irte —le digo poniéndome mi bóxer negro.


    —¡¿Podrías tener un poco más de tacto?! 


    —No. Sal de la cama.


    Se acerca a mí y me da un beso, me acorrala a la pared, mi miembro se pone erecto de inmediato. Me enseña el paquete de un condón reluciente y se lo quito de las manos.


    —¿De dónde has sacado eso chica traviesa?


    —Tengo mis trucos —dice cuando observo el cajón del velador abierto y ahí tengo mi respuesta.


    Abro el paquete con mis dientes y me enchufo el condón deprisa, sin pensármelo mucho tiempo tomo su pierna, la pongo en mi cintura y la embisto. 


    Sus gritos se escuchan dos pisos arriba y abajo, de eso estoy seguro. Nunca debí traerla a casa.


    —Más… más… más… —Pide desesperadamente, la tomo del cabello y la obligo a besarme. 


    Froto su hinchado clítoris logrando hacer flaquear sus piernas. La embisto tan duro y fuerte como me da la gana y ella no se queja, al contrario, parece querer más.


    La escucho gemir en mis oídos cuando termina y luego le hago compañía. Miro la hora en el reloj de la pared, la suelto de golpe. Voy al baño, me quito el condón y lo echo al cesto de basura.


    —Debes irte —le digo desde la puerta del baño.


    —Quiero quedarme un poco más.


    Agarra la fotografía de la mesa de noche y la observa unos segundos para luego dejarla donde estaba antes.


    —Debes irte, mi mujer llegará pronto.


    Amy intenta pronunciar palabra pero de inmediato se arrepiente y empieza a vestirse, su mirada está llena de tristeza y rabia. Ella sabía cómo sería esto, sexo y solo el mejor jodido sexo del año.


    “No te enamores de mí, yo solo amo a una persona y esa es Aitana.“ Se lo dije mil veces pero las mujeres como ella nunca escuchan.


    Aitana y yo no éramos la pareja perfecta pero lo que tenemos funciona, yo le proporciono compañía y ella estabilidad. La quería, jodidamente lo hacía pero hay algo que ha estado interfiriendo entre nosotros desde hace tiempo y la verdad no me preocupa. Sé que ella quiere volar y la dejaré pero ella es mía y solo mía. Después de todo, los caprichos se nos pasan rápido a nosotros.


    —Ella no te quiere.


    —¡Cállate Amy!


    —No quiero hacerlo.


    —¡Amy! —amenazo pero esta desafiante me mira desde la puerta.


    —No te quiere como yo. Nunca lo hará. Eres un idiota Will.


    Sus ojos se empiezan a inundar de lágrimas y luego se marcha, escucho la puerta cerrarse de un golpe y entro al baño. Necesito una ducha cuanto antes. 


    Tomé mi baño habitual luego del sexo y me siento a esperar que llegue ella. La lluvia se escucha fuerte y me empieza a preocupar la desaparición de Aitana. Son las tres de la mañana y aún no llega. Enciendo un cigarrillo y cambio de canal. Escucho un auto estacionarse cerca, apago el televisor y me dirijo a la ventana.


    La observo bajar de un Bugatti Veyron  negro sonriendo, vistiendo ropa que claramente no es de ella y con una bolsa en mano. ¿Quién mierda es ese? La puerta del conductor se abre de golpe y Aitana se detiene antes de entrar.


    Observo al hombre acercarse a ella. No dicen nada, solo se miran, luego intercambian una pequeña conversación y se despiden con un apretón de manos pero este no conforme con eso la jala hasta él y le da un beso en la mejilla. Aitana rápidamente se reincorpora y sin más entra al edificio.


    Intento reconocer al hombre, desbloqueo la pantalla de mi móvil y busco en el Instagram de Aitana y ahí está él. Sonriendo entre el grupete ese de amigos que fueron al Royalty con las chicas. La puerta hace clic y ella entra.


    El estar a oscuras  me permite observar cómo intenta entrar sin hacer ruido.


    —Llegas tarde.


    Da un pequeño grito seguido de un; —¡Mierda! Me asustaste.


    —¿Dónde estuviste? —le pregunto mientras el cigarrillo en mis dedos empieza a quemar mi piel. Lo tiro al suelo y luego lo piso mientras ella enciende la luz.


    —Salí a dar un paseo y la lluvia me agarró.


    —Eso solo explica una parte de lo que acabo de ver.


    —Sí, bueno. No tenía para pagar un taxi y estaba cerca del lugar donde voy a trabajar y mi jefe ofreció a traerme luego de que cerrara el lugar.


    —¿Esa es su ropa? 


    Aitana me mira agitada, trata de salir de esta situación pero no podrá hacerlo esta vez, sabe que no lo hará.


    —No… es de uno de sus empleados —titubea, está mintiendo. 


    «Podré tener miles de mujeres para coger pero ella es mi mujer. »


    —Pudiste haber llamado.


    —Lo siento, me quedé sin batería.


    Es la excusa más patética pero la acepto de todas formas, pronto se cansará de esa mierda con su jefe y volverá a casa conmigo.


    Me acerco a ella, la tomo por la cintura y le doy un beso, nuestros dientes chocan y una vez que obtengo todo lo que quiero de ella la suelto y me voy a la cama.


    Intento no pensar en toda esta mierda mientras espero por ella. La observo entrar al baño con su pijama en mano y luego salir con ella puesta.


    —Amor, asegúrate de apagar la luz cuando termines —le digo y afirma con la cabeza.


    Vuelve a salir de la habitación seguramente a encender la lavadora. Pasan unos minutos y la siento entrar a la cama, no me dice nada.


    ¿La estoy perdiendo? No, eso es imposible. Estamos hechos el uno para el otro.


    «Ella me ama, no puede simplemente dejarme. »


    Encuentro su cintura y la rodeo. Esta se estremece y toma mi mano.


    —Will…


    —No digas nada… te necesito conmigo.


    Le doy un beso en el hombro y luego me doy la vuelta.


    Ella es incapaz de dejarme y menos por alguien como su jefe, ella no es así, él es demasiado para ella. Yo la conozco mejor que nadie, no puede simplemente dejarme, la necesito tanto como ella a mí. ¿Quién más va a quererla con toda su mierda encima?


    Cierro mis manos en un puño y le doy un golpe a la almohada con un grito ahogado. 


    «Ella no me dejará nunca, me ama a mí. »


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Aitana


     


    Me despierto sola en la cama una vez más, no hay brazos que me envuelvan, ni besos de buenos días, ni mucho menos palabras susurradas al oído. Simplemente somos Will y Aitana. Es inevitable no comparar el poco tiempo en el que solía despertar entre las sábanas de Daniel y mi actual situación, no es que no quiera a Will pero en mi corazón se ha formado un hueco desde que bajé del Royalty.


    Estoy jugando con fuego, lo sé, y me lo he dicho mil veces pero al menos de alguna forma tengo a los dos en mi vida y no sé si algún día pueda quedarme solo con uno. Will representa toda mi vida, se quedó conmigo en tiempos malos y nunca me dejó, pero Daniel… él es él y puede que no sea la misma cantidad de tiempo que con Will pero puedo decir con toda sinceridad que si se trata de calidad este sí se lleva el premio gordo.


    Froto mis ojos tratando de alejar mi triángulo amoroso pero ahí está latente y vivo. ¿Se puede amar a dos personas? Yo lo hago… o tal vez solo estoy confundida y nadie debería tener el corazón dividido como está el mío, se trata de cabeza y corazón luchando uno contra el otro y tal vez la única que saldrá herida de todo esto sea yo, pero mientras tanto no quiero perder a ninguno y trataré de no perderme en todo este proceso también.


    —¿Almorzamos juntos? —Will dice saliendo del baño. Su cuerpo cubierto de tatuajes que lo hacen ver tan sexi.


    —Tengo almuerzo con los chicos hoy —le digo apenada de frustrar sus planes.


    —Supongo que solo nos queda el desayuno, así que mueve ese culo tuyo y vamos por un café —dice riendo mientras se lanza a la cama y empieza a hacerme cosquillas —, aún tengo una hora antes de llegar a la construcción. ¿Vamos?


    Sus ojos color miel destruyen todas las bases que tengo. Me mira de una forma tan hermosa que me odio por siquiera pensar en otro hombre.


    —Si me sigues mirando así no creo que salgamos de la cama en una hora —digo y este vuelve a hacerme cosquillas y yo río como niña de preescolar aunque suelo ser un poco más ruidosa y ahora no es la excepción.


    Besa mi cuello y empiezo a sentir todo lo que no quiero sentir ahora que estoy tan confundida. «Aitana, aclara tu mente.»


    —Will…


    —¿Qué pasa? —dice mirándome a los ojos.


    —Tengo hambre —le suelto una mentira a medias pero es que si dejo que esto siga vamos a terminar sin ropa y no necesito más crudas morales, bastante tengo ahora.


    —No se diga más y vamos a comer algo bien rico.


    Gestos como este forman parte de las razones por las cuales no es tan fácil aclararme. Si tan solo él fuera como en el pasado ya lo hubiera dejado pero ha cambiado, por mí lo ha hecho.


    —Hablé con los chicos… —le digo refiriéndome a sus amigos que me encontré ayer cuando llegaba a casa.


    —¿Sí?


    —Quieren ir a verme al Mystic.


    —Adam pensó que sería bueno ir a darte nuestro apoyo.


    No sé sí sea buena idea poner a los dos hombres de mi vida en un ambiente cerrado. 


    —Sí, lo sé. ¿Estás seguro de ir? ¿No estarás cansado por el trabajo? 


    —La verdad sí, pero por ti voy a hacer el intento de mantenerme despierto.


    —No quiero que hagas eso, Will —cuando termino de hablar me arrepiento al instante de haberlo dicho. ¡Ya lo jodí!


    Él me mira desconcertado y su humor se va demasiado rápido.


    —¡¿Qué es lo que sucede en verdad, Aitana?!


    —No sé de lo que hablas.


    Mentira.


    —Si no quieres que vaya a hacer la escena del novio el primer día de tu nuevo trabajo, solo dímelo y ya está.


    —No es eso, lo juro. Will… amor —este se aleja de mí y yo lo sostengo.


    Me duele saber que le estoy haciendo daño. Soy realmente una horrible persona.


    —Es que no te entiendo, me has alejado desde que volviste.


    «¡No!»


    —Lo siento, pero tú sabes perfectamente que cuando me fui ya estábamos atravesando cosas y ahora… no sé.


    —Todo se puede resolver. Aitana yo te amo.


    «Claro que lo sé, pero cómo le digo que yo no estoy segura de hacerlo o al menos no completamente y mucho menos no como lo solía hacer antes.»


    —Will… yo…


    —No Aitana, no digas nada. Sé que debo pagar muchos errores pero no me voy a rendir contigo tan fácil. Por favor comprende eso.


    Le asiento y este toma mis labios como suyos. Es imposible para mí rechazarlo, es mi novio, la persona que se supone que amo. De pronto lo tengo encima de mí y su beso se profundiza a medida que su respiración se vuelve entrecortada y sus manos recorren mi cuerpo.


    Entre besos me dice que me quiere e inevitablemente de mis ojos caen unas pocas lágrimas y mi decisión está tomada… y aunque lo quiera no es razón suficiente para quedarme a su lado, pronto me iré de la que consideré mi casa hasta ahora, le haré mucho daño y no me lo perdonaré nunca porque en verdad él es bueno. Sí, se perdió un tiempo y me lastimó, pero lo perdoné.


    No se trata de quién me quiere más o a quién yo más quiero, se trata de lo que es justo y viviendo con uno y muriendo por otro no lo es, por eso es mejor alejarme un tiempo.


     


    [image: ]


     


    Tomo el pomo de la puerta trasera del Mystic y este se abre a mi tacto y es una suerte porque no quiero hacer una gran entrada ahora, mi corazón está un poco más que roto.


    Camino unos pocos pasos en la oscuridad cuando escucho voces; —¿De qué hablas? —dice uno de los meseros del Mystic, cuando me acerco más se quedan callados y me miran de pies a cabeza.


    —Hola, bienvenida al Mystic —me recibe un hombre alto que sale detrás de la barra. Parece un motociclista malo de las películas.


    —Hola, soy Aitana —le extiendo mi mano.


    —Sabemos quién eres —¿A qué ha venido eso? Los miro intrigada y estos mueven la cabeza —. Yo soy Derek, el mejor barman de todo Miami.


    Todos ríen de su presentación y yo hago lo propio, al parecer el estar aquí no será tan malo después de todo. Uno a uno se presentan los chicos; Eric es el jefe de seguridad, seguidos por Damián y Edwin, a ellos los recuerdo de la otra noche.


    Derek me enseña todo lo que supone que debo saber del Mystic, que básicamente es su especialidad en tragos y chicas. En pocos minutos puedo deducir que él es una especie de papá oso del lugar es el equivalente a Alexa y no juzguen a nadie por sus tatuajes porque él es un padre de familia cariñoso.


    —Y esta lindura es mi Tania —dice enseñándome la fotografía en su móvil orgulloso de su hija de cuatro años. 


    —Es muy linda —digo cuando escucho una puerta ser azotada.


    Todos los chicos rápidamente empiezan con su día laboral y me encuentro sola en la barra sin tener la menor idea de lo que ha pasado.


    —Señor —escucho decir a alguien pero no estoy segura de voltear para encontrarme con quien ha llegado.


    Su sola presencia hace que sienta un hormigueo en mi estómago. 


    —Pequeña. Estás aquí.


    «Creo que acabo de tener un orgasmo con solo escucharlo tan cerca de mi cuello.»


    Debo reaccionar cuanto antes. Daniel toma mi cintura y me hace girar lentamente y yo sigo sin reaccionar.


    ¡Me lleva la fregada!


    —Hola —¿Acabo de decirle hola?


    Sí, estoy mega tonta. 


    —¿Estás lista para pasar toda la tarde conmigo? —me mira de lado y sus labios delgados curvados me hacen perder el piso.


    Y una vez más la puerta es azotada y son tres escandalosos amigos míos. Me aparto de Daniel y este frunce su ceño a modo de disgusto.


    «He sido salvada por la campana.»


    —¡Colega! —me dicen juntos, corro hasta ellos. Adrien me toma en brazos y me alza y yo chillo entre risas.


    —¡¿Qué hubo?! —Mis empiezan a decirme lo fabuloso que se ve todo el lugar y entre tanto parloteo apenas puedo seguirles la conversación —. ¡Ya paren! No les entiendo nada.


    —El lugar está de primera  —Calvin nuestro apuesto sonidista dice, para luego mirar a Daniel que no nos desprende la vista.


     


    —Daniel… ven… —Lo llamo y él se acerca con cautela. Le sonrío y al parecer es todo lo que necesita para llenarse de confianza —. Chicos, les presento al jefe de jefes, Daniel Maxwell —Lo he dicho con tanto orgullo que todos se quedan atónitos y la verdad creo que nunca había hablado así de nadie más —; Adrien, Calvin, James, Mariano y Dorian —le digo señalando a los chicos uno a uno y estos se saludan con un apretón de manos.


    —Aitana, ¿puedo hablar contigo un momento?… En mi oficina —la voz de Daniel es dura.


    «¿Ahora qué hice?»


    Daniel se da la vuelta y se dirige hasta las escaleras que llevan a su oficina. Miro a los chicos y les hago una mueca y ellos se encogen de hombros. Calvin me da unos golpecitos en la espalda y con esto voy detrás de cierto abogado bipolar.


    Subo las escaleras a desgana intentando pensar qué hice mal y la verdad es que no sé. Toco la puerta que está abierta antes de entrar y Daniel me dice que pase.


    —Aitana, creí que este día era para nosotros —hace énfasis en nosotros y ahora entiendo todo.


    —¡Oh vaya! Cuando te dije que necesitábamos equipos nuevos y accediste a comprarlos creí que entendiste que ellos elegirían sus instrumentos. Lo siento, no me expliqué bien.


    —Quería pasar un tiempo contigo. Creo que entendí mal.


    —Ya hablamos de esto y se me está haciendo repetitivo.


    —Sí, en efecto lo hablamos, pero nunca dije que daría un paso atrás.


    —Ese sí es un buen punto. Vaya… —Mi cerebro se va a Aitanalandia donde todo es hermoso, en ese mundo solo mío donde no tengo que elegir.


    Al parecer ninguno se rendirá y por mucho que quiera darles sobredosis de Aitana no creo que alguno se canse. ¡¿Por qué me lo ponen tan difícil?! Lo primero es lo primero, mi trabajo. Después de todo no puedo irme a la hermosa casita que encontré sin un trabajo estable.


    —Pequeña… —me dice cruzando sus brazos.


    —Lo siento.


    —Deja de disculparte.


    —Ok, lo siento. Bueno ya ¿Y si otro día acepto esa salida solos? 


    Ladea su cabeza y ríe para sí mismo, seguro en su cabeza hay un mega chiste y yo ni enterada. Esperen. ¿Acepté una “cita con él”? «Así no avanzarás nunca Aitana.» Eso me pasa por decir lo primero que se me viene sin pensar del todo.


    —No hay vuelta atrás, ¿entiendes?


    Le asiento con la cabeza. ¿Qué es lo que estoy aceptando realmente? Ya me hice bolas.


    —Si lo pones así ya no sé ni qué acepté —le confieso apenada.


    —No  aceptaste nada que no quieras.


    Al ver sus ojos sé que lo que he aceptado es más que solo una simple cita.


    «Oh Daniel quisiera irme contigo y nunca volver pero no puedo, en serio que no, aún es muy prematuro y quiero basar mi decisión en más que una atracción.»


    Se acerca a mí y me da un beso en la frente para luego suspirar profundamente. 


    —Debemos irnos —dice y yo sigo mirándolo —. Aitana… ¿qué esperas? —dice sacándome de mi mente.


    —Sí, vamos —le digo y envuelvo mi brazo en el suyo.


    Lo he hecho sin pensar pero es que con él las cosas son tan simples, tan fáciles que se me olvida todo.


    Daniel mira mi mano en la suya y sonríe. Los detalles lo son todo para él y soy egoísta pero quiero sentirme así con él ahora.


    Para cuando nos encontramos con los chicos todos están divertidos en el bar. Daniel nos lleva de compras por lo que queda del día y siempre que lo miro se ve más hermoso y lo mejor de todo es que está complacido con todo lo que escogemos. Sé que él tiene dinero de sobra pero, para mí, mi guitarra nueva junto al micrófono dorado son lo máximo y él dijo literal; —Esta eres tú.


    «Y tiene razón; una guitarra, un micrófono y yo somos uno solo.»


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    Daniel


     


    ¿Soy egoísta por quererla para mí? Entre ella y yo hay algo y no quiero perder eso. Quiero verla sonreír cada jodido día y quiero que esos delgados labios suyos se curven solo por mí.


    Acomodo el último de los libros del club y  me dirijo a las pantallas del circuito cerrado que tengo aquí y sonrío sin poder evitarlo cuando la miro atravesar la puerta principal. Llega media hora tarde. Es Aitana después de todo.


    Observo cómo saluda a todos en el lugar como si los conociera de años y todos le corresponden de igual manera. Mi pecho se agita cuando la observo mirar directamente a la cámara. Vendrá hasta mí. Sonrío al comprobar que tengo razón por lo que abro la puerta y la espero apoyado en el marco. 


    —Aquí estás —dice y me da un beso rápido en la mejilla.


    —Hola… llegas tarde.


    —¿Y me descontarás la paga? Porque vengo precisamente para que me des un adelanto.


    —¿Qué sucede?


    —Mírame —dice y da una vuelta entera para enseñarme su atuendo.


    Hoy será su primera presentación aquí y yo la veo perfecta.  Siempre que se pone sus pantalones rasgados negros y sus camisetas sexis negras la veo tan caliente que mi pantalón se vuelve intolerable.


    —Te veo hermosa —le digo para luego resoplar.


    Ella suelta todo el aire que contenía y me enseña sus zapatillas deportivas.


    —Tenía un solo par de tacones y quedaron arruinados el otro día y te hago el responsable a ti.


    —¿Yo?


    —Sí tú…


    —Te ves hermosa cuando te enojas, ¿te lo había dicho antes? 


    —No… pero ese no era el punto —dice mirando al piso. Me encanta esta mujer.


    —Cuando te pones nerviosa igual te pones bella.


    —Daniel Maxwell, por favor, ¿puedes dejar de bromear por un segundo y tomarme en serio?


    La tomo de la mano, la jalo y la pongo junto a mi pecho, su respiración se acelera y empieza a morderse los labios. 


    —Voy muy en serio contigo, pequeña.


    Mi mano en su espalda se siente tan bien que creo que ese es su lugar en el mundo. Muevo mi mano y trazo su pequeña cintura, ella me mira sin poder reaccionar y yo disfruto de ello. Con mi mano libre tomo la cadena de plata que envuelve su cuello y se pierde entre sus pechos, jalo un poco del collar y este deja visibles los dos frascos y el lazo que le regalé en Navidad.


    —Necesitaba… sentirme… segura… —dice pausadamente.


    —¿Eso representa para ti?


    No responde nada y en su lugar vuelvo a poner los colgantes donde los saqué, mis dedos rozan sus senos y sus piernas parecen fallarle porque tengo que sostenerla fuerte contra mí.


    —¿Estás bien? —le pregunto y ella asiente con la cabeza.


    —Vine por zapatos…


    Se aleja de mí y vuelvo a sentir el puto vacío en mi pecho. Acomodo mi cabello y entro en mi oficina, Aitana se queda parada en la puerta sin saber qué hacer. Abro el último cajón de mi escritorio y saco la caja plateada que guardé hace días aquí.


    —¡Aitana! —la llamo y esta entra con cautela al lugar. 


    Mira todo como si estuviera recordando. Ella nos recuerda a los dos aquí, en este escritorio y sobre la alfombra. Mi oficina siempre fue mi refugio pero desde que tomé entre mis brazos a Aitana en este lugar se convirtió en mucho más.


    —Tengo algo para ti —le digo atrayendo de vuelta su atención —, es un regalo y no puedes rechazarlo. 


    Aitana toma la caja y la abre para luego cerrarla, mirarme y sonreír divertida. Saca las botas por encima de la rodilla con diseño de rosas rojas. Toca las flores sin poder creerse lo que ve y luego me mira.


    —¡Dolce & Gabbana y es mi talla! Daniel, esto debió costar muchísimo.


    Nunca encontré nadie con quien quisiera compartir mi dinero, luego llegó ella y lo cambió todo, rompió mis reglas, mis esquemas y me enamoró todo lo que es ella… sus risas, su torpeza, su desorden y su linda sonrisa.


    —¿Por qué? —pregunta intrigada con su particular ceja levantada.


    —No creas que no noté que arruinaste tus zapatos. Solo quise reponerlos y cuando los vi, simplemente eran perfectos.


    —Gracias, no sé cómo pagarte esto —me dice, toma mi mano y deposita un suave beso en ella.


    Sus labios rojos perfectamente marcados en mi mano son algo que difícilmente quiero quitarme.


    Miro cómo se quita las zapatillas deportivas desgastadas y se pone sus botas nuevas, se ve tan hermosa que es irreal. Quiero todo de esta mujer, siempre quiero más.


    —¿Quieres pagarme?


    —Sí, claro… nada sexual, sí —Sentencia arrugando la frente.


    —Creo haber escuchado por ahí que soy el dios del sexo para ti —Aitana se pone roja como tomate y mueve la cabeza negándolo todo —. Pero tranquila, lo que quiero es otra cosa.


    —¿Entonces qué? 


    —Sé que somos amigos ahora y ya no puedo disfrutar de ti, de tus labios… ¡Quiero un tatuaje que signifiques tú! Al menos así tendré algo tuyo.


    Ella mira mi mano y luego cierra los ojos.


    —¿El beso? La peor parte del cuerpo para tatuarse es precisamente la mano, te va a doler.


    —¿Quién dijo que tiene que ser en la mano?


    —Estás loco, Daniel.


    —Vale la pena por ti.


    Se sonroja y mira al suelo. Me gusta demasiado verla en esa actitud de niña tímida.


    —¿Cuándo quieres hacértelo? 


    —Hoy, ahora mismo de hecho.


    —Daniel Maxwell espontáneo, mis ojos nunca lo hubieran creído de no haberlo visto en persona. Me pregunto… ¿Dónde quedó el señor de camisas y corbatas que tiene todo anotado en su agenda?


    —Te lo diré más tarde, ahora tengo un tatuaje que hacerme.


    Le ofrezco mi mano y ella encantada la sostiene, caminamos deprisa por las escaleras y rápidamente el sonido de los instrumentos nos sorprende. El ensayo de la banda. 


    —Daniel…


    —Soy tu jefe, ¿te acuerdas?


    Le doy un beso en la frente y luego seguimos nuestro camino, las miradas curiosas nos detectan y aunque ella se siente incómoda por esto, yo lo estoy disfrutando.


    Lo bueno de vivir en Miami es que hay muchos sitios para hacerse tatuajes, encontramos uno que a ella le gusta y sin dudar entramos. 


    —Aún no me has respondido dónde quedó el antiguo Daniel.


    —Y no lo haré en un futuro cercano —le digo y me dirijo hasta la segunda sala donde me espera la inmortalidad de Aitana en mi piel.


    Me quito la camisa y espero al artista mientras termina el último detalle.


    Sé que le pido mucho y que lo que tenemos es por lejos algo tangible pero para mí es suficiente para no darme por vencido. 


    El artista prende su máquina y empieza su trabajo. Siempre quiero más de ella y con esto quiero dejárselo muy en claro. Tal vez a muchos les parezca  algo tonto pero en mi vida aprendí que en los pequeños detalles están las grandezas.


    Los minutos pasan y el dolor de la aguja en mi piel es solo un leve ardor que me dice que ella significa mucho. Me enamo… 


    «¿En serio me enamoré de ella? Sí. »


    “Amor.” El sentimiento al que tanto temí un día y que pensé que nunca experimentaría otra vez hoy se vuelve una realidad tan intensa que duele.


    «Al parecer para mí el amor va acompañado de dolor y tristeza. Algo duro pero es mi realidad.»


    Mi cuerpo se tensa cuando el joven se detiene y empieza a limpiar los últimos rastros de pintura sobrantes. 


    —Listo —me dice mientras me tiende un espejo.


    El reflejo en el espejo de mi nuevo tatuaje es perfecto.


    —Gracias —le doy la mano y este sonriendo empieza a limpiar su área de trabajo.


    —Debe ser muy especial —dice refiriéndose a Aitana.


    —Realmente lo es.


    —Entonces debes hacer que funcione —dice mientras empieza a ponerme una pomada sobre el tatuaje —, ella no parece ser del tipo de princesas y esas mujeres son las mejores y también las que más trabajo cuestan.


    «El hombre tiene toda la razón.»


    Nunca me gustaron las cosas fáciles y creo que eso es lo que más me atrae de Aitana. Lo irreverente, extrovertida y desordenada que es. Ella hace que mi mundo entero se detenga solo por verla sonreír.


    Cubre mi tatuaje para prevenir cualquier infección y me da las instrucciones que claramente me sé de memoria pero no se lo digo y lo escucho atento, una vez que termina me despido de él con un apretón de mano.


    Aitana me mira salir y al ver mi cuello envuelto se desalienta porque sabe que no dejaré que vea mi tatuaje.


    —Eres malo.


    —Hagamos un trato —le digo y ella me mira atenta.


    —¿Qué clase de trato? Porque me das miedo cuando te pones en plan del abogado Maxwell. Además que ya sé qué tatuaje te hiciste —me dice burlonamente.


    —¿Estás segura?


    —¿Qué hiciste, Daniel? —me pregunta preocupada.


    —Nada que no haya querido hacer. Acepta mi trato por favor.


    —Te repito que me das miedo con ese asunto de tratos contigo.


    —Te prometo que no será nada complicado.


    —Ándale, está bien —Extiende su mano y la estrecho para cerrar nuestro acuerdo —, ya dilo.


    —Tres citas y te enseño el tatuaje.


    —Daniel… —dice mi nombre negando con la cabeza.


    —Si me dirás que no, mejor no digas nada —Le digo y empieza a jugar con un mechón de su pelo.


    —Nada de cenas románticas, con rosas rojas, velas y esas cosas —me advierte y yo me echo a reír.


    —Sin todas esas cosas no sería una cita como tal.


    —Entonces señor Maxwell tiene tarea que hacer para esas tres citas.


    Me toma del brazo y salimos juntos del local. Estamos cerca de la playa por lo que sin dudarlo caminamos hasta allí. Una vez que llegamos a la arena, Aitana sin pensarlo se quita sus tacones y camina por la orilla tomada de mi mano.


    Por unos minutos solo somos los dos, sin terceras personas, sin el mundo que llevamos a cuestas, sin secretos y sin mentiras y juro por Dios que amo este momento.


    La miro sonreír mientras el sol se esconde poco a poco y el cielo empieza a tomar su tono naranja particular. Se suelta de mi mano y corre hasta donde está un pequeño perrito durmiendo.


    —¡Dime que no es la cosa más hermosa que has visto¡ —dice gritándome mientras la brisa del viento sopla fuerte y sus cabellos empiezan a revolotear en el aire.


    —Sí lo es pero vuelve aquí, Aitana.


    No había pronóstico de tormenta tropical pero este viento es solo un presagio de lluvia.


    —¿Y si nos lo llevamos?


    —No soy Lucca para tener mascotas, además seguramente su familia lo debe estar buscando.


    Aitana lo toma en sus brazos y el animalito lejos de asustarse se acurruca contra ella. «Maldito perro que tiene el privilegio de estar entre sus brazos y muy cerca de sus pechos.»


    —Entonces debemos llevarlo con nosotros —dice volviendo a mí dando pequeños saltos —, y encontrar a su familia.


    Envuelvo mis brazos en su cintura cuidando de no lastimar al cachorrito y le doy un beso rápido en su hombro. Nos miramos y es ella quien me besa ahora. Un beso que saboreo sin el menor pudor. Sus labios en los míos son lo que tanto necesitaba.


    ¿En un beso se puede entregar el alma? Porque juro que eso acabo de sentir. El cachorro nos devuelve a la realidad con sus ladridos.


    —Daniel… —dice y yo la callo con mi dedo en sus labios.


    —Dame un minuto más… un beso más, solo eso.


    Aitana mueve la cabeza en afirmación y deja al perrito en el suelo. Toma mi mano y la entrelaza con la suya. Se pone de puntillas y besa suavemente mis labios.


    —También necesito ese minuto.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    Aitana


     


    El micrófono en mis manos lo es todo para mí. Podría morir de pie en un escenario y sería muy feliz con ello. Las personas empiezan a verme en cuanto la música inconfundible de Two Feet empieza a salir de los altavoces.  I Feel Like I'm Drowning fue sin duda una elección atrevida de mi parte, pero al parecer le gusta al público.


    Los chicos de la banda están absortos en lo suyo, las luces del escenario empiezan a tomar tonos turquesas y dorados. Cuando empiezo a cantar las primeras dos estrofas de la canción el caminar imponente de cierto hombre me llama como un imán y nuestras miradas se cruzan. Sonrío para él y entre cada línea de la canción la hago mía, no, la hago nuestra. 


    Cierro los ojos y lo imagino cantando a mi lado con su guitarra vieja. Todo es mejor cuando él está cerca o eso me digo para aliviar un poco mi conciencia. Daniel se sienta en una de las sillas de la barra desde donde me ve sin perderse detalle de mis gestos más locos. La canción termina y las personas aplauden enérgicamente. Mi primera prueba ha sido superada.


    —Gracias por esa bienvenida tan hermosa —digo y todos vuelven a aplaudir —. Somos The band of Aitana y estaremos aquí cada miércoles, jueves, viernes y por supuesto los sábados —digo a modo de broma y el público lo toma con gracia, le hago un guiño a los chicos de la banda y empezamos una nueva canción.


    El sonido de Imagine Dragons empieza y me contagio de su energía y así sigo, una canción tras otra la hora de mi show termina entre aplausos y ovaciones por parte del público.


    Daniel me espera en las escaleras de atrás del escenario con un ramo de rosas rojas gigante. Me paro al borde de la escalera y espero que los chicos de la banda lo saluden eufóricos por la adrenalina que provoca el estar en un escenario. Una vez que estamos solos, él se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


    —Siento haber llegado tarde para tu primera presentación —Se disculpa y me entrega el ramo de rosas.


    —Si no hubiéramos estado juntos toda la tarde estaría furiosa.


    No podía culparlo, después de todo prácticamente fue mi culpa que llegara tarde ya que ocupé su tiempo más de lo debido.


    —El trabajo me llamó y esto es así conmigo.


    —Me gustabas más cuando pensaba que tu único trabajo era ser el dueño de un club —le confieso y este echa sus hombros atrás.


    —¿Qué harás luego?


    —Ir a casa —le digo y siento que he puesto un muro entre nosotros otra vez.


    —Llega tarde hoy —sugiere con una mirada seria y me recuerda al Daniel abogado que conocí hace poco.


    —¿Acaso me pondrás a trabajar hasta tarde?


    —Será nuestra primera cita y tómalo como un paso más cerca de conocer el tatuaje —dice inclinando su cabeza para mostrarme el vendaje en su cuello.


    —Juegas con mi impaciencia y curiosidad, y eso no se vale.


    —Nunca dije que esto sería justo.


    Me echo a reír por su comentario y este me mira divertido.


    —No puedo llegar muy tarde, o mañana tendré las ojeras más grandes que te puedas imaginar  —le digo y sonríe satisfecho por hacerme flaquear.


    —Así me gusta, obediente y complaciente como siempre, mi pequeña —lanza una media sonrisa.


    «¡Es tan candente. OMG!»


    —No se acostumbre señor Maxwell que el acoso laboral es algo muy serio.


    El murmullo de personas acercándose hasta nosotros me hace poner en alerta y Daniel hace lo mismo por lo que se da la vuelta y espera a ver quiénes se acercan.


    —Conque aquí te escondes… —dice la mujer recién llegada entre risas cómplices con su amiga.


    —Adeline —la saluda Daniel.


    —Te traje un nuevo juguetito —dice refiriéndose a su amiga que mira descaradamente a Daniel.


    «¿Pero quiénes se creen estas dos? »


    —No podrá ser hoy, lo siento, tengo una cita con esta hermosa mujer —dice mirándome. Su mano posesiva se posa en mi espalda y las dos mujeres se quedan prácticamente con la boca abierta. 


    «¡Qué les den!»


    Bailo internamente con mi pequeña victoria y estoy a dos segundos de morir de risa en sus caras.


    Ambas rubias me dejan chiquitita con todos sus atributos que claramente me faltan. No nací con grandes senos o trasero y el cirujano nunca fue una opción pero me gusta pensar que tengo lo mío y al parecer Daniel quiere lo mío porque acaba de rechazar dos comidas abundantes y bien servidas.


    —¿Es tu novia? —pregunta la tal Adeline.


    «Vaya. Eso fue un tremendo golpe a la realidad.»


    —Algo así.


    —Entonces son exclusivos… ¡Qué pereza! ¡Adiós chico! —se despiden mandando besos al aire.


    Espero un largo rato antes de hablar pero en cada intento me detengo y la mano de Daniel aún está ahí, recordándome lo que nunca podremos ser o al menos no por ahora.


    —Estoy consciente de que no soy tu novio —dice Daniel cortando la tensión en la habitación.


    —En diez volvemos al escenario —dice Calvin mientras toma uno de los micrófonos que está encima del parlante cerca de nosotros.


    —Iré por algo de tomar y estaré lista —digo huyendo de esta incómoda situación.


    —Aitana —Daniel grita mi nombre pero hora ni el mismo Jesús podría detener mi escapada.


    Llego a la barra gracias a Dios con vida. El ramo de rosas me complicó un poco la cosa pero aunque sea chiquita soy muy fuerte.


    —Estuviste genial —me dice el barman mientras me pasa un vaso de agua con hielo.


    —Gracias…


    —Daniel nunca nos ha regalado rosas —dice refiriéndose a mi ramo que acabo de dejar en la barra.


    —Si te regalara rosas, dudaría mucho de su relación y de la hombría de ambos —digo para salir del paso y lo consigo con éxito por lo que el grandote empieza a reír sin pudor alguno.


    —Chica, creo que te llaman —dice mientras me apunta en dirección a la mesa donde está la banda llamándome.


    —¿Te puedo encargar mis rosas por favor hasta que termine mi turno? —le digo con una sonrisa.


    —Claro que sí, ve tranquila que yo las guardaré en el cuarto de los licores donde nadie más que yo y el jefe tenemos acceso —Me guiña y luego me dirijo hasta la mesa donde la banda está.


    —Ella es nuestra estrella —dice Adrien presentándome con sus nuevos amigos.


    —Estrella nada… soy Aitana —saludo a los tres chicos y a las dos muchachas que escuchan atentas cada bobada que sale de la boca de Adrien —. Siento acabar con la fiesta pero debemos subir al escenario o el jefe no nos pagará.  


    Los chicos me siguen a regañadientes y siento un enorme vacío cuando vuelvo a la parte trasera del escenario y Daniel ya no está allí.


    «Bien Aitana, lo has jodido.»


    Para cuando vuelvo a subir al escenario mi humor es totalmente diferente. Las canciones las canto en automático y mientras lo hago busco a Daniel entre el público pero no está. Una vez que canto la última canción me despido del público.


    Los chicos hablan de lo genial que estuvo la presentación y yo no puedo estar más ausente. Guardamos nuestros equipos sin prisa, y cuando las luces van apagándose una por una, somos conscientes que están cerrando el Mystic.


    Derek el grandulón aparece con botellas de agua para nosotros y todos agradecidos bebemos el líquido incoloro. Las bromas vienen y van pero solo puedo sonreír desganada.


    Me siento fatal. Parezco un cachorrito recién abandonado. Derek se acerca hasta mí y me entrega un llavero con un montón de llaves; —tu ramo te está esperando en la parte trasera. La pintada con azul es la tuya —dice mientras me enseña la dichosa llave azul —. Asegúrate de cerrar cuando salgas y de devolverme la llave, por supuesto —me da un golpe en el hombro seguido de un guiño y se marcha.


    Mi bolso aún está en la oficina de Daniel por lo que la opción de ir por él está descartada junto a la cita que jamás tendré con él.


    —¿Te esperamos? —dice James enseñándome las llaves de su automóvil.


    Rápido busco en mi bolsillo y encuentro veinte dólares, los suficientes para llegar a casa.


    —Vayan tranquilos, mañana nos vemos para el ensayo —les digo y todos me despiden con su habitual adiós colega.


    La puerta al igual que la llave está pintada de azul. Sonrío un poco y me dispongo a poner la llave en la ranura. Dos vueltas a la llave y se abre, todo está a oscuras.


    —Mete tu mano un poco más, en la pared está el interruptor de la luz —dice Daniel detrás de mí.


    —Gracias —digo cuando la luz ilumina la pequeña habitación a temperatura ambiente que guarda los diferentes licores que sirve el club.


    —No cantaste igual —dice mientras camino hasta la mitad de la habitación para tomar mi ramo.


    «Me escuchó. Maldito Daniel.»


    —Estoy cansada.


    —Te recuerdo que tenemos una cita.


    —Cambié de opinión —le digo mientras me dispongo a pasar por la puerta que convenientemente ahora él está bloqueando —. Permiso.


    —¿Qué sucede? Aitana. Háblame.


    —¡Te fuiste! —le grito.


    —¡¿Qué?! Te recuerdo que tú me dejaste gritando tu nombre.


    Bueno, eso tiene sentido pero igual estoy furiosa con él. ¿Por qué? No sé, pero lo estoy y punto. Mi respiración se vuelve dificultosa y Daniel no aparta la vista de mí. El ramo ahora sí que empieza a pesar.


    —Por favor déjame salir.


    —No, pequeña —dice acortando más nuestra distancia por lo que por instinto camino hacia atrás para alejarme lo más posible de él, algo que me resulta imposible porque ya he chocado con la mesa.


    Daniel frustrado por mi alejamiento se da la vuelta y camina hasta la salida. Se va a ir… pero es que se rinde tan fácil. «Hoy sin duda no me agradas para nada, Daniel.» Dejo las flores en la mesa y mi espalda lo agradece. Escucho la puerta cerrarse. Se ha ido otra vez.


    —Aclárame esto —dice Daniel detrás de mí. ¿Pero es qué no había salido? Abro los ojos y lo veo parado con la puerta cerrada detrás de él. «Rayos.» —. ¿Está bien cuando tú te vas, pero, no cuando yo lo hago?


    «Tierra, es momento de tragarme.»


    —No es eso…


    —¿Entonces? Explícate porque cada vez te entiendo menos.


    Ya somos dos que no entendemos cómo funciona mi cerebro estos días. 


    —No sé cómo explicarlo.


    —Intenta por el principio, siempre es mejor así.


    ¿La habitación se siente más pequeña o Daniel se está acercando otra vez a mí? Creo que son las dos cosas juntas.


    —Daniel… —Intento hablar pero él toma mi cintura y se apodera de mis labios con un beso que me deja sin aliento.


    Mi respiración se vuelve dificultosa pero Daniel no me da tregua, ¡y como adoro que no lo haga! Todo es  fácil todo cuando él reclama como suyos mis sentidos.


    —Iremos a nuestra cita y te voy a pedir de favor que nunca más vuelvas a irte como lo hiciste.


    —¿Me estabas castigando por eso? —le digo mirándolo a los ojos.


    —Sí y debería enseñarte cómo en verdad me gustaría castigarte — ¡Oh por Dios! Me portaré muy mal solo para saber cómo castiga —. No sabes cómo me estoy aguantando para no tomarte aquí y ahora.


    Me estoy derritiendo literalmente pero uno de los dos debe ser el maduro y me temo que es mi turno.


    —Prometiste esperar —le recuerdo.


    —Paso a paso, lo recuerdo; amigos, citas y demás. 


    Ese demás encierra el futuro que nos espera; incierto y loco, como lo nuestro.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    Will


     


    Odio sentirme inseguro y ahora mismo es el único sentimiento que tengo. Soy patético. Quiero ir a ese bar y reclamar lo que es mío, Aitana es de mi propiedad y eso nadie lo va a cambiar.


    Me paro de la silla del bar y todos los chicos voltean a verme. Levantan sus vasos y yo hago lo mismo terminándome mi trago.


    —Luego nos vemos chicos —me despido de ellos y decido ir al baño antes de irme del bar.


    Cuando salgo del baño observo a Amy en un rincón con sus amigas.  Camino hasta ella y de inmediato deja el trago que lleva en la mano en la pequeña mesa. Sus amigas se dispersan dejándonos solos.


    —¿Qué quieres, Will?


    —Disculparme contigo, no debí tratarte de la manera que lo hice la última vez que nos vimos.


    —Fui yo quien se enamoró de ti, aun sabiendo que nunca me ibas a querer.


    «¿Qué? ¿En serio esta niña me habla de amor? »


    —Estás confundida —sostengo su mano acariciándola  —. El sexo a tu edad se puede confundir con amor.


    —Tengo veintiuno, no soy una niña de dieciséis. 


    —No deberías estar aquí sola —le digo mirando a mi alrededor.


    —Y tú deberías estar con tu mujer.


    La rabia me invade de pronto y suelto su mano. ¿Por qué las mujeres siempre joden todo? ¿Por qué nunca se callan? Están hechas para follar, cocinar y tener bebés no para abrir la boca porque cada vez que lo hacen lo joden.


    —A eso voy, a verla.


    Salgo del bar deprisa, dejándola al borde de las lágrimas. Nunca debí interesarme en ella, pero lo cierto es que el sexo con ella es demasiado bueno. Cuando la conocí, Aitana estaba aún en el Royalty y me pareció una buena opción para calentar mi cama hasta que ella llegara y la niña asombrosamente no se fue, y sí quería que lo hiciera porque estaba claro que yo no la alejaría.


    Entro a mi auto y enciendo un cigarrillo para acallar las putas voces en mi cabeza. 


    Flashback


    —Hola niño bonito.


    La veo tambalearse de lo borracha que está. Hace cinco meses llegué a esta casa y la compartía junto a otros cinco niños, dos niñas y tres niños. 


    —¿Qué sucede? —pregunto saliendo de la cama para ayudarla a sentarse.


    Mamá Pari, era una señora mayor de la India, era amable, juguetona y nos quería a todos aunque no fuéramos sus hijos. El estado le pagaba por nosotros y tal vez por eso nos quería. Todo era perfecto hasta que se hacía de noche y empezaba a beber. Yo adquirí el rol de su protector desde que llegué, el resto cerraba los ojos e ignoraba todo lo que pasaba. Nadie quería ayudarla, entonces yo lo hacía.


    —Eres un niño bueno —dice acariciando mis cabellos.


    Un fuerte golpe llama mi atención por lo que dejo a mamá Pari y voy a ver el origen del ruido. Sunny la gata sale disparada de entre las sombras.


    —Hey muchacho, pásame un vaso en el que pueda servirme.


    Lo miro sosteniéndose de la mesa. Oscar era el esposo de Pari, un horrible hombre que pasaba la mitad del tiempo borracho y la otra mitad desaparecido.  


    Hago deprisa lo que me pide. Se sirve un trago de su bebida y me lo entrega.


    —Vamos, bebe muchacho, es hora de que seas un hombre.


    —Tengo once años.


    Sé perfectamente a dónde te llevan el alcohol, drogas y demás. Cuando sea grande quiero ser un arquitecto y construir mi casa propia y para eso debo tener cerebro y los vicios no me harían un bien, eso decía la televisión.


    —Tómalo, ¿o me dirás que eres un afeminado?


    —No lo soy, señor.


    Dispuesto a demostrarle que no lo era tomo un pequeño trago de su bebida. Sabe horrible, mi lengua quema y se siente raro.


    —Ese es mi muchacho. ¿Dónde está Pari?


    —La acosté en la cama, señor —digo limpiando mi lengua con la manga de mi pijama.


    —¿Tú la acostaste? —Asiento con la cabeza —. Te daré una lección pero debes prometer nunca olvidarla —Vuelvo a asentir —. Sexo. Rico y jodido sexo es la solución a todos los problemas.


    Se echa a reír y yo lo miro sin comprenderle muy bien.


    —Ven, te enseñaré —me toma de mi pijama y me arrastra con él.


    Pari está acostada boca abajo, se  debió dar la vuelta cuando me fui. Yo dormía con mamá Pari cuando Oscar no estaba. Me gustaba dormir con ella, me hacía sentir bien.


    Oscar se quita sus pantalones y sube el vestido de mamá Pari. Su pene está duro y apunta hacia ella. Le niego y este me da un golpe en el hombro.


    —Te enseñaré cómo se hace.


    Cierro los ojos pero entonces escucho que mamá Pari se queja. Intento no escuchar pero es imposible. Abro mis ojos de a poco y lo veo sosteniéndola por atrás mientras se mueve, a ella parecía no gustarle al principio pero ahora le gustaba o eso creo.


    —Ven muchacho, te enseñaré a coger —dice y me jala —. Quítate tu pijama —Pari trata de moverse pero no puede.


    —No quiero.


    —¿Eres un mariquita después de todo?


    Odio que me llame así. Oscar se levanta de la cama y me quita toda la ropa, hace frío. Toma mi pene y empieza mover su mano, trato de que me suelte pero no se detiene. Empiezo a llorar y él empieza a golpear mi cabeza.


    —Te gustará ya verás que sí. Ahora quiero que seas un buen chico y pongas tu pequeño pene en Pari.


    Niego pero este vuelve a golpearme en la cabeza y cuando se cansa de pegarme vuelve a Pari. ¿Por qué hacen esto los adultos?


    Fin flashback


    Golpeo el volante del automóvil. Mi cabeza duele demasiado. Jalo de mis cabellos pero el maldito dolor sigue ahí. 


    Tengo que controlarme, se lo prometí a Aitana. En mi cabeza siempre habita un zumbido, cuando me enojo se hace más fuerte y destruyo todo a mi paso como el maldito huracán que soy.


    Aitana cambió eso pero luego lo jodí y el dolor volvió y más nunca se fue. El sexo lo hacía llevadero cuando el pasado amenazaba con joderme tanto que se hacía imposible respirar.


    —¡Era un niño! —grito dándole golpes al volante —. Lo siento Pari.


    Oscar me golpeó durante tres años seguidos y mi cabeza empezó a doler tanto que me perdía y no sabía lo que hacía. Un día simplemente me vi al otro lado de la calle del departamento donde vivíamos. Los bomberos dijeron que fue un accidente, yo sabía la verdad, fui yo, yo maté a mis hermanos y a mi Pari. Intenté protegerla pero Oscar me hizo enojar, recuerdo tener el encendedor en mi mano, luego nada.


    Cuando conocí a Aitana ella pasaba por sus cosas, yo no quería hablar de mi pasado y ella tampoco, nos hicimos amigos y nos aceptamos tal como éramos. Aitana me hacía bien, luego quiso más y la perdí. Ya no pasaba tiempo conmigo, pasaba el tiempo con sus amigas o dando presentaciones y una vez más el dolor fue insoportable y le hice daño. No quería lastimarla, pero me frustraba el hecho que yo ya no era suficiente para ella.


    «Yo no era malo, ella me hizo así. » Debió conformarse conmigo. ¿Acaso no veía que solo yo la entendía y aceptaba como era?


    Enciendo el auto y salgo del estacionamiento. Debo buscarla, debo recuperarla. Ella es mía. Debí poner un jodido anillo en su dedo hace mucho.


    Las luces de los automóviles me encandilan y de pronto siento un fuerte golpe y todo se pone negro.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9 


    Aitana


     


    Miro a un lado de la recepción del hospital y la culpa y angustia me invaden una vez más. Will no merece esto. Él es bueno.


    —Aitana —miro a Lucca que se acerca corriendo hasta mí. 


    Lo abrazo entre sollozos y este me toma tan fuerte que es como si quisiera no dejarme caer.


    —¿Cómo? —le pregunto mientras limpia las lágrimas de mis mejillas.


    —Daniel me dijo que estabas en el hospital y no dudé en venir a verte.


    —Nosotras los alejamos —le digo entre lágrimas tratando de disculparme por la manera tan abrupta y fácil en la que pretendimos sacar a los chicos de nuestras vidas.


    —¿Y crees que nos alejaríamos mucho? Somos amigos independientemente de lo que hubiera pasado y sería bueno que recordaran eso.


    Toma mis manos y se lo agradezco. Necesito a las chicas ahora, pero todas están fuera de la ciudad y odio eso. Lucca es una buena fuente de apoyo.


    —¿Qué te han dicho los médicos?


    —El accidente le dañó un pulmón y lo están operando ahora mismo, dijeron que tardarían al menos unas horas y luego nada, no me dicen nada.


    —Estabas con Daniel cuando pasó, ¿verdad?— pregunta mi amigo. 


    Asiento con la cabeza y me regala una pequeña sonrisa.


    —Sé cómo suena eso, pero…


    —¿Por qué asumes que te estoy juzgando?


    —Porque soy una mala persona.


    —Estar enamorada no te convierte en una mala persona.


    «Gracias Lucca por recordarme eso. »


     —Me convierte en una horrible persona el simple hecho de que me enamoré de dos hombres y no puedo elegir a uno.


    Lucca me mira comprensivo pero sé que en el fondo sí me juzga porque uno de esos hombres es su amigo. ¿Cómo puede acabar este triángulo amoroso cuando lo único que quiero es que siga?


    Flashback


    —Daniel, detente —le digo mientras me besa en el cuello.


    Las personas en la calle nos miran divertidos. La cita de Daniel no fue exactamente lo que esperaba. Dijo que me sorprendería y lo hizo cuando me trajo al Bayside Marketplace, nos situamos a ver a una banda callejera al azar entre las tantas que habían hoy y luego abrió la misteriosa bolsa que traía consigo desde el Mystic y eso fue lo que más me sorprendió; dos hot dogs de un carrito cualquiera y no comida de un restaurant gourmet.


    No era algo real ver a Daniel así, él siempre es metódico, con planes para todo y esto estaba por fuera de su zona segura.


    Los altavoces vibraron y The White Stripes empieza a sonar a todo volumen, el vocalista del grupo sí que tenía talento. Por mi parte yo disfrutaba del espectáculo pero Daniel era otra cosa, él estaba centrado en distraerme besando mi cuello o dejando que su mano se aventurara a todas partes de mi cuerpo, claro, con todo el cuidado del mundo de que nadie nos viera.


    —El cantante es bueno —le digo y luego le doy un mordisco a mi rico hot dog.


    —Mmm —es su respuesta mientras la punta de su lengua pasa por mi cuello.


    «Daniel es macabro. Sabe que me muero por estar con él y es su manera de recordármelo. »


    —Pasa la noche conmigo —me susurra y la dureza en su pantalón presionando mi trasero me dice exactamente qué quiere.


    —Daniel…


    —El tatuaje —me recuerda la fuente de mi curiosidad y cierro los ojos con fuerza.


    —¿Es el beso?


    —Sí —dice dándome la vuelta para que lo vea y no sé en qué momento se quitó el vendaje pero lo hizo.


    Toco con cuidado mis labios tatuados en su piel y él se eriza con mi toque.


    La música. El ambiente. El aroma de la noche. Todo él hacía de este momento memorable. El teléfono en mi chaqueta vibraba como loco pero yo quería seguir envuelta en Daniel. Una y otra vez llamaron pero Daniel evitó que contestara cuando recorrió con su dedo cada milímetro de mis labios haciéndome dar pequeños gemidos guturales.


    —Debo contestar —le digo y puedo ver cómo la luz de sus ojos se oscurecen.


    «Will.»


    Una mujer al otro lado de la línea pide hablar conmigo y luego me deja caer tremendo balde de agua fría. Will ha sufrido un accidente automovilístico y lo van a operar de urgencia, le digo que iré lo más rápido posible. Cuando cuelgo Daniel me mira preocupado.


    —Debo irme.


    —¿Qué sucede? ¿Es Will? —pregunta pero ya nada tiene sentido para mí.


    Dos minutos atrás era la persona más feliz y ahora me siento como una criminal.


    —Will sufrió un accidente. Debo irme.


    —Yo te llevaré —dice tomándome del brazo pero lo detengo.


    «No puedo llegar con él a ver a mi novio.» Eso sonó mucho peor de lo que imaginé.


    Suelto la mano de Daniel y este me mira sin comprenderme.


    —No.


    —Aitana…


    —Por favor. No me sigas —le digo y me pierdo entre la multitud tratando de salir de este lugar.


    Fin flashback


    Lucca me abraza y aunque quisiera alejarlo lo necesito. 


    —Familiares del paciente William Whitmore.


    —Soy su novia —le digo a la doctora.


    —Señorita, el paciente está fuera de peligro. Le hicimos una cirugía de emergencia a su novio para detener la hemorragia interna que estaba sufriendo en su pulmón derecho, el accidente ha provocado un severo daño en su columna vertebral, no sabremos a qué grado hasta que salga de terapia intensiva —¡Dios! —. Esperamos que con tratamiento y fisioterapia pueda volver a caminar y trabajar en unos meses. —Agarro mi pecho agitado y Lucca toma mi mano tratando de calmarme.


    —¿Puedo verlo?


    —Por ahora no, está completamente sedado.


    —Tenía un fierro oxidado atravesándolo —digo recordando lo que dijo el paramédico que atendió  la llamada de emergencia.


    —Sí, ese fue el causante de la hemorragia interna. En cuanto pueda verlo, una enfermera le avisará. Por ahora puede ir a su casa a descansar y quizás traer algo de ropa para el paciente.


    —Gracias —es lo único que puedo decir mientras mis lágrimas caen descontroladas.


    Lucca me toma entre sus brazos otra vez y me consuela. El rubio sin duda se ganó mi corazón nuevamente. La doctora nos deja solos en la sala de espera. El aire de pronto no entra en mi pecho.


    —Aitana —escucho una voz profunda y gruesa. Una voz que me dice que es el hombre de…


    «Soy incapaz de terminar mis propios pensamientos ahora. »


    —Amigo —lo saluda Lucca y yo no puedo ni verlo. 


    —Lombardi.


    —Debemos llevar a Aitana a casa, debe ir a descansar.


    —No quiero irme, por favor —digo aún abrazada a Lucca. Seco mis lágrimas con la manga de mi chaqueta cuando veo por el rabillo de mi ojo que Daniel me extiende un pañuelo blanco, con letras doradas bordadas, no sé qué dice porque lo tomo de inmediato y me quito el rastro de maquillaje que ha dejado mi llanto.


    —Aitana, no es bueno para ti que te quedes aquí, escuchaste a la doctora, lo prudente es ir a casa y esperar ahí.


    —No quiero estar sola —le confieso y este me regala una sonrisa comprensiva.


    —No lo estarás —asegura Daniel detrás de mí. 


    Quisiera correr a sus brazos pero eso no estaría bien. Con él me siento segura. Por fin soy capaz de enfrentarlo y lo miro ahí luciendo inmaculadamente hermoso como es él. Una mezcla perfectamente equilibrada de abogado sexi y chico malo.


    Agacho mi mirada y me ofrece su mano, la cual acepto. Lucca nos mira en silencio. 


    —Vamos a casa —dice Daniel como si supiera dónde es “casa” ahora.


    Los tres salimos del hospital. Lucca y Daniel han decidido que se quedarán conmigo esta noche por lo que vamos a mi pequeño departamento.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    Daniel


     


    Nunca pensé que algo me golpearía tan fuerte como el entrar en el departamento de ellos. Por primera vez veo a Will como algo real.


    Fotografías. Ropa. El sillón rojo vino frente a la televisión me dice que ellos tienen algo real y yo me estoy metiendo en esa relación. No es que me esté dando por vencido pero siento que he abierto los ojos.


    —¿Están seguros que quieren pasar la noche aquí? —inquiere Aitana con cautela.


    —He dormido en peores lugares —dice Lucca haciendo que los tres riamos al instante.


    —Ese sofá servirá solo para uno…


    —Lo echaremos a la suerte —dice Lucca buscando una moneda en su billetera —. Escudo —habla enérgicamente cuando lanza la moneda al aire para que esta luego caiga en su mano —. ¡Gané!


    Niego riéndome de él mientras Aitana le extiende una almohada a Lucca. 


    —Da igual porque tengo trabajo que hacer —les digo enseñándoles mi portátil.


    Y vaya que tenía trabajo pero no puedo irme y dejarla ahora sola.


    —¿No descansarás nada? —pregunta Aitana preocupada. 


    —Tengo un poco de trabajo acumulado —me excuso moviendo mis hombros.


    —Pero unas horas de sueño no le hacen mal a nadie.


    Ella tenía razón. Me moría de sueño pero el trabajo es trabajo.


    —¿Podemos hablar a solas? —le pido y ella se muerde los labios. 


    «Aitana deja de hacer eso, por favor. »


    Lucca nos ignora por completo cuando enciende el televisor. Ella mueve la cabeza afirmándome, la veo dejar una manta en la mesa de centro y luego me hace señas para que la acompañe.


    —No me alejes ahora, Aitana —digo de golpe, sin importarme nada.


    —Daniel…


    Se sienta al borde de la cama y yo hago lo mismo. Tomo su mano y  empiezo a acariciarla tiernamente. No me gusta verla en ese estado de aturdimiento y tristeza.


    —Sé que lo que ha pasado es horrible, pero, no puedes negar que hay algo entre nosotros.


    «Es claro que no puede hacerlo. Estaba ahí latente y visible para ella, para mí. »


    —Debo quedarme con él —me dice sumida en su tristeza.


    —Lo entiendo.


    —No Daniel, no comprendes —Respira profundamente y luego exhala —. Yo había tomado la decisión de irme de este lugar —dice mirando a su alrededor. «No puede decirme algo así y pretender que yo no reaccione. » —. Ya no lo siento mío, es como si estuviera viviendo en automático, ¿has tenido esa sensación? Es como ver tu vida como un espectador. 


    —Sí.


    Claro que entendía ese sentimiento, viví así por años hasta que la conocí a ella.


    Suspira y se acurruca en mi hombro. Lo que siento por ella va más allá de cualquier cosa.


    —Daniel, esto está mal.


    —Lo sé, pequeña, pero no puedo alejarme ahora y por favor no me pidas que lo haga.


    Toma mi mano y la entrelaza con la suya. 


    —Quédate conmigo —me dice mientras se acomoda en la cama.


    —Siempre, pequeña —la abrazo mientras ella se queda dormida.


    Al parecer mi cerebro decide no querer dormir. Tengo trabajo pendiente pero eso no es lo que me quita el sueño. 


    Los recuerdos invaden mi mente hoy más que nunca, la historia al parecer se vuelve a repetir y me temo que una vez más perderé. No lo quería, pero la vida parece empeñada en acabar con todos los intentos de felicidad que tengo al alcance de mis manos.


    «Es horrible sentirse tan perdido como lo estoy ahora. Es horrible tener a la mujer que amas en tus brazos y aun así sentirla lejana. »


    Esto era como una droga, tomas la primera dosis creyendo que podrás controlarlo, luego quieres más, tomas una segunda dosis y quieres más y más y sin darte cuenta ya eres adicto. Me había convertido en un adicto a ella y lo peor es que ella amaba a dos personas y lo estaba eligiendo a él.


    Mi celular vibra en mi bolsillo por lo que lo tomo cuidando que ella no se despierte. La notificación de un mensaje entrante me hace volver a la realidad. Esa jodida realidad donde no era perfecto como todos creían.


    Pamela: Señor. La señorita Jessie, quiere verlo.


    Mi princesa me necesitaba pero también Aitana lo hacía. 


    Yo:¿Ella está bien? 


    Pamela:Sí, señor. Solo pidió verlo, lo extraña.


    Yo:Estaré en unas horas en la clínica, dile por favor que la quiero.


    Pamela:Está bien, señor.


    Dejo el móvil en la mesa de noche y vuelvo a abrazar a Aitana. Cierro mis ojos intentado recordar el momento exacto en el que mi vida se torció por completo.


    Flashback


    La veo llegar del brazo de Thomas. Cabello ondulado y castaño, hermosa como siempre, y con una sonrisa coqueta. Sus ojos celestes son preciosos.


    Sabía que ella era la novia de mi hermano mayor pero eso no evitaba que la mirara de lejos. Anhelando que su corazón fuera mío.


    —Buenas noches, Daniel —dice dándome un beso en la mejilla seguido de un fuerte abrazo.


    La familia la saluda y parecen estar alegres. Mamá ha preparado espagueti y albóndigas caseras, la receta de la abuela. Todos tomamos asiento en nuestros respectivos lugares, cosas de mi padre. Siempre decía que el mundo debe ser ordenado. Era mejor no contradecirlo. Jessie también tenía su lugar propio en la mesa, lo tuvo desde que llegó a casa hace cinco años, su lugar es justo en medio, entre Thomas y yo. Siempre que venía a comer jugábamos bajo la mesa, cosas simples, empujaba mi pierna, hacía caer mi tenedor o me sacaba la lengua. Ella es la mejor novia del mundo, palabras de mamá, no mías.


    —¿Cuál será el próximo tatuaje, Daniel? —dice ella jugando con su comida y la paciencia de mis padres.


    —Tu nombre —le digo riendo, ella me da un golpe en el hombro.


    —Ya no empiecen —nos reprende Thomas.


    —Ok gruñón. ¿André, dónde está? ¿Por qué no ha venido a saludarme?


    —Se fue a un campamento de verano con sus amigos. Dime, Jessie. ¿Ya sabes en qué especializarte? —pregunta mamá.


    —Sí señora, quiero especializarme en niños sobre todo.


    Ella y Thomas estaban en su segundo año de universidad, ella estudiaba medicina y Thomas abogacía. Sin duda la pareja perfecta. La mujer perfecta. Aunque no para mí.


    —Es una buena carrera para vivir —dice padre serio como es él.


    Jessie y mi padre se miran y luego esta agacha la mirada sonriendo para sí misma. ¿De qué me perdí?


    —Hemos hablado de vivir juntos —lanza una bomba Thomas.


    —Solo es algo que hemos pensado —dice Jessie tomando la copa con vino para luego bebérselo todo.


    —¿No son muy jóvenes para eso? —pregunta papá. Parece estar furioso.


    —He conseguido un trabajo de medio tiempo.


    —¿Y crees que eso será suficiente para ambos?


    Padre y Thomas discuten, madre me mira al otro lado de la mesa negando la escena y Jessie parece nerviosa.


    —¿Estás bien? —le pregunto a ella.


    —Sí príncipe, lo estoy —trata de sonreír pero no puede.


    Luego de la discusión nadie tiene apetito por lo que madre recoge la mesa con la ayuda de  Jessie. Thomas sale de la casa y mi padre se va al garaje, seguro a trabajar en su viejo auto.


    Subo a mi habitación sin ánimos. Paso allí los próximos veinte minutos viendo mi teléfono sin ver nada realmente. Quería cumplir la mayoría de edad pronto y largarme de esta casa como lo hizo mi hermano. Dos años más y podría hacerlo sin mirar atrás. Mi casa no era exactamente un infierno, no hasta hace un año cuando papá y Thomas parecían no ponerse de acuerdo en nada.


    Estaba en una guerra constante que no era mía y lo odiaba. La abuela decía que eran las ganas de padre de que no creciéramos tan rápido.


    Escucho un murmuro en el pasillo, la curiosidad me llama, entreabro la puerta de mi habitación con cuidado e intento escuchar.


    —No, aquí no, por favor. Esta es tu casa, ya lo hablamos…


    Esa es la voz de Jessie, mi Jessie, no, la Jessie de Thomas.


    —No puedes irte a vivir con él, te lo prohíbo.


    ¿Padre? ¿Qué mierda sucede aquí?


    Abro la puerta de golpe y ambos se sobresaltan. Los miro a ambos y Jessie está blanca como un papel.


    —Príncipe… yo…


    —Hijo, ¿qué haces aquí’?


    —Esta es nuestra casa por si no lo recuerdas —le digo cuando lo empujo de golpe y me abro paso por en medio de los dos.


    Ella no era perfecta. Ella engañaba a mi hermano con mi padre y él, mi padre, engañaba a mi madre con la chica que amaba. 


    ¿Qué clase de pesadilla siniestra era esta?


     Fin flashback


    Dolía recordar. Odiaba hacerlo pero en días como hoy era inevitable. Aitana no era perfecta y yo la quería por eso, en ella nunca hubo máscaras. Siempre supe la verdad, supe de Will desde el principio y aunque me odiaba por haber llegado tarde a su vida, es lo que nos tocó.


    Aitana toma mi mano y entrelaza nuestros dedos, está completamente dormida pero me necesita. Ella lo dijo, la hacía sentir segura y aunque a simple vista pareciera poco, eso era todo para mí.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    Aitana


     


    Camino deprisa hasta la habitación de Will. Los doctores dicen que su recuperación es favorable, lo que sea que signifique eso, me hace sentir aliviada. 


    Me paro en la puerta tomando todas mis fuerzas para verlo. Tomo el pomo de la puerta y cuando estoy por girarlo me arrepiento. No puedo hacerlo. Will no merece estar en una cama por quién sabe cuánto tiempo.


    Tomo mi móvil y llamo a la única persona que puede entenderme ahora.


    —Hola, Aitana —dice Marifer al otro lado de la línea emocionada por mi llamada.


    —No puedo hacerlo —le digo tratando de disculpar mi cobardía.


    —Respira profundamente y cuéntame qué sucede.


    —Tenía la casa perfecta, se supone que esta noche me vería con la dueña. Daniel… bueno tú sabes… y Will… no sé qué hacer me siento a la deriva.


    —No puedes seguir basando tu vida pensando en los demás y no en ti. ¿Daniel, qué? Si él te quiere de verdad entenderá, y Will… amiga tú sabes que no hay peor ciego que el que no quiere ver. Es horrible lo que pasó pero tu estado no es por el accidente, es por todo y lo sabes. Afronta tu vida, y amiga, reza para salir viva.


    —No puedo dejarlo ahora.


    —No, claro que no puedes pero, Aitana, por una vez en tu vida piensa en ti. Quédate con Will hasta que se recupere pero tienes que decirle en algún momento que debes seguir adelante, ambos deben hacerlo.


    —¿Cuándo te convertiste en adulta?


    —¡Ay! ¡Entonces chinga tu madre y jódete! —dice a viva voz para luego morir de risa. Me uno a ella pero mi risa no es tan fuerte como la suya.


    —Gracias, Maricuchi.


    —Cuando quieras, hermana —dice y luego ambas colgamos.


    Respiro profundamente y esta vez abro la puerta sin perder tiempo. ¡Oh por Dios! Will postrado en una cama con un montón de aparatos conectados a él y su pierna enyesada. Un tubo enorme conectado a su boca me dice que no podré hacer esto. Cierro los ojos y empiezo a tambalearme cuando siento unos brazos sostenerme. Miro a mi ángel de la guarda y se trata de cierto güero alegre.


    Me abrazo fuertemente a él y este me consuela sin decir una palabra. Las lágrimas salen de mí sin poder controlarlas. «Bien dicen que cuando lloramos no lo hacemos realmente por los sucesos de ese instante sino por todo lo que no hemos llorado antes. »


    —Aitana, él estará bien.


    —Lo sé, es fuerte.


    —¿Entonces por qué lloras?


    —Porque soy yo la débil. 


    Lucca no dice nada, en su lugar me vuelve a abrazar y se queda conmigo por lo que resta del horario de visita. No quería estar triste, mi amigo tenía razón, yo podía con esto y debía demostrármelo a mí misma. Para cuando Lucca me deja frente al Mystic me encuentro sosteniendo el papel que el doctor me dio, con los gastos que el seguro no cubre. Mi situación financiera no es la mejor del mundo pero debo arreglármelas. Decido relegar el papel en un lugar lejano en mi bolso. Tomo aire y entro al bar.


    Los chicos del lugar me saludan y yo hago lo propio. Mi humor no es el mejor pero me las arreglo para sonreír de todas formas. Subo al escenario y empiezo a revisar el equipo para el ensayo que tendremos hoy antes de que el bar abra.


    —Aitana, el jefe quiere verte en su oficina —dice uno de los meseros mientras limpia un copa de vidrio.


    —Gracias.


    Dejo mi bolso en el escenario y me dirijo hasta la oficina de Daniel. Subo las escaleras sin ánimo alguno y de pronto lo veo en la cima de estas esperándome con las manos en sus bolsillos, sonríe y yo respiro profundamente.


    —Pequeña —dice abrazándome.


     —Hola jefe.


    —Quise acompañarte esta tarde pero Lucca dijo que no era una buena idea.


    —Sí, me dijo que lo llamaste. Gracias por mandarme al güerito. Se portó de diez.


    —Por eso lo mandé contigo, él es una buena compañía.


    Cuando lo dice su rostro se contrae y se pone triste, luego niega y sonríe. « ¿Qué me está ocultando? »


    —¿Por qué lo dices?


    —Cuando conocí a los chicos no fue en mi mejor momento, Lucca, Max y Alex me… bueno, digamos que fuimos el salvavidas del otro.


    —Di por hecho que se conocían de siempre, o sea desde el preescolar y así.


    —Gracias a Dios no. Nos conocimos en la oficina del director, éramos adolescentes problemáticos —Cuando termina de hablar su rostro se torna triste y sé que hay más de esa historia —.  Max es otro cuento, pero nos conocimos casi al mismo tiempo.


    —¿Quién es el mayor de los cuatro?


    —Max, luego Alex, yo y Lucca.


    Por su expresión cuando hablamos del pasado puedo saber que ha sufrido mucho.


    —Hablando de eso… ¿Dónde está Max? —No es que quiera cambiar de tema pero es lo mejor, aunque mi curiosidad está a tope.


    —En la India, tratando de encontrarse a sí mismo. Él es un hombre con problemas y creímos que los había superado pero al parecer cierta pelirroja lo ha puesto  a prueba.


    —¿Hablas de mamá Chanell?


    Daniel echa su cabeza para atrás y empieza a reírse a carcajadas. Esa risa suya es la que me gusta aunque no entienda cuál es el chiste exactamente.


    —Definitivamente las chicas del Royalty nos pegaron fuerte, así pasó —dice y camina hasta el interior de su oficina, lo sigo y veo que las cosas están demasiado desordenadas para él.


    —Daniel… ¿me dirías si te estuviera pasando algo?


    —Nada pasa, lo prometo —dice haciendo a un lado la carpeta que estaba en su sillón.


    «Esto no es propio de él. Definitivamente este no es el Daniel que recogía las toallas que dejaba tiradas en el Royalty. »


    —No te creo —le digo enfrentándolo. Daniel no dice nada, en su lugar empieza a ordenar un poco su propio desorden que no es mucho, cinco folders por aquí y por allá, papeles regados, pero para él sé que es demasiado —. ¿Por qué estoy aquí?


    —Porque pronto tendrás que ensayar, con la banda.


    Acomoda los libros en su librero dándome la espalda. Ignorándome. Se siente como si quisiera tenerme cerca pero a la vez no. 


    «No me quiere aquí, pero, me necesita. »


    —Sabes que no me refería a eso.


    Agacha la cabeza y aprieta fuerte el libro que tiene en su mano y dice; —Solo… quédate conmigo —Cuando habla su voz está cargada  de melancolía. No entiendo qué le sucede pero es demasiado para él, eso está claro.


    —Estoy aquí contigo, Daniel.


    Ríe y luego se da la vuelta y me mira a los ojos. Camina hasta mí como todo un depredador. Toma mi rostro y me besa con fuerza, no hay devoción esta vez, ni amor, es necesidad. Nuestros labios duelen, su beso duele y de pronto siento una lágrima recorrer mi mejilla. 


    ¡Oh por Dios, está llorando!


    —Aitana, está bien, sé que tienes a alguien, que debes quedarte con él, te juro que lo entiendo, es mi corazón el que no lo hace.


    —Daniel… yo…


    —No más promesas, no más palabras solo quédate conmigo, aquí, ahora, es todo lo que pido.


    Quiero decirle que sí, que me quedaría con él por siempre aunque nuestro siempre dure una noche pero las palabras se resisten y no salen de mí. Le asiento con la cabeza y él me vuelve a besar. 


    Está mal jugar a dos bandos, está mal besar a un chico y tener a otro en la cama de un hospital esperándote. Está mal amar tanto que duele. Claramente esto estaba mal.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    Daniel 


     


    Estaba destruido por dentro, siempre estaba así cuando salía del asilo donde dejé a Jessie hace tantos años. El pasado siempre me golpeaba cuando la veía a los ojos. La chica de la que me enamoré cuando era un adolescente de quince años aún está ahí en algún lugar de su cabecita, en algún lugar detrás de los cientos de príncipe que me suele decir.


    Me sentía tan culpable que nunca me permití enamorarme otra vez, luego apareció ella… tratando de lanzarse a los autos frente a mi bar. Claro que no permití que lo hiciera, luego la traje aquí mismo y la hice mía. Yo quería sexo, jodidamente la quería usar y luego la desecharía para siempre, pero cuando desperté, ella no estaba… la extrañé. En ese segundo supe que todo había cambiado.


    Ahora la tenía aquí, descalza, canturreando y bailando al ritmo de la música que nos brinda Sia con su icónico Never Give Up.


    Encontraré mi camino, encontraré mi camino a casa.


    Sabía que ella también vivía con una lucha interna por hacer lo correcto o por jugársela, la entendía. Lo que no entendía era que ambos teníamos que pagar un alto precio por cualquier decisión.


    Me mostré a ella vulnerable, le pedí que se quedara y aceptó. Ahora no estaba seguro de si quería que esta noche terminara. No estoy seguro de poder dejarla partir. Dejé que ensayara y que diera su primer show de la noche y lo hizo como siempre, excelente, me gustaba escucharla cantar y me aseguré de que encontrara un ramo de rosas cuando terminara. Luego nos besamos, no eran suficientes sus besos, nunca tendría suficiente de ella pero por ahora me bastaba. 


    «La necesito tanto. »


    Somos descarados pero es lo que hay. Las cartas nunca estaban a nuestro favor pero si podíamos robar estos momentos lo haríamos y los atesoraríamos. 


    —Baila conmigo… —dice mientras se mueve como las bailarinas de Bollywood[2] —. Se acabará la canción —dice sonriendo mientras me extiende la mano.


    A esto me refiero cuando digo que ella hace mi vida mejor. Ella me hacía querer cosas que no me permití pensar para mí después del… accidente.


    —Si me das un beso —le digo y esta se acerca deprisa y me da un pequeño beso en los labios —. No bailo muy bien —confieso y esta se ríe.


    —Tú solo ponte de pie y yo haré el resto. Di que sí, esta es mi canción favorita.


    Nunca me voy a rendir, no, no, oh.


    Encontraré mi camino, encontraré mi camino a casa.


    Canturrea. Soy incapaz de negarme. Mueve sus caderas y me parece la cosa más hermosa que he visto y recién le presto atención a la canción. 


    «Tal vez ambos estamos buscando nuestro camino a casa.»


    —Aitana —Llaman a la puerta y esta corre a abrirla.


    —Colega —dice efusivamente al baterista de la banda.


    —Aitana debo irme, pasó algo en casa y no sé si puedes darme el resto de la jornada —lo escucho disculparse.


    —Dile al resto que pueden irse a casa, el Dj podrá ingeniárselas solo —intervengo sorprendiendo al chico.


    —¿Sí? —pregunta Aitana.


    No me gusta la indisciplina en el trabajo pero él me lo puso tan fácil, además que así tengo más tiempo a solas con ella. 


    —Por supuesto.


    —Gracias, señor Maxwell —me da un apretón de manos y luego sale corriendo.


    —Gracias por eso —dice Aitana dándome un beso en la mejilla —. Casi lo olvido por completo —Corre hasta donde están sus botas y se las pone de prisa —. Yo también voy a necesitar ese permiso. ¿Qué hora es?


    —Las once —le digo mirando mi reloj.


    —Debo salir rápido y vuelvo, no pude cancelar a tiempo, solo dije que llegaría tarde, lo siento —dice dándome un beso como si supiera de lo que está hablando —. Volveré pronto, lo prometo.


    —¿Qué sucede, Aitana?


    —Me olvidé, tengo una cena importante. Juro que volveré.


    —Yo te llevo —le digo pero esta me niega.


    —Donde voy probablemente no esperen que lleve a un invitado.


    —¿Por qué tan misteriosa, pequeña?


    —Porque si todo sale bien te llevaré ahí algún día pero ahora prefiero guardármelo para mí.


    Me da un beso, toma su chaqueta y sale corriendo. Me quedo solo una vez más y es la epifanía de mi vida, ella entra como un tornado, lo revuelve todo y luego se va como si nada.


    Miro todo en la habitación y por alguna razón sonrío. No me había sentido así desde hace mucho. Tengo la certeza de que ella volverá y eso me hace feliz. No era mía para siempre pero por lo que resta de la noche sí lo era.


    Apago la computadora del circuito cerrado y tomo las llaves de mi automóvil. Hoy quería estar con mi segunda persona favorita en lo que llegaba la primera. Es lo bueno de ser jefe, puedes irte cuando quieras y contar con el personal que yo tenía lo hacía más fácil.


    Llego al vecindario donde pasé los mejores momentos de mi niñez y sonrío recordando esos tiempos. Quisiera traer a Aitana aquí. Sé que le gustaría, ella es así, de cosas simples pero significativas.


    Aparco en la entrada, apago la música. Las luces prendidas, el rociador prendido, olor a lasaña y es todo lo que necesito. Corro para no ser mojado por el agua pero esta de todos modos me alcanza. La abuela me ve por la ventana por lo que sale deprisa a mi encuentro.


    —Sabía que ibas a llegar tarde —dice dándome un beso en la mejilla seguido de un fuerte abrazo —. Debes dejar un poco de trabajar y venir a verme.


    —Esta vez no fue el trabajo —le digo mientras trato de quitar las gotas de agua de mi traje.


    —No me digas que la chica por la que te fuiste en ese crucero por fin aceptó ser tu novia oficialmente—dice mientras me toma del brazo y entramos  a la casa —. Yo encontré una chica linda que quiero que conozcas pero ahora no estoy segura si hice lo correcto.


    —¡Señora Alda! ¿Dónde están los cubiertos? No los encuentro.


    «¿Qué? ¿Aitana, aquí? ¿Qué clase de broma es esta?»


    —Aitana —digo y esta se queda quieta, con una servilleta en su mano.


    —¿Ustedes se conocen? ¡Oh vaya! ¡Joder!.


    Dice la abuela cortando la tensión y haciéndonos reír.


    —Así que, ¿esta era tu cena impostergable?


    Ella asiente con la cabeza y la abuela nos mira atenta a cada movimiento.


    —Ves Aitana, te dije, mi nieto es hermoso —dice riéndose —. Tomen asiento ahora sirvo la cena. Apúrense que se enfría.


    Vamos hasta el comedor y Aitana tal parece que está muda, por lo que la acorralo antes de que se siente y se queda sin respiración.


    —Conoces a la abuela Maxwell.


    —No sabía que era tu abuela, de haberlo sabido…


    —El mundo es pequeño después de todo. Tal parece —La tomo por la cintura y hago que trague en seco —, de una o de otra forma te conocería.


    «Sí, estaba convencido de que así sería. »


    —¡A comer!


    Suelto a Aitana a regañadientes y voy por los cubiertos que faltan en la mesa. Cuando vuelvo, veo a mis dos personas favoritas riendo. 


    —¿Cómo se conocieron?


    Miro a Aitana sin saber cómo responder esa pregunta.


    —Estaba cruzando la calle sin ver, Daniel me atrajo a él —Sirvo las tres copas con vino —. Me salvó de mí misma.


    —Qué lindo. Eso definitivamente es una buena manera de conocerse.


    —Sí, lo es —digo mirando a la chica que tengo a mi lado. 


    En un mundo perfecto, ese primer encuentro sería algo para contar a nuestros nietos, algo de que reír en cenas futuras… quería eso.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


    Daniel


     


    He frotado mis manos tan desesperadamente que parece que en cualquier momento mi piel caerá sola. Las malas noticias nunca las tomo de buena manera y dudo que haya alguien en el mundo que sí lo haga. Alex estaba siendo citado y debía viajar a verlo, el caso es que no quería irme, no ahora, no cuando Will podría despertar en cualquier momento… ella me necesitaba aquí y Jessie, ella también dependía de mí y con la muerte repentina de su madre no puedo irme ahora.


    Mi teléfono suena y rápidamente contesto, es Alex.


    —Dime que hay una salida.


    —Tomaremos todas las medidas necesarias, no te preocupes.


    —Ella no puede saberlo, no ahora que la he recuperado —dice totalmente abatido.


    Mi amigo no quiere perder al gran amor de su vida y eso le hace tomar decisiones dudosas, pero tampoco puedo juzgarlo, creo que haría lo mismo si se tratara de Aitana.


    —Sigues por ese camino… bueno, querido amigo aprende de tus errores y deja de ocultarle cosas a Marifer.


    —La amo, lo hago tan desesperadamente que es como si dependiera de ello —suspira y luego se aclara la garganta —. No puedo perderla ahora y no por una jodida loca que solo quiere verme arder.


    —Y así te cogiste a esa loca por años.


    —Teníamos cosas que nos unieron…


    —No y lo sabes, nunca los unió algo, solo te hicieron creer eso las hermanas.


    —Bueno, como sea… debo colgar iré a ver a Marifer.


    —Amigo… lo vamos a solucionar.


    —Siempre lo hacemos, ¿verdad?


    —Así es, salúdame a tu Maricuchi —le digo sacándole una pequeña risa.


    «No le deseo a nadie cargar el peso de la muerte de la persona que amas. »


    Una vez más suena el teléfono pero esta vez es el de la empresa. Descuelgo y lo pongo en altavoz para luego empezar a servirme un vaso de un buen whisky.


    —Señor, lamento interrumpir pero tengo a la señorita Aitana en la línea.


    —Conéctame —digo mientras espero a mi pequeña. 


    «¿Qué habrá pasado? ¿Por qué me llama a la oficina? »


    —¿Daniel? —pregunta con la voz entrecortada.


    —¿Qué sucede, pequeña?


    —No contestabas tu móvil.


    —Estaba con un cliente del bufete —Técnicamente es la verdad. Alex es mi cliente.


    No quería mentirle a ella también pero debía respetar las decisiones de Alex.


    —Lo siento, no quise molestar.


    —Tú jamás molestas, pequeña. Por mí puedes llamarme a cada minuto.


    —Ya bájale dos rayas —dice riéndose —. Debo hablar de algo importante contigo…


    —¿Sí? Pues dime.


    —¿Nos vemos en la noche? Sé que hoy no abre el Mystic pero en serio necesito hablar contigo.


    —Paso por ti a las ocho, ¿está bien?


    —Perfecto. Nos vemos entonces —hace una pequeña pausa y continúa —. Gracias, Daniel.


    Con eso último cuelgo para luego empezar a poner mis papeles en orden, debo viajar a primera hora y aunque no quiera debo hacerlo, mi amigo depende de mi cabeza fría. Una vez más debo ser el fuerte.


    Rumbo al asilo me detengo al ver una pequeña florería a un costado de la carretera. Compro las rosas blancas de siempre y luego le digo al chofer del bufete que sigamos adelante. 


    Pamela me espera en la entrada con su simpática sonrisa y su informe listo para mí. Jessie era alguien que debía ser atendida constantemente por lo que cuando se tornó difícil para su madre y para mí, tomamos la decisión de traerla a este lugar. Conforme los años pasaron  hice una fundación a su nombre. Ella siempre fue mi motor hasta ahora.


    —Señor, bienvenido.


    —Pamela —estrecho su mano —. Hoy no tengo buenas noticias y me temo que se pondrá peor ya que se acerca el aniversario del accidente.


    —Lo siento, señor —dice mientras me entrega los últimos exámenes médicos de Jessie junto a un dibujo suyo.


    Ella siempre fue buena con los pinceles y a pesar de su condición nunca perdió esa parte suya. Creo que era lo único que quedaba de la Jessie que yo recordaba. 


    —Princesa —le digo llamando su atención. Deja los pinceles, corre hasta mí y me abraza fuerte.


    —Viniste…


    —Y siempre vendré —digo y un nudo se forma en mi garganta.


    No quería darle la mala noticia de que ahora también había perdido a su madre pero luego de hablar con su doctor dijo que, en este punto, era mejor no ocultarle la verdad. Siempre me pregunté si algún día se recuperaría y saldría de este lugar pero sus ataques de ansiedad, esquizofrenia y delirios acabaron con mis esperanzas hace mucho.


    Los doctores dijeron que simplemente se alejó de la realidad. Amnesia Disociativa[3], fue su diagnóstico. Era una niña de ocho años en el cuerpo de una adulta y por alguna razón solo me quería a mí a su lado, tal vez eso se debe a mi parecido a Thomas o simplemente ella me ve a mí en toda su retorcida realidad. Nunca sabremos qué pasa en su cabeza realmente.


    —¿Viste el pato? —me dice refiriéndose a la obra de arte que ahora ocupaba a su mente inquieta.


    —Es hermoso —le digo dándole un beso en la frente —, al igual que tú.


    —Pamela no me dio mi chocolatina y yo sí comí toda la sopa —dice sacándole la lengua a su enfermera particular.


    —¿Es cierto eso?


    —Señor… el plato apareció extrañamente vacío luego que volví con el postre —dice disculpándose.


    —Mentira, yo sí comí.


    —Tranquila pequeña, esta vez traje una dotación inmensa de tus chocolatinas —le digo mientras ambos nos sentamos en el suelo.


    Un camión de juguetes llama su atención por lo que lo toma en sus manos y empieza a jugar con este. Vuelve su vista a mí y sonríe. Me pasa el camión y yo hago lo mismo. Ambos reímos. 


    —Princesa… debo darte malas noticias —No me mira, solo sostiene el camión entre sus manos apretándolo con fuerzas —. Mamá Lucy. 


    Suelta el camión y se sostiene la cabeza, parece que le duele demasiado, lucha contra esto y luego me ve.


    —Mi mamá —dice de repente y su voz suena como la de antes —. ¿Daniel?


    «Ha vuelto a mí. »


    No me dolía verla en el estado en el que estaba tanto como el verla volver de la nada a la realidad y luego ver sus ojos llenos de lágrimas y preguntas que no quería responder.


    —Jessie…


    —¿Qué hago aquí? —pregunta asustada viendo el lugar a su alrededor, la sostengo entre mis brazos.


    —Mi Jessie. Ha pasado tanto desde que te fuiste de mí.


    —¿Thomas? —Se aleja de mí, se pone de pie y empieza a agarrarse la cabeza nuevamente. Sus recuerdos duelen, por eso se fue en primer lugar.


    —Jessie por favor —le digo yendo a ella.


    —No… duele… duele mucho… Daniel… ¿qué hay con mi mamá?


    —Luego hablaremos de eso…


    —No —Se golpea la cabeza con fuerza. Está luchando para no irse —. Dímelo por favor.


    Sus vueltas a la realidad eran pocas y cortas pero esta vez duraron más allá de lo que yo mismo pensé que lo haría algún día.


    —El cáncer se la llevó —le digo sin rodeos, esperando que el doctor finalmente tuviera la razón.


    —¿Mamá? —Llora logrando asustar así a los otros pacientes —. Cuida de ella, príncipe —me dice para luego empezar a golpear su cabeza y rasgar su ropa.


    Sus gritos empeoran mientras las enfermeras tratan de tranquilizarla a ella y a los otros pacientes. El doctor llega corriendo junto a dos enfermeros que sostienen con fuerza a Jessie y una vez más la he perdido.


    Todos van y vienen, mientras veo cómo la someten. El doctor le pone una inyección y luego el silencio se hace de inmediato. «Odio esto. »


     


     


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 14


    Aitana


     


    Cuando Alex llamó para una pequeña reunión con las chicas nunca me imaginé emocionarme tanto como lo estaba ahora, lo único malo es que debía conseguir permiso en el trabajo, gracias a mi nuevo mejor amigo Lucca, el tema de Will lo tenía cubierto. Me siento culpable por irme y dejarlo pero necesito a mis amigas al menos por un día.


    «Solo eso pido, un día de “normalidad” en mi vida. »


    Las cosas entre Daniel y yo son más confusas que nunca y más desde que salí de casa de su abuela, curiosamente la casa que había sentido mía hace poco y días después nada cambió.


    Mi teléfono vibra en la mesa, rápidamente lo tomo en mi mano.


    Jefe:Estoy afuera. Sal pronto.


    Sonrío con su mensaje corto. Tomo mis llaves y los veinte dólares que me servirán para el taxi de regreso y los guardo en el bolsillo de mis vaqueros.


    Está dándome la espalda, viendo a las estrellas, sumergido en él mismo, algo que hace poco aprendí que hacía con más regularidad de la que creía, no me gustaba para nada eso. En los momentos que compartimos en el Royalty nunca se comportó de esa manera o tal vez sí, no lo sé. En esos días estábamos en nuestra burbuja impenetrable, siendo estúpidamente descarados y creyendo que la realidad no nos golpearía un día, la realidad de mi vida, Will, su realidad… bueno, todo.


    Aclaro mi garganta y me muevo en mis talones.


    —Hola.


    —Pequeña —dice en el momento que se da la vuelta y me mira.


    —¿Todo está bien? —le pregunto poniendo mis manos en los bolsillos traseros de mi vaquero.


    —Realmente no —dice mientras abre la puerta del automóvil.


    No digo nada, en su lugar entro en el interior del vehículo. Se ve tan cansado, su sonrisa ya no está dibujada en su rostro, es como si cargara el peso del mundo en sus hombros.


    —¿Cómo vas en tu día libre? —pregunta sin verme, está concentrado en la vista que le da la ventana.


    Lo miro de reojo y por una fracción de segundo por fin lo veo y lo que percibo no me gusta para nada. «¿Acaso estaba llorando?» Sus ojos estaban enrojecidos, un poco hinchados tal vez, no lo sé a ciencia cierta porque lo está ocultando de mí tras sus gafas.


    —Pude ordenar un poco mis cosas —le digo tratando de verlo nuevamente —. ¿Qué sucede Daniel? —le pregunto sin rodeos.


    —Déjalo, pequeña.


    —¡¿Déjalo?! Dijiste que éramos amigos, y por lo que a mí respecta los amigos están para apoyarse. Así que deja de ser un completo bobo y dime qué te pasa.


    Tomo su mano y le planto cara hasta que por fin se digna en mirarme. Trata de sonreír pero es mal actor, muy malo hasta para mí.


    —Un día horrible, es todo.


    —¡Pare el maldito auto! —grito con todas mis fuerzas y el chofer me hace caso, intento abrir la puerta pero está trabada, no tengo escapatoria.


    —Pequeña, por favor no te vayas, no ahora.


    —No. Tú no quieres decirme qué te sucede, pues yo no quiero compartir el mismo espacio contigo.


    —¿Por qué es importante para ti?


    «¿Se atrevió a preguntarme eso o estoy soñando? »


    —Porque eres importante para mí, eres mi… amigo.


    —¿En serio soy importante? —dice mientras las bocinas de los coches empiezan a sonar. 


    —Eres un idiota, eso eres —le digo tratando de abrir la puerta una vez más pero en su lugar solo consigo que el chofer suba el vidrio que nos separa, dejándonos completamente solos.


    —Todo mi personal tiene la orden de hacer lo que les pidas, menos el dejarte ir.


    «Tremendo cara dura me resultó. »


    —Pues quiero marcharme.


    —No dejaré que lo hagas.


    —Acuérdate que el acoso es algo muy serio.


    —Por favor —dice buscando mi mano.


    —Daniel… tú no me dices nada y sé perfectamente que algo te afecta desde hace días. No soy tonta y no quieras tomarme como una por favor.


    —Nunca te consideré así.


    —¿No me dirás qué te sucede?


    —Llevo demasiado tiempo solo o al menos solo con los chicos y es difícil abrirme a alguien, hasta contigo.


    «Oh vaya. No esperaba eso. »


    —Eso puedo entenderlo, solo que ya no puedo quedarme callada y verte mal por ahí como si no me importaras lo suficiente como para preocuparme.


    —Te diré todo a su tiempo, solo que es una historia demasiado larga y los autos quieren pasarnos por encima ahora —dice mientras toma su móvil y rápidamente da la orden que siga su camino el chofer.


    —Está bien. Solo promete sonreír para mí.


    «De dónde salió eso? »


    —Pequeña, por eso estoy aquí, eres la única cosa buena ahora mismo en mi vida.


    Toma mis dos manos y deposita un tierno beso en ellas. Pues sí, estoy que me babeo.


    —Este… ¿A dónde me llevas exactamente? Pregunto para saber si debo enviar mi ubicación a una amiga por si surge algo.


    Qué mentira tan grande acabas de inventar, Aitana Smith, solo para salir del paso.


    —Te llevo a mi casa. No tengo muchos ánimos de salir y como yo ya conozco tu departamento, consideré apropiado llevarte al lugar que considero mi casa.


    Muevo la cabeza tratando de entender a Daniel y a mis propios pensamientos. Claramente no lo haré por lo que es mejor seguir en negación y pensar que todo lo que estamos haciendo está bien. Somos amigos. 


    «Anda Aitana sigue mintiéndote y creyendo que los cerdos vuelan. »


    El móvil en su mano una vez más suena, este le da un vistazo y luego rechaza la llamada y así pasa al menos tres veces más. Me estoy empezando a sentir ligeramente incómoda.


    —¿Qué sucede? —Pregunta por fin contestando la jodida llamada —. Un día. Sí. Solo eso. No quiero ser interrumpido otra vez —cuelga el móvil y rápidamente lo apaga.


    Sí, el hombre es un torbellino de emociones. Triste. Enojado. Romántico. Aquí lo que sobran son estados de ánimo.  


    —Si yo fuera tu secretaria te odiaría.


    —Con lo que gana al año dudo que me odie —dice cuando me percato que el automóvil se ha estacionado frente a un enorme edificio con vidrios espejados.


    «Hasta parece el Escala del papacito Christian Grey. »


    —Mi departamento te debió parecer una cajita de fósforos en comparación a esto —le digo mientras sostiene mi mano para salir del automóvil.


    Daniel sonríe y me dirige a la entrada donde un semental de chocolate nos espera con las puertas abiertas. Vaya, si así  es el portero no quiero imaginarme el resto del personal.


    —Buenas noches, señor y señorita —dice el joven sin siquiera verme.


    —Jason, quiero que la recuerdes —dice poniendo su mano en mi cintura y atrayéndome ligeramente a él —. Ella tiene el acceso absoluto a todo. Por ningún motivo la dejes por fuera. Aitana Smith. Recuérdala.


    Lo miro sin entender a qué rayos vino todo eso. Momento, yo no soy la novia, ni la mujer… ni nada o eso creo al menos, si al caso somos amigos, sí, amigos.


    —Sí señor. Un placer señorita —dice mientras Daniel me arrastra hasta un ascensor.


    —No era necesario todo eso. No es como que fuera a venir sin invitación a este lugar.


    Las puertas se abren y ambos entramos en el pequeño espacio que me parece más reducido que nunca.


    —Solo me aseguro que todo esté cubierto. La última vez estuviste vagando en la lluvia y no quiero que vuelva a pasar. Quiero que estés segura de que aquí eres más que bienvenida.


    —Controlador hasta la muerte —digo fijando la vista en cómo luzco en el gran espejo pared del ascensor.


    Las puertas se abren y todo es más lujoso de lo que me imaginaba. Hasta siento que soy una mosca en la sopa. Toda su decoración es blanco y negro. Elegante y fino como él, todo perfectamente ordenado y equilibrado.


    —Esto sí grita Daniel Maxwell.


    —Todo es mérito de mi decoradora.


    ¿Tiene una decoradora? Qué tonta soy, pues claro que la tiene.


    Literalmente me lanzo al gran sofá blanco y él se ríe de mi arrebato.


    —Esto es mejor que mi cama —digo absorbiendo embelesada todo el lugar.


    Daniel se pierde por unos segundos y luego vuelve con su camisa abierta, sus mangas perfectamente dobladas hasta los codos y con dos vasos de whisky en sus manos.


    —¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme?


    —Necesito dos días libres al menos, pero serían mañana y pasado. Es una urgencia.


    —¿Y no tiene nada que ver con la sorpresa que Alex le tiene a Marifer?


    Tómala Aitana, por andar ocultando la verdad.


    —¡Alex! —digo odiándolo de momento.


    —Sí, qué te puedo decir, es mi amigo.


    —Sí, bueno —digo tomando un gran trago del caro whisky.


    —Vayamos juntos y no acepto un no por respuesta.


    —¡Ya se está colando el señor! —río a carcajadas —. Espera. Si ahora me sales que tienes un Charlie Tango te juro que me reiré en tu cara y no será nada bonito y mucho menos gracioso.


    —Tengo un jet privado pero el que sabe de ese tipo de naves es Alex, yo soy más de viajar por carretera —dice riendo —. Si quieres podemos ir en un vuelo comercial.


    —¿En clase económica?


    —Sí claro, tampoco es que sea cosa del otro mundo.


    —Eso me gusta de ti —vuelvo a tomar otro trago del whisky.


    —¿El qué, pequeña?


    —A pesar que tienes mucho dinero eres igual al resto de los mortales, claro si hablamos de mortales que parecen dioses griegos.


    —Dios del sexo, dios griego… en síntesis soy un dios para ti.


    —Tampoco exageres que hay muchos dioses griegos caminando por el mundo —le digo tratando de restarle importancia.


    —Mírame a los ojos y dime que no soy ardiente —me dice desabotonando el resto  de los botones en su camisa.


    Trago en seco y trato de contener mi risa pero es imposible, esta sale sin más. Daniel se une  a mí en el sofá y empieza a hacerme cosquillas haciendo de mi risa algo insoportable.


    —Ya basta.


    —Admite que soy tu dios —dice continuando con su ataque de cosquillas.


    —Nunca…


    —Dilo.


    —Está bien… está bien… pero para…


    Me da tregua y aprovecho para llenar mis pulmones de aire, me cuesta unos segundos recomponerme pero esto me da pie para emprender mi huida, ¿a dónde? No sé exactamente pero es lo mejor a admitir que es todo un papacito.


    Me escabullo y corro por el lugar a lo que parece una habitación de huéspedes cerrada, la puerta es de color rosa a diferencia de toda la casa. Le resto importancia cuando veo a Daniel detrás de mí. Vuelvo a emprender mi huida y esta vez quedo cercada entre el final del pasillo y una habitación. La habitación de Daniel.


    —No tienes escapatoria —me dice con una sonrisa divertida.


    «Y era cierto, no la tenía, pero eso estaba bien. »


    Como todo un cazador en busca de su presa Daniel no desprende su vista de mí. Mi respiración se vuelve dificultosa y él me aprisiona contra la pared y empieza a besarme. 


    —Espera… —le digo rompiendo nuestro momento.


    Daniel deja caer su rostro en mi hombro.


    —Tienes razón —dice y me toma de la mano y me guía de nuevo al living —. Quiero que sepas que mi autocontrol tiene un límite. 


    Daniel deja esa promesa suspendida en el aire. ¡Oh por Dios! Si supiera que yo estoy así siempre que él está cerca. «Maldito destino que nos unió demasiado tarde. »


    


    


    


  





  
    



    CAPÍTULO 15


    Aitana


     


    Will aún seguía en coma inducido. Es horrible verlo en ese estado. Tomo su mano y le doy un delicado beso. La puerta suena y sé que es mi relevo. Will no tiene familia, al igual que yo es huérfano por eso agradecí a los cielos por un amigo como Lucca que sin conocerlo se propuso en la tarea de ayudarme, no solo económicamente sino en su cuidado. Las enfermeras y doctoras eran felices al tener al güero siempre y él disfrutaba de ello.


    —Hola…


    —Güero —le digo mientras le doy un beso en la mejilla.


    —¿No hay mejoría?


    —Dicen que empezarán a despertarlo de a poco.


    —Qué bueno escuchar esas noticias pero Aitana. ¿No vas tarde? —dice mirando su reloj.


    —No, aún tengo algo de tiempo. Daniel vendrá por mí.


    —¿Le dirás que la extraño?


    —Se lo diré, pero sabes, con Alexa es mejor dejar que sane y darle su tiempo.


    —Quiero ir —dice despeinando sus cabellos —, quiero verla.


    —Dale tiempo, Lucca. 


    —Quisiera ir por ella.


    Conozco  a mi amiga y aunque sé que quiere que él la busque también sé que no es el momento.


    —Ella también lo quisiera, pero, su orgullo ahora ve por ella y no es una buena idea forzar algo ahora.


    —No prometo nada —dice sonriendo.


    «Este hombre vale oro y Alexa es una cabeza dura. »


    Abrazo a mi amigo y nos quedamos así hasta que la notificación de mensaje suena en mi bolsillo trasero. Es Daniel. A ese punto llegamos… al punto en el que sé cuándo me manda un mensaje.


    Jefe:Te espero en el estacionamiento.


    —Ahora sí me tengo que ir —le digo abrazándolo otra vez —, cuídalo por mí, ¿sí? —Me acerco a Will y doy un beso en su frente —. Volveré pronto, Marifer me necesita, te quiero.


    Miro a los dos hombres que estoy dejando en la habitación y es imposible no sentir que mi estómago se contrae. En mi garganta se forma un nudo y salgo para evitar sentirme peor.


    «La culpa y remordimiento son unas perras conmigo. »


    Me dije que estaba bien ir a New York con Daniel pero ahora lo dudaba, ¿y si lo jodo todo? ¿Y si les hago daño a ambos?


    Subo al elevador junto a otras personas y sin darme cuenta ya estamos en el estacionamiento. Daniel me espera con el maletero de su automóvil abierto.


    —¿Todo bien? 


    No. Nada está bien.


    —Sí.


    Miento y él lo sabe. Acomoda mi pequeño bolso en el maletero mientras me acomodo en el lugar del copiloto. Daniel se pone detrás del volante y nos dirige hasta el aeropuerto.


    Veo las calles y las personas pasar y me siento tan lejos de todos. Odio sentir cosas por Daniel. Odio quererlo tanto. Odio querer a Will también.


     


    [image: ]


     


    —Aitana —una voz se cuela en mis sueños —. Ya estamos por llegar.


    —Mmmm.


    —Pequeña, debes despertar.


    Abro mis ojos y me doy cuenta que me quedé dormida en su hombro. Rápidamente me incorporo y este sonríe por lo brusco de mis movimientos.


    —Lo siento.


    —Tranquila pequeña.


    Desde la ventana veo la hermosa vista de New York, sus edificios, la estatua de la libertad. «Esto de noche debe ser un espectáculo. »


    —Es hermoso… todo es como en las películas.


    Daniel no me desprende la vista, me mira exactamente como yo miro la gran manzana.


    —¿Nunca habías venido?


    —Cuando era pequeña una familia que vivía aquí dijo que volvería por mí al orfanato —sonrío nostálgicamente.


    Los recuerdos de esos días no son los mejores y prefiero evitarlos. Siempre pensé que mis padres me amaban lo suficiente para no sentirse capaces de criarme. Creo que muchos piensan como yo.


    —No te quise traer malos recuerdos.


    —No lo hiciste, tranquilo.


    —¿Qué pasó con tus padres?


    Su pregunta hace que mi estómago se contraiga.


    —No lo sé, me dieron al sistema cuando apenas había nacido —digo, y con cada segundo parece que me rompo un poco más.


    —Debí quedarme callado. No sucederá otra vez, pequeña —Me atrae hasta él —. La abuela dice que es mejor cuando sacamos aquello que nos lastima.


    —Tu abuela es una mujer sabia.


    —Sí. Ella sola construyó el bufete Maxwell en un tiempo que para las mujeres eso era imposible.


    Eso no tiene sentido porque su abuelo es quien apellidaba Maxwell.


    —Pero tu abuelo apellidaba… 


    —Ella adoptó por completo el apellido Maxwell para asuntos legales, ellos se amaban como nadie en el mundo.


    —Quiero comprar la casa de tu abuela.


    Me separo de él cuando la azafata nos lo indica y esperamos que descienda. Daniel me ve como si le hubiera lanzado una bomba.


    Una vez que tomamos nuestras cosas salimos del aeropuerto, Daniel hace parar un taxi y le indica el hotel en el que nos alojaremos. Cuando dijimos que vendríamos juntos, dijimos que necesitábamos habitaciones separadas, de lo que no tenía idea era de dónde nos hospedaríamos, dejé esa parte a él, claramente yo no tengo cabeza para esas cosas.


    Miro las calles como si estuviera en una película de Hollywood, todo en este lugar parece tener su propio estilo, color y hasta olor. Daniel teclea en su teléfono quién sabe qué sin disfrutar lo que mis ojos ven.


    —Mira. Daniel te estás perdiendo de todo —le digo enojada.


    —Pequeña…


    —Sé que también has venido por trabajo pero no puedes perderte de esto —digo mirando embelesada las personas andar con sus grandes abrigos —. Señor llévenos a la Quinta Avenida.


    Eso sí fue un gran impulso. ¿Qué acabo de hacer?


    —Pequeña, esa avenida es muy transitada para ir en taxi. Prometo traerte aquí mañana, ¿está bien?


    —Te odio. Supongo que tienes razón, vamos al hotel entonces.


    —Te daría el mundo entero, pequeña.


    Lo miro sonriendo y este apaga su teléfono y lo guarda en su maletín. ¡Gracias a Dios!


    —Gracias por venir conmigo —digo y vuelvo mi vista a la ventana.


    Voy a ignorar lo que acabo de decir y tal vez desaparezca. 


    —Pequeña, no es completamente un viaje de placer para mí, lo sabes, debo atender unos asuntos pendientes aquí pero luego de eso prometo que haremos lo que quieras y si no da tiempo te traeré otro día para que disfrutes de todo.


    —Está bien, príncipe —digo y rápidamente me arrepiento de hacerlo. «¿Pero de dónde ha salido eso? ¡Realmente no doy una hoy! »


    Daniel literalmente se lanza a mí y me besa con tal pasión que me hace perder el aliento. Mi cuerpo se eriza y nada que ver tiene el clima. Es él y su arrebato. Chupa mi labio inferior, su mano en mi cuello me dice que no me dejará ir, pero tampoco es que quiero hacerlo. Abro los ojos y miro al conductor sumido en el tránsito, los vuelvo a cerrar y me permito hundir mis dedos en sus cabellos.


    —Espera —digo odiándome a mí misma por cortar nuestro momento.


    —Lo siento.


    ¡Oh por Dios! Él piensa que lo detuve porque no me gustó.


    —No. Daniel no es eso. ¿Cómo te explico?


    —Solo dímelo y ya.


    —Cambiaste mis planes por completo. Quería olvidarme de lo que tuvimos, realmente lo quería, pero tampoco puedo negar lo que siento por ti y me siento tan culpable. Por Will. Por ti. Por mí. No puedo ofrecerte más de momento pero quiero esto —le digo señalándonos —. Aunque sea corto y luego me arrepienta, quiero esta noche contigo, y sé que está mal.


    —Un día esto que tenemos no será suficiente. Ten en cuenta eso, pequeña.


    Claro que no será suficiente pero ahora solo quiero vivir esto… sin un futuro, sin un pasado, solo el jodido y hermoso presente.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 16


    Aitana


     


    Alex y Marifer se ven tan perfectos juntos que dan envidia. Ver a mis dos mejores amigas es lo mejor del mundo aunque tenía mucho qué explicar en torno a Daniel. Ellas no me dejarán en paz y es un gran alivio saber que después de la cena los tortolitos se irán a una escapada romántica en una isla. Solo queda Alexa y espero escapar de ella también.


    Daniel está hablando con Alex mientras que con las chicas nos ponemos al tanto. Les cuento que la salud de Will ha mejorado y ellas me cuentan de los nuevos amigos que tienen ahora. Todo es perfecto.


    —Ya desembucha —dice Marifer poniendo sus codos en la mesa —. ¿Qué hay ahí?


    «Diosito si me salvas de esta prometo ir a misa más de un domingo al año. »


    —Aitana ya responde.


    Es imposible salir viva de estas dos.


    —Nada, él se autoinvitó y nada más.


    —Y yo soy virgen —dice Marifer riendo descaradamente.


    —¡Asco! No quería tener esa imagen asquerosa en mi cabeza. 


    Esa es Alexa. Las tres reímos y nos tomamos de las manos.


    —Te apoyamos en lo que decidas. Somos amigas —¡Alexa habló señoras y señores! —. No estás sola.


    —Gracias chicas, pero en serio no hay nada.


    —Tendríamos que ser ciegas para no ver que ustedes destilan pasión.


    —Sí hay algo —digo dándome por vencida —. Solo un presente. Cuando volvamos a casa todo será igual.


    —Aitana, casi pierdo al mejor hombre del mundo por mi orgullo, pero lo perdoné, claro que no había que perdonar pero lo hice. Soy feliz ahora y no necesito de nada más con él a mi lado y lo mejor de todo es que a él le pasa lo mismo.


    —Daniel es…


    —Con verte sonreír sé que lo amas, pero estás atada a un recuerdo que no siempre fue bueno, ¿o quieres que te recuerde las veces que corrimos para tapar los golpes de Will o las noches interminables en las que lloraste en mi hombro?


    —Apoyo a Marifer —dice Alexa muy seria.


    Ellas tienen razón. Tal vez sí me estoy atando a un recuerdo que no fue tan bueno como lo hago parecer al resto del mundo. Siempre lo excusé. Cada pelea, cada golpe, cada moretón tenían una explicación o era lo que yo misma quería creer. Lo amaba tanto que no quería ver nada y cuando por fin abrí los ojos hizo exactamente lo que hace ahora, retenerme.


    Daniel y Alex se acercan a nosotras por lo que dejamos nuestra plática de lado, Daniel se sienta a mi lado y me mira atento.


    —¿Qué sucede aquí? —pregunta Daniel.


    —Plática de chicas.


    —Gracias a Dios no tuve una hermana.


    Río de su comentario mientras Alex se para y dice —Aquí se quedan, un yate nos espera.


    —Yo también quiero hacer eso contigo algún día —dice Daniel en mi oído.


    Me quedo mirándolo y soñando eso también, simplemente escaparnos del mundo entero y vivir lo que tenemos sin miedos. Le tomo la mano por debajo de la mesa con la esperanza que este entienda que yo también lo quiero aunque no pueda decirlo en voz alta.


    —Hazla feliz y estaremos en paz, engreído —Alexa grita a mi otro costado y hace que vuelva a la realidad justo para despedirme de los tortolitos.


    —¿Por qué no se quedan en casa?


    Esa no me la esperaba de Alexa. ¿Cómo le dices a tu amiga que quieres estar a solas con el hombre más bello del mundo?


    —Tenemos habitaciones… separadas. 


    —Debo volver al hotel, tengo trabajo pendiente —se disculpa Daniel.


    —¡Sí claro! Bueno, entonces me despido —Abrazo a mi amiga —. Mañana nos tomamos un café.


    —Sí por favor. Te llamo para ver la hora.


    —Descansen.


    —Alexa, amiga, ¿puedo decirte una cosilla…? Lucca dice que te extraña.


    Mi amiga me da una mirada que juro por Dios casi me mata. Me odia oficialmente. La vemos irse sin decir nada.


    —Eso no le gustó.


    —¿Qué exactamente? ¿Que le hubiéramos dado una excusa espantosa o el recado de Lucca?


    —Creo que ambas —dice tomando mi mano para luego salir del lugar.


    Para cuando llegamos al hotel estoy con el sueño de mi vida. En cualquier momento caeré rendida en el lujoso suelo del hotel. El ascensor fue un parpadeo de ojos junto a un pequeño bostezo, si no fuera por Daniel que me abraza por la cintura estoy segura que estaría  con la nariz rota de camino a urgencias.


    Deja de abrazarme y yo me apoyo en la pared mientras lo veo poner la tarjeta en la ranura de la puerta. Dice algo pero en este punto ni lo escucho bien, en su lugar mi mente se concentra en ver su ancha espalda.


    —Aitana, ¿me escuchas? —pregunta poniendo su mano en mi rostro.


    —¿Eh? Disculpa… estoy cansada.


    —Tranquila, pequeña.


    —¿Qué fue lo que dijiste?


    —Quiero que duermas conmigo esta noche.


    —Sí.


    No hay duda en mi respuesta, tampoco en mi corazón. Quiero estar con Daniel más allá de una noche. Tal vez estoy dividida entre dos vidas pero con Daniel nada se siente incorrecto.


    «Cualquier persona en su sano juicio me vería como la villana del cuento pero esto es más complicado que eso. »


    Él sonríe y me toma en sus brazos, me siento como una novia llegando a casa, nunca sentí esto antes. 


    Me acomoda en la cama con mucho cuidado y luego vuelve a cerrar la puerta, solo la luz de afuera de la habitación nos alumbra y está bien. Esto se siente bien.


    Se quita la camisa dejando su pecho al descubierto, trago en seco y veo una gota de sudor recorrer su bien esculpido pecho. Me pongo de rodillas en la cama y le pido que se acerque a mí, este acepta y cuando lo tengo frente a mí y sin poder evitarlo paso mi lengua por su pecho recorriendo esa gota de sudor. Cierro los ojos y me dejo llevar.


    —Pequeña.


    Su cuerpo reacciona a mi toque. Mis manos empiezan la travesía a su pantalón y él contiene el aliento.


    —No lo hagas pequeña.


    Lo miro a los ojos y lejos de persuadirme continúo. Beso su pecho mientras quito su cinturón, luego libero el botón y por último abro el cierre de su pantalón. Su manzana de Adán sube y baja.


    —Si haces esto no podré dejarte ir y créeme cuando te digo que nunca será suficiente.


    —Quiero esto.


    —¿Y él?


    —Mi elección siempre fuiste tú.


    «Es verdad. Siempre fue él, siempre Daniel. Solo que mi corazón terco le cuesta separarse del pasado. »


    —Mi pequeña.


    —Mi Daniel.


    Me toma por la cintura y me pega a  él, nos miramos por unos segundos tratando de entender esto y la verdad es que no hay nada qué entender. Mis labios y los suyos se unen en perfecta sincronía. 


    «Acepté un día con él y se está convirtiendo en un para siempre. »


    Nuestras ropas quedan relegadas al suelo del hotel mientras nuestros besos no cesan. Atrapa mi pezón con sus dientes y me hace gritar de placer. Muerdo mis labios tratando de callar mis gemidos pero no puedo, es inevitable.


    Arqueo mi espalda mientras sus labios se aventuran a mi centro. Sus labios húmedos besan mi piel. Mi centro reclama ser atendido y mi jefe no lo hace esperar cuando su lengua recorre mis pliegues.


    —Mmm…


    Soy puros gemidos y placer y Daniel lo disfruta. Toma mi trasero en sus manos elevando mi pelvis, su lengua incesante no me da tregua. El orgasmo se avecina cuando este se detiene.


    —Espera pequeña.


    Abro los ojos y mi respiración entrecortada hace que sea difícil pronunciar palabra.


    —Pero…


    —Lo harás, tranquila, pero quiero que lo hagamos juntos, siempre juntos. 


    «¡Dios! »


    En un principio quería darle una sobredosis de Aitana pero obtuve, en su lugar, una fuerte adicción a él.


    Daniel toma mi boca y saboreo el jugo de mi placer. Entre besos acomoda mi pierna y lentamente entra en mí.


    —Te quiero, pequeña.


    «Puedo jurar que mi corazón se detuvo. »


    Me aferro a su espalda mientras sus movimientos me saben a una dulce tortura, mis uñas se clavan a su espalda y este hace una mueca seguido de una sonrisa. Dos estocadas profundas bastaron para que mi cuerpo empezara a convulsionar.


    —Daniel.


    —Sí pequeña, ahora sí.


    Como si mi cuerpo fuera el mejor aprendiz del mundo le hace caso y el orgasmo llega envolviéndonos por completo.


    Daniel sale de mí y nos acurrucamos uno al otro. Nuestros cuerpos cansados no nos permiten hablar y creo que ya no hace falta decir nada.


    Siempre escuché que tener sexo y “hacer el amor” eran dos cosas totalmente distintas y creí saber de lo que hablaban, pero claramente no lo sabía a ciencia cierta, no hasta hoy. 


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 17


    Aitana


     


    Alexa canceló de último minuto nuestra salida por lo que tuve que quedarme sola en el hotel hasta que Daniel volvió por mí, poco después nuevamente nos encontrábamos en un avión rumbo a nuestras vidas y como me lo imaginé, en cuanto tocamos tierra una gran distancia nos dividía. 


    Mi cabeza no paraba de pensar en aquel te quiero de Daniel, en sus besos, sus caricias y en la forma en la que me hizo el amor. 


    Elegí a Daniel pero no podía dejar a Will tan rápido y Daniel prometió ser paciente pero sabía que eso lo estaba destruyendo por dentro. 


    El taxi se detiene y me doy cuenta que estamos afuera del hospital. Quise ver a Will antes de ir a casa a desempacar por lo que me despedí de Daniel en el aeropuerto.


    Le pago al taxista y bajo con mi bolso. Estar aquí hace que por fin se sienta real todo. Tenía que romper el corazón del hombre con el compartí años de mi vida y no era nada fácil.


    Respiro profundamente y entro al lugar. Espero el ascensor y cuando por fin llega y abre sus puertas una mujer vestida de negro sale y se da de bruces conmigo.


    —Disculpa —dice limpiándose sus lágrimas. 


    —Tranquila, ¿te encuentras bien? 


    Al parecer mi voz la sobresalta porque rápidamente me ve directamente a los ojos, niega con su cabeza y completamente asustada huye de mí.


    ¿Qué pasó aquí? 


    El ascensor se empieza a cerrar y lo detengo poniendo el pie. Entro al pequeño espacio tratando de entender lo que pasó con la joven pero simplemente no tiene sentido. ¿Acaso nos conocemos y no la recuerdo?


    Al llegar al piso de Will salgo del ascensor y me dirijo a su habitación de prisa. Abro la puerta y dejo mi bolso de viaje en la silla.


    —Hola… —lo saludo.


    Prendo la televisión y la dejo en MTV. Will ama la música. Peino sus cabellos y sonrío al ver que ya puede respirar por sí mismo, ya no tiene ese odioso tubo en su garganta.


    —Estás progresando cariño… vas a salir de esta ya verás —Beso su frente —. Las chicas te mandan saludos.


    Quiero contarle todo de mi viaje pero no puedo porque en todo está Daniel. Sé que le haré daño cuando le diga la verdad y me marche, pero hasta eso trataré de hacerle la vida lo más sencilla posible.


    Mi móvil suena escandalosamente en mi bolso por lo que corro a contestar antes que las enfermeras me regañen.


    —Aitana —dice una voz masculina al otro lado de la línea.


    —Hola, ¿quién habla? —le pregunto ya que contesté sin siquiera ver el identificador de llamadas.


    —Soy Stephan. ¿Está todo bien?


    —Sí, todo bien, gracias por preguntar.


    —Me alegro. Tengo buenas noticias.


    —¿De qué?


    —Encontré la manera de disolver el contrato que tienes con Maxwell sin tener que pagar la millonaria multa.


    —¿Qué acabas de decir? —pregunto tratando de comprender lo que acabo de escuchar.


    «No. ¿Por qué ahora? » Mi corazón agitado trata de controlarse pero no puede. 


    —Encontré el camino a tu libertad. Solo necesito tu firma.


    Inhalo y exhalo varias veces mientras Stephan espera en línea. 


    «Yo no quiero esa libertad, sí la quise antes pero ya no más. »


    —No… no hagas nada de momento por favor.


    —¿Cómo? ¿Cambiaste de parecer? —pregunta mi abogado.


    —No es eso, solo que… ¿dónde estás ahora?


    —Llegando a mi oficina, ¿por qué?


    —Espérame, en media hora estaré allí, por favor.


    —Perfecto. Hasta pronto, Aitana.


    Cuelgo la llamada y me quedo mirando el móvil en mi mano. Quise tanto esto y ahora todo ha cambiado. No puede el universo joderlo todo ahora, no cuando estoy a un paso de mi felicidad. 


    Dejo el móvil una vez más en mi bolso, me lo cuelgo en el hombro y me acerco a Will. Tomo su mano y cierro los ojos. 


    «¿Por qué es tan difícil decir adiós a alguien que amaste tanto? »


    —Vuelvo más tarde —digo y cuando me estoy dando la vuelta siento un movimiento de sus dedos.


    Mi corazón empieza a latir frenéticamente y los ojos de Will empiezan a abrirse de a poco. Mira todo a su alrededor y parece desorientado. 


    —Will, soy yo —uno de los aparatos conectados a él empieza a sonar y es cuando decido correr al pasillo en busca de ayuda —. Despertó —le digo a una de las enfermeras que me encuentro a pocos metros de la puerta.


    —Espéreme afuera por favor —me dice cerrando la puerta.


    Dos segundos después entra el doctor de Will a su habitación acompañado de un enfermero. No me dicen nada. Tomo mi móvil comprobando la hora pero al parecer todo trascurre tan lentamente que solo han pasado ocho minutos. Busco el número de Daniel pero al instante lo descarto.


    Stephan me espera por lo que es  mejor aplazar la cita que tengo con él. 


    Yo: Cambio de planes, surgió algo y no podré ir hoy. Te aviso cuando tenga tiempo. No hagas nada por ahora por favor.


    Leo el mensaje dos veces antes de darle enviar y luego guardo el móvil, no sin antes apagarlo.


    —Señorita. 


    —Doctor, dígame, ¿qué pasa?


    —Tranquilícese, su novio está bien. Le hemos administrado un tranquilizante. Puede pasar a verlo.


    —Gracias.


    El doctor se aleja y rápidamente entro al lugar donde Will me espera junto  a los enfermeros que siguen revisando las máquinas.


    —Hola —me dice sonriendo.


    —Will —Lo abrazo —. Despertaste.


    —¿Tardé en hacerlo?


    Me toma de la mano y los enfermeros salen de la habitación al ver el momento que estamos teniendo.


    —Tonto. Tardaste demasiado. Pensé que… 


    —Hey, no me iré todavía —dice levantando mi rostro al notar que las lágrimas en mis ojos están a punto de salir desbordadas.


    —Sentí miedo.


    Lo que él y yo teníamos era especial... pero en cuanto se recupere me iré y le romperé el corazón.


    —Princesa —dice dándole un beso a mi mano entrelazada con la suya.


    Sé que él me necesita pero… no puedo. No puedo decirle que todo estará bien y fingir que lo amo, yo no soy así. Amo a Daniel.


    —¿Qué ocurre, Aitana?


    —Nada… estoy feliz de que despertaras, es todo.


    Will no se cree mi excusa pero tampoco dice nada. Quiero que él esté bien, después de todo compartimos años juntos y eso pesa mucho.


    Tocan la puerta y luego esta empieza abrirse lentamente.


    —¿Se puede?


    Lucca ha llegado con su sonrisa habitual. Camino hasta mi amigo y lo abrazo a modo de saludo.


    —Will, él es Lucca es amigo de Alex, ¿te acuerdas? Te hablé de los chicos antes.


    —¿Los que fueron en el Royalty?


    —Sí. Lucca me ayudó a cuidarte todo este tiempo mientras yo trabajaba.


    Los dos hombres se dan un apretón de mano seguido de un simple hola.


    —¿Trabajar? Cantar no es trabajo, amor.


    Mi sonrisa se cae y Lucca busca mi mirada inmediatamente.


    —Daniel, su jefe, le paga muy bien por ello y les está yendo de maravilla.  —dice y luego se voltea a verme —. Aitana podemos hablar afuera, por favor.


    —Sí, claro. Vuelvo en un minuto Will.


    —Es un alivio verte despierto hombre y hasta pronto.


    Will agarra el control remoto de la televisión y ni nos ve salir. Lucca me conduce hasta la cafetería donde escogemos una mesa.


    —Lucca… quiero agradecerte por estar conmigo…


    —Te lo dije Smith, somos amigos y estaré para ti cuando lo necesites. 


    —Disculpa a Will… él es…


    —Tremendo capullo. ¿Qué haces con él?


    —Son años de relación supongo.


    —Me gustaba más cuando estaba dormido —toma mi mano y respira profundamente y luego exhala —. Si necesitas algo estoy a una llamada de distancia. 


    —Lo sé. Eres el mejor amigo del mundo.


    —Y el más apuesto de todos —me guiña un ojo y luego ríe a carcajadas.


    —Tomé una decisión…


    —Dime que dejarás a Will. Lo siento pero no me fío de él.


    —Lucca.


    —Alexa decía que debo meterme menos.


    —No le hagas caso a ella, mi amiga muchas veces se equivoca. Tú sabes que estaba entre… —hago una pausa para no tener que decir lo obvio —, y bueno tomé mi decisión, las chicas no lo saben, ni nadie y prefiero que se quede así al menos hasta tener todo resuelto. 


    —Me alegro por ti. 


    —Gracias Lucca —le digo poniéndome de pie extendiéndole mis brazos.


    Nos quedamos abrazados por un minuto hasta que puedo retomar las fuerzas para volver a Will. Luego de nuestro abrazo mi amigo se marcha sonriendo.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 18


    Aitana


     


    Daniel tuvo que volver a New York justo cuando Will despertó, no le gustaba ejercer la abogacía pero al parecer este caso para él es importante por lo que decidí apoyarlo incondicionalmente. Me gusta pensar que está salvando al mundo. Es mi superhéroe personal.


    Una semana y media ha pasado y odiaba estar sin él, nada era lo mismo. El Mystic parecía perder vida para mí sin su presencia. Cantaba como siempre junto a la banda y luego de mi turno volvía a casa con el chofer de Daniel. Sí, su chofer. No me dio opción más que aceptar que el pobre hombre que ahora sé que se llama Jhon, un señor de edad con dos lindas hijas y viudo, me lleve de arriba para abajo.


    Will empieza hoy su rehabilitación y según vaya su progreso le darán el alta en estos días. Las cosas entre nosotros eran tensas debido a que me encontraba renuente a corresponder cualquier muestra de afecto que él tuviera para mí. Tengo que ser consecuente con mis acciones después de todo y si eso implicaba romper antes su corazón, lo haré.


    —Tierra hablando a Aitanalandia —me sobresalta Adrien.


    —Colega —lo saludo y este jala la silla vacía de  al lado de la mesa de la cafetería.


    —Te vi desde el otro lado de la calle.


    —Estoy esperando a Stephan —le digo y él pone cara de no saber de lo que le hablo —, el abogado, mi abogado.


    —Ah ok. Espera, ¿vas a romper el contrato?


    —No.


    —Qué alivio porque nos está yendo bien en el lugar.


    —Ya lo sé, bobo. Soy la mamá de los pollitos y no los dejaré solos.


    —Una hermosa mamá —dice una voz detrás de mí.


    Adrien se queda mirando al hombre que tengo detrás esperando cualquier reacción mía, sin poder controlarme río a carcajadas, los chicos de la banda suelen ser protectores conmigo y Adrien en especial.


    —Hola Stephan —Me levanto de la silla y lo saludo con un beso en la mejilla.


    —Aitana.


    —Adrien, te presento a Stephan —ambos se dan un apretón de mano —. Gracias por venir hasta aquí. Toma asiento.


    Mi amigo nos observa y al instante se da cuenta que hace un mal tercio aquí.


    —Nos vemos en la noche, colega —se despide de ambos con saludo al aire estilo militar.


    —No olvides que hoy pagas las hamburguesas.


    Grito sin importarme los presentes y todos me miran como bicho raro.


    —Dime Aitana, ¿cómo vamos a proceder ahora?


    Directo a la yugular. Vamos Stephan no hay un “¿Cómo has estado, Aitana?”.


    —Eh bueno… no voy a disolver el contrato…


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? Claro, si se puede saber.


    —Me va bien, de hecho, con el acuerdo que tengo con Daniel.


    —Hace un tiempo morías por que encontrara una salida para ti.


    ¿Bueno y a qué se debe el interrogatorio? Nunca he dado explicaciones a alguien más que no fueran las chicas y no empezaré ahora y menos con un  abogado que apenas conozco.


    —Todo cambia, ¿no crees? Pero para calmar tu curiosidad, la pelea que tenía con Maxwell ha quedado en el pasado. 


    —Dicho eso, creo que ya no tengo qué más hacer por ti —dice con cara de pocos amigos.


    —Sí, ya puedes dejar de ser mi abogado.


    —Qué alivio porque me muero de ganas por invitarte a salir.


    «¿Qué? Si estoy soñando es hora de despertar. »


    —¿Por qué?


    Hago reír a Stephan y luego intenta tomar mi mano en la mesa pero la quito de inmediato.


    —Eres una mujer muy linda y me pareció buena idea invitarte a salir.


    —Tengo novio —me disculpo pero este solo me lanza una sonrisa descarada.


    Bueno, no vamos a negar que el hombre es bien parecido, por no decir ardiente… pero bastante tengo con el triángulo amoroso como para convertirlo ahora en un cuadrado. No gracias.


    —No te estoy proponiendo que lo dejes por mí.


    Bueno. Stephan me caía mejor cuando era mi abogado. Lo miro sin ánimos de seguir replicándole nada. Es mejor cortar esto en seco y evitarnos malos entendidos aquí.


    —No puedo aceptar una cita contigo, disculpa si te di señales de algo más que no fuera trabajo.


    —No lo hiciste… solo que…


    —Qué alivio saberlo. Gracias por tus servicios, mi novio Daniel Maxwell también te lo agradece.


    «¿Por qué me referí a Daniel como mi novio?» Somos algo pero no puedo definirlo aún como “noviazgo”.


    Le extiendo mi mano y este me mira con cara de pocos amigos, la toma de todas formas y con eso nos despedimos así sin decir nada. Pongo un billete de diez dólares en la mesa y luego me marcho.


    Al salir a la calle el sol me golpea con su ola de calor. Recojo mis cabellos en una coleta alta y sigo mi camino sin rumbo. 


    Al llegar a la playa me detengo y decido disfrutar un momento de la vista.
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    Daniel


     


    Para mí no bastan las llamadas, videollamadas y mensajes que tengo con Aitana, necesito verla. La extraño, así que en cuanto encontré a una persona idónea para que se hiciera cargo del caso de Alex tomé el primer vuelo a casa para estar ella su lado, claro que era algo que ella no se esperaba. 


    Según el plan ella debe estar en el Mystic terminando su turno.


    —La señorita se pondrá alegre al verlo —dice Jhon, mi chofer mirándome por el retrovisor.


    —Gracias Jhon, por cuidarla por mí.


    —Fue todo un placer, señor. La señorita es alguien agradable.


    —Ya veo que se hicieron amigos.


    —Sí, es una mala cocinera pero lo compensa siendo una excelente conversadora.


    Me río de su comentario y percibo que hemos llegado al Mystic. 


    —Vuelve a casa Jhon, tomaré un taxi con Aitana —le digo saliendo del auto ni bien se estaciona.


    Paso por en medio de las personas y los guardias de seguridad me dejan pasar deprisa. Llego justo antes de que ella salga del lugar. Va vestida con un short vaquero corto, camisa a cuadros amarrada a su cintura y las botas que le regalé, se ve cansada y desanimada.


    —Pequeña.


    —Daniel —Deja caer su bolso al suelo y se lanza hacia mí, la sostengo en el aire y ella envuelve sus piernas en mi cintura.


    Me da un beso desesperado y es una suerte que el lugar esté casi vacío, salvo por el personal. La necesitaba tanto y no tenía idea de cuánto realmente hasta ahora que la tengo en mis brazos.


    —Te extrañé, pequeña.


    —Dímelo a mí… —me vuelve a besar y a mirar como si tratara de comprobar que no soy un espejismo —, ¿cuándo llegaste?


    —Apenas me bajé del avión vine por ti.


    —Yo hubiera ido por ti al aeropuerto.


    —Quería sorprenderte.


    Sonríe, toma mi rostro con sus manos y une nuestros labios en el beso más jodidamente perfecto que se puedan imaginar. Sus labios carnosos, su lengua juguetona… eso era lo que necesitaba y quiero más.


    —Te quiero conmigo hoy, mañana y siempre.


    Confieso mientras las luces del Mystic se van apagando.


    —Yo quiero exactamente lo mismo.


    —Dejen de dar un espectáculo —dice Derek a nuestro costado mofándose de la escena que acabamos de montar.


    Bajo a Aitana odiando a las personas de mi alrededor.


    —Hola Derek.


    —Jefe, es un gusto tenerte en casa. Hasta mañana Aitana.


    Ella asienta mientras recoge sus cosas del suelo.


    —Lo siento, no debí lanzarme de esa manera.


    —Pequeña, a mí me encantó y a quien no le guste puede tomar sus cosas e irse. 


    —Te extrañé… mi Daniel.


    —Vamos a casa pequeña.


    Le ofrezco mi brazo y ella acepta contenta. La conduzco hasta mi oficina  abrazándola, cuando por fin la tengo en la privacidad de mi espacio la tomo sin perder tiempo.


    Le bajo el pequeño short de un solo tirón junto a sus bragas y mi pequeña lanza un suave chillido. Los botones de su camisa quedan por todas partes del suelo regados. La tengo desnuda para mí. «Mi mujer. » La observo por un segundo antes de alzarla y llevarla hasta mi escritorio donde la acomodo para mi deleite.


    —Se ve que me extrañaste —dice mordiéndose los labios.


    —No puedes culparme, nunca es suficiente contigo, siempre quiero más de tus besos —le doy un beso y esta vez no hay cuidado en ello, nuestros labios juntos en un beso crudo, real —, de tus caricias —Me quito la camisa mientras ella se deshace de mi cinturón —, de tu sexo —Ambos estamos completamente desnudos uno frente al otro —, de la forma en la que gimes para mí —Le abro las piernas y de ella sale un pequeño gemido gutural —, quiero más y más de ti.


    Aitana me atrae a ella y mi miembro palpitante se abre camino entre sus pliegues mojados. Se agarra de mis cabellos mientras empiezo a moverme.


    —Ahhh…


    Su boca en mi oído. Sus gemidos tan cerca. Su piel y la mía. Ella y yo. Eso somos, uno solo. Mis estocadas son fuertes y sus gritos solo van en aumento poniéndome más caliente y desesperado.


    —Eres mía y no quiero que te quede la menor duda de eso —le digo obligándola a verme cuando detengo mis movimientos.


    Le doy un beso y luego la levanto del escritorio aún con mi miembro dentro de ella. Empiezo nuevamente con mis estocadas mientras ella sigue deleitándome con sus jodidos gemidos. 


    Siento que voy a estallar cuando la escucho pronunciar —Ya, ¡por favor!… —Sus uñas se clavan a mi espalda y es lo único que necesito para llegar al clímax. 


    «Ella no es perfecta. Ella es mía. »


    —Ya Daniel…


    —Sí pequeña quiero que te vengas para mí.


    Mis palabras son un detonante, tanto para ella como para mí, su centro se contrae y aprieta mi miembro. Ambos nos aferramos el uno al otro mientras nos dejamos absorber por el placer puro del amor.


    Definitivamente volvería a vivir toda la mierda que viví solo por llegar a este momento.


    «Aitana es mía, y sus labios me lo recalcan cuando la beso y su cuerpo me lo confirma cada vez que la toco. »


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 19


    Will


     


    —Te traje gelatina —dice Aitana con un pequeño vasito en mano.


    —Es la cosa más horrible del mundo, te dije que no me gustaba eso.


    —Lo siento… fue lo único que la señora de la cocina tenía.


    Su mirada cae al piso de inmediato. No aguanta una observación. ¡Por Dios!


    —Igual me lo comeré, ¿está bien, princesa? —digo y Aitana de inmediato me mira.


    Hace tiempo no me refería a ella como mi princesa y sé que le gusta. Me entrega la gelatina y me la como gustoso, ella me ve sonriendo. 


    La observo balanceándose en sus pies y mordiendo sus labios. No puede mentirme, sé que algo le pasa.


    —Ya suelta lo que tengas que decir.


    —No es nada, lo juro.


    —Aitana…


    —¿Quieres que veamos una película? —pregunta de pronto evadiendo lo que sea que quiera decirme.


    —Aitana, sabes que te quiero, ¿verdad? —Intento tomar su mano pero esta da un paso atrás.


    —Will no hagas eso por favor.


    —Tú también me quieres.


    —Claro que te quiero.


    —Lo sé, ahora ven y acuéstate a mi lado, quiero dormir contigo, oler tu pelo, como antes.


    Aitana muerde sus labios, luego traga en seco y niega con su cabeza.


    —Debemos dejar de mentirnos. Me iré, cuando estés mejor me iré de casa.


    ¿Qué mierda está pasando aquí? 


    —No lo harás.


    Estoy seguro que no lo hará, después de todo ella y yo estamos hechos para estar juntos.


    —Estoy hablando en serio Will…


    «Ella pronto recapacitará y se dará cuenta, como siempre, que soy lo único que tiene. »


    Tiro el recipiente vacío de la gelatina en el cesto de basura, no cae adentro y no podría importarme menos.


    —¡Deja de ignorarme, por favor, Will!


    —Disculpa por todo los malos entendidos, ¿sí? Te quiero. 


    —No puedes seguir haciendo esto. Con disculpas esta vez no me vas a convencer de quedarme.


    —¡Soy lo único que tienes! —le grito y ella se encoje de hombros. Su piel se eriza, se abraza a sí misma y cierra los ojos.


    —No es cierto —dice con voz entrecortada.


    —Tus amigas tienen su perfecto mundo, y déjame decirte Aitana por mucho que quieras no encajamos ahí. Nosotros estamos hechos para otras cosas.


    —Es lo que tú crees. No estoy sola y deja de decirlo por favor.


    —¿Ellas saben que te saqué de un jodido prostíbulo?


    Se tapa la boca y sus lágrimas amenazan con salir, luego inconscientemente toca el tatuaje en su muñeca, el tatuaje que oculta su pasado. Por mucho que ella quiera tratar de encajar con sus amigas perfectas nunca lo logrará o de otra manera su pasado no sería un secreto. 


    «Aitana no se irá de mi lado.»


    —Will no hagas esto, no me obligues a quedarme contigo por favor…


    —Tranquila amor, tu secreto está a salvo conmigo.


    —No puedo seguir haciendo esto, es desgastante. Will...


    —Quédate conmigo hasta que esté del todo recuperado y luego veremos qué pasa, ¿sí, amor? —le extiendo la mano y ella me la toma titubeando, sería incapaz de dejarme ahora, la conozco perfectamente —. Quédate conmigo, por favor y prometo quedarme callado, así tu jefe y tus amigos no sabrán la clase de persona que en verdad eres —Le doy un beso en el dorso de su mano y empieza a llorar, al principio trata de evitarlo pero no puede resistirse —. Estoy enfermo no puedes dejarme ahora, ¿entiendes?


    Aitana asiente con su cabeza y poco a poco la atraigo hasta mí, la acurruco en mi pecho. Acaricio su pelo mientras llora.


    —Todo estará bien. Lo prometo.
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    Aitana


     


    «¿Cómo alguien que dice amarte puede ser tan cruel contigo?»


    Son muchas las razones por las que nunca me fui de su lado y ahora todas esas razones me parecen absurdas. Will no me amaba y dudo que sepa qué es el amor.


    Por mucho que trate no puedo entenderlo. Tengo algo bueno ahora, Daniel me hace bien, él saca lo mejor de mí y Will… alguna vez fue lo mejor de mi vida.


    Flashback


    Paso por medio de tres clientes y estos ni se percatan de mis lágrimas. 


    —¡Candy, vuelve aquí puta de mierda! —grita por encima del bullicio del club.


    «No soy una puta. Voy a ser una gran compositora un día y tocaré en los mejores lugares. »


    Limpio mis lágrimas mientras salgo por la puerta trasera, mi pequeño conjunto de encaje se engancha en un clavo y la tela de desgarra un poco. La puerta detrás de mí empieza a sonar con fuertes golpes.


    «Yo no quiero esta vida. Necesito salir de aquí cuanto antes.»


    Camino por el callejón oscuro tratando de tapar mi cuerpo descubierto. Caminar con tacones de veinte centímetros es imposible para mí, los odio, pero a los clientes les gusta.  


    Cuando empecé a trabajar en el club de strippers solo bailé por un tiempo y luego simplemente me vi en uno de los privados con un cliente, las deudas no eran buenas conmigo me dije  a mi misma que sería solo por un mes, para poder pagar la renta, llevo aquí un año y es horrible tener que maquillarme, salir a bailar para borrachos y fingir que me gusta que me traten como a una puta.


    «No juzgo a nadie por su profesión pero esta no soy yo. »


    El mundo a mi alrededor se desmorona cuando veo al borracho que dejé atrás sosteniendo mi mano, tironea de esta y me hace caer.


    —No te irás tan fácilmente de mí —dice y se me pone encima.


    Tironea de mi poca ropa y la deja hecha girones, le pido que se detenga pero no lo hace. No me escucha. 


    « Ya no soportaría revivir la misma historia a la que me he sometido en este lugar. ¡Dios llévame ahora por favor y acaba con esto! » 


    Intento salir de debajo de él pero es imposible, miro a mi alrededor y cerca veo la colilla brillante de un cigarrillo siendo apagado por unas botas, pantalones ajustados, chamarra de cuero café y tatuajes se asoman en su cuello.


    El hombre se acerca y de una sola patada noquea a mi atacante. Lo miro aterrorizada y este me sonríe. Se inclina ante mí, se quita su chamarra y me la entrega.


    —¿Estás bien?


    —Sí —le digo cubriendo mi cuerpo.


    Miro mi mano y la sangre se hace presente, en algún punto me corté en la muñeca y no me di cuenta hasta ahora.


    —Ponte de pie, vamos.


    Me ofrece su mano y yo la acepto gustosa. Me pongo mis tacones altos e impulsivamente le doy una patada a mi atacante que está tendido inconsciente en el suelo del callejón.


    —Gracias.


    —¿Cómo te llamas?


    —Candy —le digo y este niega con su cabeza.


    Toma mi mano y la entrelaza con la suya.


    —Tu nombre real, cariño.


    —Aitana. Aitana Smith. 


    —Mucho gusto Aitana, mi nombre es Will.


    Fin flashback


    Cuando conocí a Will lo vi como a mi salvador y lo fue, pero también fue mi verdugo. Cuidó de mí desde ese día y nunca más volví a vender mi cuerpo para sobrevivir.


    Toco la herida que esconde el tatuaje del ojo derramando una lágrima en mi muñeca y me derrumbo en el suelo del baño del hospital. Después que Will me rescatara aquella noche me hice el tatuaje y con ello decidí suprimir esa parte de mi vida por completo. 


    «Daniel nunca debe saber esto. Él me quiere y no quiero arruinarlo.» 


    «Vamos Aitana límpiate y sonríe, ya lo has hecho antes.»


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 20


    Daniel


     


    —Señor Daniel —habla Lara parada desde la puerta.


    —Pasa Lara y cierra la puerta.


    —Señor, Recursos Humanos ya ha encontrado tres candidatos para que los vea usted —me entrega las hojas de vida de los prospectos socios junior —. También tiene que aprobar el presupuesto para la develación de la placa conmemorando a  la señora Alda.


    —Perfecto, quiero entrevistar a los tres personalmente y para lo de la señora Alda te enviaré a una persona que se ocupará de todo eso.


    —Como usted ordene, señor, permiso —dice y se marcha cerrando la puerta detrás de ella.


    Alzo el teléfono de la oficina y marco el número de ella. Espero tres tonos antes de que me conteste.


    —¿Hola?


    —Pequeña…


    —¿Daniel? ¿Y ese número raro? Estuve a dos segundos de no contestar.


    Me río de su reacción y ella hace lo mismo. Me gusta su risa, la manera en que arruga su nariz cuando lo hace, la puedo imaginar perfectamente, tanto así la conozco que sé que se está mordiendo los labios y se ha tirado en su cama o sofá.


    —Qué bueno que sí lo hiciste.


    —¿Y llamas para decirme que me extrañas?


    —Siempre pequeña, pero llamo por otro asunto ahora.


    —Dime para qué soy buena, señor.


    —Quería ofrecerte un trabajo de medio tiempo.


    —Te advierto que no voy a ser tu esclava sexual.


    Ambos reímos por sus ocurrencias. Esto es justo lo que necesitaba en mi vida, a ella.


    —A mí la verdad me gusta la idea, además que a ti te gustan unos buenos azotes…


    —Shhh, shhh. ¿Qué van a decir del prestigioso abogado Daniel Maxwell?


    —Lo mismo que dicen ahora, solo que nunca se atreverán a decírmelo a la cara.


    —Ok… ya dime qué trabajo es ese.


    No pueden culparme por querer estar con ella las veinticuatro horas del día. Verla todas las noches cantar en mi bar y luego dormir con ella no es suficiente para mí. 


    —La directiva del bufete quiere conmemorar a mi abuela y como ustedes se llevan muy bien pensé que tal vez puedas ayudarme a organizar una recepción, es una sorpresa.


    —Woww sí. Yo me apunto. Déjame me pongo algo presentable y voy para allá.


    —Te espero pequeña —cuelgo el teléfono y me siento contento de mi decisión.


    Tengo muy en claro que la quiero a ella y no le daré opción para pensar nada. Las mejores cosas pasan cuando las haces sin pensar en las consecuencias o repercusiones, cuando son espontáneas y sin cabida para el miedo.


    Una vez más me pierdo entre expedientes, formularios y más trabajo, los minutos entre estas cuatro paredes se pasan sin darme cuenta, siempre ha sido así y es el principal motivo por el que odio estar aquí. Cuando la abuela me dio el control del sesenta por ciento del bufete lo acepté porque es algo que ella ama y siempre soñó con que se quede en la familia. 


    Mi móvil suena y por inercia lo contesto.


    —¿Hablo con el señor Daniel Maxwell? 


    — Sí, dígame.


    —Le hablo del Mayfield School. Señor, la directora quiere comunicarse con usted, le hago la transferencia, gracias —dejo la lapicera en la mesa y espero —. Señor Maxwell, es un gusto saludarlo como siempre.


    —Señorita Beary el gusto es mío. Dígame a qué debo su llamada.


    —La señorita Sarah ha intentado escapar del colegio nuevamente, necesitamos que se presente a la brevedad posible en nuestras instalaciones, me temo que ha sido su última llamada de advertencia.  


    «¡Oh Dios! ¿Qué intentas hacer ahora, Sarah Maxwell? »


    —Haré un hueco en mi agenda y estaré por ahí a más tardar pasado mañana, gracias señorita directora por todo. ¿Será que me puede comunicar con mi hija?


    —Sí señor Maxwell. Esperamos tenerlo pronto por aquí —con esto último la directora me deja en espera y escucho un pequeño murmullo de fondo. Es Sarah resistiéndose a hablar conmigo como de costumbre.


    —Hola Daniel —dice secamente al cabo de unos segundos donde la escucho resoplar.


    —Hola mi niña, ¿quieres contarme lo que sucedió esta vez?


    —No.


    Tapo el móvil con mi mano y me echó para atrás en mi silla. No soy el mejor padre del mundo y tal vez jamás debí hacerme cargo de ella pero la amo, nuestra comunicación siempre fue escasa y vaga pero este último año me ha estado dando dolores de cabeza tremendos y todo se fue cuesta abajo. Sus travesuras dejaron de ser cosas de niños cuando incendió el laboratorio y ahora intentaba fugarse.


    —Sarah, habla conmigo por favor…


    —¿Para qué o qué?


    —Eres lo más importante para mí.


    —¿Por eso me mandaste lejos, donde no puedo ser un estorbo para ti?


    —Es la mejor escuela del continente…. No te envié lejos porque no te ame, fue porque ellos pueden hacer un mejor trabajo de lo que yo estaba haciendo —me excuso.


    Cuando su abuela enfermó y tuve que hacerme cargo de ella  por completo, apenas tenía seis años de edad, le di todo cuanto quiso, las mejores niñeras, el cuarto de princesa soñado y todas las muñecas que se pudieran imaginar, pero ella quería a su madre y me odiaba por ello. La mejor decisión que tomé fue darle un futuro brillante. Yo tengo razón, claro que la tengo. ¿Qué podría darle yo? Sé que hice bien cuando decidí enviarla a un internado, claro que el que pasara de uno  a otro hasta encontrar el Mayfield School no fue idóneo, pero allí tendría una educación privilegiada al lado de los hijos de los hombres más poderosos del mundo, príncipes, duques… la monarquía misma.


    —No…. Lo siento… me tengo que ir…


    «¿O tal vez sí hice mal?» No sé cómo ser un padre a duras penas encontré cómo ser yo mismo, ¿cómo puedo ser alguien apto para ella?


    —Sarita espera, no cuelgues por favor. 


    —Te escucho —dice desanimada.


    «Si estoy luchando por Aitana… también puedo con ella.»


    —Iré por ti hija. Aún no es tarde para nosotros.


    —Papá… —su voz se quiebra y la mía también.


    Me llamo papá. Mi sol. 


    «Tengo que hacer lo correcto esta vez, por nosotros, por Jessie.»


    —Extrañaba escuchar eso.


    —Lo siento…. Te extraño.


    —Estaré contigo pronto, solo por favor quédate quieta —le digo bromeando.


    Cuando la tuve conmigo no supe lidiar con todo lo que me recordaba verla, tiene sus ojos, la sonrisa de ella y yo simplemente no pude, fue demasiado para mí.


    —Hasta pronto papá —dice y luego cuelga.


    Me quedo mirando el móvil tratando de entender todas las emociones causadas por la idea de verla después de mucho tiempo, de tenerla conmigo y de esta vez hacer las cosas bien.


    No sé qué sucederá en el futuro pero definitivamente Sarah y yo estaríamos juntos y ruego que Aitana también esté con nosotros, claro que debo explicarle muchas cosas antes y no sé si pueda hacerlo.


    La puerta de pronto se abre de golpe. Aitana me mira sonriendo y luego corre hasta mi escritorio.


    —Aquí estoy jefe, para lo que se le ofrezca.


    —Pequeña —le digo rodeando mi escritorio para estar más cerca de ella.


    —¿Sucede algo? ¿Debí llamar a la puerta?


    —No pequeña… tú puedes interrumpir en mi vida cómo y cuando quieras.


    La tomo por la cintura, la pego a mí, ella rodea mi cuello con sus manos y me regala la sonrisa más extraordinaria del mundo. 


    —Daniel, hay algo que debo decirte. Will será dado de alta esta tarde.


    —Lo sé.


    —Sé que prometiste esperar…


    —Y sostengo mi palabra, pequeña.


    —Hable con él y prometí quedarme hasta que se recupere. 


    —¿Qué le dijiste?


    —Que iba a continuar mi vida y creo que está en negación porque es como si no me entendiera o no quiere hacerlo.


    La miro a los ojos y sonríe de lado para luego hacer caer su mirada.


    —No creo que sea buena idea que sigas en ese departamento.


    —Nadie mejor que yo lo sabe, odio la idea de jugar a la casita feliz en ese lugar.


    —Ven a vivir conmigo —le propongo aunque sé su respuesta.


    —No sería justo. Además está el hecho que quiero rentar la casa de tu abuela y tal vez un día poder comprarla.


    —¿Te gusta esa vieja casa, no?


    —Sí. Algo me llevó a ese lugar, llámalo destino o casualidad pero yo la siento parte de mí, ¿eso tiene algún sentido?


    —Para ti sí lo tiene y es lo que importa. Entonces deberás hablar con la abuela sobre el asunto y yo me encargaré del resto.


    Empieza a dar pequeños saltitos de alegría y luego me da un beso en cada mejilla.


    —Pequeña, yo también tengo algo que decirte… bueno, en realidad es mucho pero lo principal ahora es que debo salir de viaje esta semana.


    —¿Irás a New York otra vez?


    —Iré un poco más lejos esta vez y quiero que me acompañes.


    —Déjame decirte que estás completamente loco. Tengo un trabajo, no puedo irme así por así.


    —Sí puedes, si tu jefe te da vacaciones.


    —¿Y los demás chicos? ¿Qué pasará con ellos? Ellos dependen de sus trabajos.


    —Tengo una remodelación que siempre postergo por alguna u otra razón, creo que llegó el momento de concretarla.


    —¿Estás haciendo eso solo para que vaya contigo?


    —Mmm…


    —¡Daniel Maxwell eres increíble! —dice exasperada moviendo sus brazos.


    —Lo sé, mi abuela dice que es genético.


    La tomo por sorpresa con un beso. No puedo simplemente estar separado de ella. Sus labios y los míos están hechos para estar juntos. Sus besos son como una bala a quemarropa a mi alma.


    Debo recuperar de una vez por todas todo lo que es mío. 


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 21


    Aitana


     


    Will por fin se encontraba instalado en casa. Su semblante era mejor aunque su carácter había vuelto a ser explosivo. Estaba cariñoso pero sé que era su manera de lidiar con nuestra ruptura.


    Él es un buen hombre y se merece a alguien que lo ame al cien por ciento. En el momento en que dejé entrar a Daniel entendí que lo que tenía con Will no era lo que yo esperaba en una relación. 


    Adele con One and only suena en mis auriculares mientras tomo un último sorbo de mi café y le doy enviar al correo que escribí para Daniel, con todo lo que mi cabeza maquinó para la abuela Alda. Estaba emocionada con el hecho que Daniel y yo cada vez parecíamos más un equipo aunque me aterraba que la verdad de mi pasado saliera a la luz.


    Miro una vez más el folleto en mi mano del catering que me pareció el ideal para la recepción y estaba más que emocionada, lo dejo en la mesa junto a los otros folletos y espero la respuesta de Daniel.


    A los pocos minutos la notificación de un mensaje llega a mi móvil. Es él.


    Daniel:Me encanta todo, bien hecho pequeña. ;)


    Muevo mis piernas alegre por su respuesta. Eipril es siempre la que se encarga de este tipo de cosas y creo que le he aprendido mucho en todo el tiempo en el que somos amigas.


    Yo:Gracias jefe.


    Daniel:Me iré a media noche. Hay un boleto para ti, espero que cambies de                                                                      opinión y vengas conmigo. Hay mucho de lo que debemos hablar.                                                                       No más secretos.


    No más secretos. Daniel quiere compartir todo conmigo, pero, ¿yo puedo hacer lo mismo con él? ¿Puedo contarle mi vida? ¿Abrir las heridas del pasado que nunca sanaron, por él? No lo sé.


    Miro mi maleta vacía en el borde de la cama y cierro la laptop de golpe, me quito los auriculares y la tristeza que tanto odiaba está ahí una vez más. Por eso era bueno Will, a él no le interesaba mi pasado, me aceptó así y lo amé por ello, ahora no sé si eso fue sano.


    «Si me voy con él en este viaje sería aceptarlo definitivamente.»


    Me levanto de la cama y voy hasta la sala donde Will se encuentra. Debido a que la silla de ruedas no cabía por el pequeño pasillo debimos instalar una cama en la sala para hacerle más cómodas las cosas. Aún se encontraba adaptándose y no era nada fácil para él.


    —Hola —le digo llamando su atención.


    —¿Es hora de irte a cantar?


    Daniel cumplió con su palabra y nos dio un mes libre a todos y todo estaba pagado dijo que era por la remodelación, él y yo sabíamos que era porque quería que viajara con él sin que el Mystic interfiera.


    —De hecho no. Will, tengo que salir de viaje.


    —¿Con tu jefe? —deja su móvil de lado y me mira sin ninguna expresión en su rostro.


    —Se llama Daniel y sí, iré con él.


    —¿Quieres escalar rápido en la rama laboral? —pregunta sin esperar ninguna respuesta.


    —¡Will basta, por favor! No es necesario ser hiriente ahora.


    —Me conoces cariño y si quiero puedo herirte más de lo que acabo de hacer con un simple comentario. Creí que te aburrirías pronto de todo con tu jefe.


    ¿Cómo sabe lo que tengo con Daniel?


    —Will solo nos estamos mintiendo.


    —Era una hermosa mentira, a mí en lo personal me encantaba. Supongo que se acabó.


    —Ya hablamos de esto Will, nos estamos haciendo daño… esto es tóxico.


    —No pienso igual que tú y no importa ahora, lo que sí es que prometiste quedarte hasta que me recupere.


    Voltea su mirada y puedo ver el dolor reflejado en su rostro.


    —Es solo aplazar lo inevitable.


    —Supongo que es mi culpa. Debí cuidarte más.


    —Ambos nos hicimos esto Will —intento agarrar su mano pero este la quita deprisa —. Lo siento.


    —¿Crees que él te quiere?


    «Sí. Sé que lo hace, yo lo siento así. »


    —No hagas esto Will, por favor.


    —¿Hacer qué Aitana? ¿Hacerte ver la verdad? Él solo quiere lo que no puede tener y cuando lo tenga te dará una patada en el culo y volverás a mí. ¡Eso te lo puedo asegurar! Además está el hecho de que no sabe toda la verdad de ti.


    Las lágrimas salen por sí solas. Will sabe exactamente cómo lastimarme. Tal vez él tenga razón y yo solo sea un capricho más de Daniel.  No. Daniel no es como Will, él se preocupa por mí, con él me siento protegida, amada y Dios sabe que soñé por años sentirme así.


    —Basta… no es por él ni por nadie. Tú y yo ya no funcionamos y dejamos de hacerlo hace mucho y lo sabes, solo que nunca quisimos aceptarlo.


    Will se ríe al verme llorar, a él no le importo, solo estábamos cómodos el uno con el otro y así pasamos años aferrados a un recuerdo de lo que un día fuimos y de lo que pudimos ser.


    —Éramos felices hasta que ese hombre se atravesó en tu puto camino.


    —Estás ciego y yo permití eso —Remordimiento es todo lo que siento porque yo le permití creer que estábamos bien —. Me iré Will y no hay nada que puedas hacer o decir para que cambie de opinión.


    —¡Te necesito y te amo, carajo! —grita desesperado. 


    No puede decirme eso cuando estoy a punto de irme para siempre.


    —Tú no me necesitas, amabas lo mucho que yo te quería y eso está mal. Lo siento tengo que irme ahora o no lo haré nunca —el nudo que tengo en mi garganta es enorme. Yo lo quiero pero me hace daño estar con él —. Volveré por el resto mis cosas, la renta del departamento está pagada por tres meses más.


    —No necesito tu caridad y mucho menos la de tu riquillo —lo dice con todo su desprecio y luego centra una vez más la atención en su móvil.


    Agacho mi cabeza mientras limpio el rastro de mis lágrimas y vuelvo a mi habitación. Daniel nunca fue el causante de mi ruptura, él simplemente fue la confirmación de que lo que teníamos ya no tenía futuro.


    Nunca creí que tuviera la fuerza para hacer esto. Las chicas estarían muy orgullosas de mí. Sonrío al recordarlas, las imagino abrazándome felices. Las extraño demasiado, impulsivamente les escribo un mensaje en el grupo que compartimos.


    Yo:Las extraño.


    Alexa:¿Qué pasó ahora? ¿Estás bien?


    Yo:Sí. Solo quisiera que estuvieran aquí.


    Marifer:Yo también te extraño Aitana.


    Eipril:Pronto volveré a Miami, aguanta un poco más sin mí.


    Eipril estaba de viaje con el señor Luis buscando expandir su negocio y la extrañaba demasiado, ella siempre estaba aquí y de pronto el señor Luis decidió llevársela consigo. El pobre Leandro igual estaba sumido en su equipo y este último tiempo no le he visto más que dos veces donde apenas intercambiamos saludos. Quisiera volver a los días donde los veía a diario  y todo era mejor.


    Yo:Este lugar no es lo mismo sin ustedes.


    Marifer:Ya volveremos, te loaseguro.


    Quisiera contarles a las chicas todo lo que pasa, pero no es momento, todo es demasiado reciente y tengo miedo de caerme de la nube en la que me encuentro. Por un tiempo quiero guardarme esto para mí sola y disfrutarlo.


    Sonrío mirando la pantalla cuando me doy cuenta que faltan dos horas y media para la media noche. «Daniel se irá pronto. No. ¿Qué hago ahora? » De pronto Lucca se viene a mi cabeza y le mando un texto.


    Yo:Amigo te necesito. Debo llegar al aeropuerto antes de que Daniel se suba a ese avión. 


    Lucca:Ponte algo abrigado. Estoy en camino.


    Nunca pensé estar haciendo algo así por un hombre. Esta no soy yo, definitivamente estoy loca. Loca de amor. Pongo la maleta en la cama, abro mi clóset, saco mi abrigo y lo dejo en la cama, pongo mis vaqueros en la maleta junto a los dos bléiser que tengo. Saco mis botas de su caja y las pongo en un  rincón junto a mis bailarinas. Saco todas mis camisetas y blusas del cajón y lo pongo en la maleta e intento que esta cierre pero con tantas camisetas y vaqueros no hay manera de que quiera. ¡Rayos! Me siento encima de la maleta pero tampoco hago mucha diferencia. 


    —¿Qué hago ahora?


    Quito de la maleta vaqueros, blusas y camisetas y las dejo en el clóset una vez más. Cuando veo que la maleta por fin coopera la cierro dichosa.


    Voy al baño y guardo todo mi maquillaje en su respectivo bolso y luego lo pongo en mi mochila, hago lo mismo con mis cremas y perfumes. Una vez que estoy conforme con todas mis cosas, reviso mi móvil y veo un mensaje recién llegado de Lucca y otro de Daniel que decido ignorar.


    Lucca: Estoy afuera.


    Me cuelgo mi mochila y busco en el último cajón del clóset mi pasaporte y algo de dinero que tengo ahorrado para emergencia, y lo guardo todo en mi pequeño bolso de mano.


    —Todo listo.


    Agarro mi maleta y mi abrigo y respiro profundamente recordando todos los buenos tiempos que pasé aquí. Apago la luz y cierro la puerta detrás de mí cuando salgo. Mis fotos aún cuelgan de la pared del pasillo, deslizo mis dedos por ellas cuando paso despidiéndome de la vida que estaba a punto de dejar atrás.


    Sin evitarlo empiezo a cantar el coro de Suitcase de Sia.


    Pack it all away


    Pack it all in one suitcase


    I got all I need


    All I need to be free


    La luz de la sala está apagada y Will me está dando la espalda. Quiero despedirme de él pero siento que ya nos dijimos todo y está de más.


    «Adiós mi viejo amor. Adiós para siempre. Te quise mucho. »


    Abro la puerta y doy un suspiro largo antes de salir. Hoy dejo atrás toda una vida y me lanzo al incierto futuro. 


    «Vamos Aitana, Daniel te espera. »


    Sonrío y bajo deprisa las escaleras, no quiero esperar el ascensor, me encuentro demasiado impaciente para hacerlo.


    Lucca me espera con el auto encendido mientras la música del interior amenaza con dejarme sorda. Le encanta Avicii y al parecer quiere que todos lo sepan.


    —Mueve tu trasero —grita.


    Sonrío y muevo mis hombros, es bueno tener un amigo como él que es capaz de mover el mundo por ti. Si tan solo Alexa pudiera ver eso, ambos serían felices.


    Me acomodo en el asiento del pasajero mientras Lucca tira mi maleta a la parte trasera y luego arranca deprisa.


    —Sí Daniel, te quiero y tampoco es suficiente para mí —digo para mí misma mientras mi corazón late descontroladamente. El futuro me parecía menos aterrador con él a mi lado.


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 22


    Daniel


     


    Yo:Es la última llamada para abordar.


    Es el doceavo mensaje que le envío a Aitana y esta seguía sin responderme alguno. «No va a venir, es momento de rendirse Daniel. » Agacho mi cabeza y los recuerdos me invaden de pronto.


    Flashback


    Salgo de la casa corriendo seguido de Jessie, es un alivio que mi mamá y Thomas salieran de la casa, porque no creo que pudieran aguantar toda esta mierda.


    «Es el peor verano de mi vida. »


    Me detengo en la puerta de entrada odiando a mi padre. Jessie la chica perfecta de la que me enamoré ya no era perfecta a mis ojos. 


    —No puedes creer que lo que haces está bien —le grito con todas mis fuerzas mientras ella llora.


    Acabo de descubrir que están traicionando a mi madre y a mi hermano. «Ella era perfecta.» ¿Por qué tuvo que joderlo todo? No puedo simplemente dejar pasar esto.


    —Escúchame Daniel…  Carlo y yo no planeamos que pasara esto…


    Habla de ellos dos como si fueran pareja, como si todo eso estuviera bien.


    —Es mi padre y tú eres la novia de Thomas, su hijo. ¿Te das cuenta de lo jodido que suena eso?


    —Príncipe, por favor no me juzgues tan a la ligera.


    —No me llames así nunca más en tu perra vida y hazme un favor a mí y a todos y lárgate de aquí.


    —Hijo, por favor… —mi padre dice tratando de agarrarme del brazo.


    —Usted no es más mi padre —Los señalo a ambos—, para mí ustedes dos han muerto.


    —Deja de ser infantil y entra a la casa.


    —Gracias a Dios soy infantil y no un tremendo hijo de puta que engaña a su esposa con alguien que podría ser su hija… o la madre sus nietos.


    Jessie se acurruca con mi padre. ¿Cómo pueden hacer eso delante de mí? ¿Cómo pueden ser tan descarados?  Ambos me provocan repulsión.


    —Hijo, sé que estás molesto pero no puedes contarle a nadie… no hasta que…


    —¡¿Estás de broma?! ¡¿En serio me pides que guarde tu mierda?!


    No puedo creer que la persona que me dio la vida me pida que oculte su relación clandestina.


    Entierro mis dedos en mis cabellos y no puedo creer el nivel de descaro que existe en una persona. 


    —Lo amo, no me hagas esto por favor.


    La miro a los ojos con rabia y sus lágrimas no me dan la menor lástima, lo que siento por ella es asco. Me doy la vuelta y los dejo hablando solos en el pórtico de la casa.


    Si tan solo pudiera volver una hora en el tiempo jamás hubiera subido a mi habitación y me evitaría todo esto. 


    «¿Cómo alguien que dice amarte te engaña de esta manera? No entiendo el amor y jamás quiero volver a amar a alguien.»


    —Daniel espera. Déjame explicarte…


    La escucho hablar pero no puedo verla ahora. Mamá morirá si se entera de todo esto y Thomas mi hermano, no lo soportaría. 


    Fin flashback


    La notificación de un mensaje me devuelve  a la realidad, el teléfono brilla en mi mano.


    Aitana:Si vamos a subir a ese avión es mejor que nos demos prisa.


    Me levanto de la silla y empiezo a buscarla entre las personas, todos me miran como un completo loco y no puede importarme menos ahora. Ella está aquí. Vino por mí. Mi cabeza da demasiadas vueltas cuando de pronto la veo a lo lejos, sus zapatillas deportivas desgastadas, vaqueros ajustados y rotos, su pelo en una cola alta, una mochila colgando de su espalda y una maleta rosa siendo arrastrada por ella. 


    Empezamos ambos a correr hasta encontrarnos y cuando por fin la tengo frente a frente es la sensación más hermosa que he vivido. « Es completamente mía.» Mi corazón late desesperadamente por ella. Ambos dejamos caer nuestras maletas y la tomo por la cintura, la alzo, sonreímos y luego la beso.


    «Se siente como flotar en aguas tranquilas, es como encontrar una flor en el desierto. Ella es mi flor.»


    —Viniste —le digo sin poder creer que esté aquí.


    —Es Londres, no podía dejar pasar la oportunidad —dice guiñándome para luego darme un beso en los labios.


    Las personas a nuestro alrededor empiezan a aplaudir y ella adquiere todos los tonos de rojos en su cara, arruga su nariz y se esconde en mi cuello a medida que la voy dejando en el suelo del aeropuerto. 


    Ambos agradecemos el gesto de las personas y luego alzamos nuestras maletas cuando escuchamos en los altavoces que debemos abordar ahora o perderemos el vuelo.


    —Gracias por venir. 


    —Gracias por esperar —me abraza y luego empezamos a caminar juntos. 


    En un impulso entrelazo nuestras manos y ella las mira mientras caminamos y siento cómo se aferra a mí cada vez más.  Doy un beso a su cabeza y ella sonríe. No podemos creer que estemos caminando de la mano rumbo a Londres.


    —Pensé que no vendrías.


    —Tenía que resolver unos asuntos —dice y luego le da un beso a nuestras manos juntas.


    Las personas nos miran como si fuéramos dos bichos raros, ella y yo somos muy distintos después de todo, pero a la vez es todo lo que necesito y quiero en este preciso instante.


     


    [image: ]


     


    Doce horas después nos encontrábamos instalados en nuestro hotel en Londres. Aitana llena de energía como siempre, se fue a la tienda de regalos del hotel para ver todo las cosas que se llevará a casa.


    —¿Señor sigue en línea?


    —Sí señorita.


    —Gracias, se le acaba de avisar a su hija que vendrá por ella el día de mañana. La señorita directora lo esperará también.


    —Gracias, hasta mañana —le digo y luego cuelgo la llamada.


    Marco el número de mi abuela y espero a que conteste.


    —Hola niño bonito. 


    —Abuela.


    —¿Todo bien en el viaje? ¿Ya viste a mi bisnieta preferida?


    —Todo bien abuela, el cambio de horario me tiene con migraña y ya tomé una pastilla antes de que me lo preguntes. Y no he visto a Sarah aún, mañana iré por ella.


    —Tienes que hablar con Aitana.


    —Lo sé, pero no es tan fácil —le digo mirando por la ventana.


    —Claro que lo es, solo tienes que abrirte a ella.


    —¿Y si la pierdo por esto?


    —Pues te pones los pantalones y la recuperas de nuevo. ¿Sabes cuántas veces tu abuelo fue por mí? Infinidad de veces, ese hombre jamás se rindió conmigo ¿Y ahora me vas a decir que te vas a rendir con ella?, además dale un poco de crédito.


    La abuela siempre tiene las palabras adecuadas para llenarme de fortaleza. Es la mejor.


    —La llevaré a los jardines de Hill Garden.


    —Sí llévala a las Pérgolas y cuando regreses cuéntamelo todo.


    —Hola… —dice Aitana detrás de mí sobresaltándome, me da un beso en el cuello tiernamente.


    ¡Dios! No pudo escuchar mi conversación, no ahora. No puedo arruinar mi única oportunidad.


    —Luego te llamo abuela, Aitana acaba de llegar.


    —¡Oh por Dios! —dice y sé que ella tiene tanto miedo de lo que Aitana pudo o no escuchar de nuestra conversación.


    —Dale mis saludos —dice Aitana alejándose de mí.


    —Aitana te envía saludos, luego te llamo —digo y cuelgo de inmediato sin esperar una despedida de su parte —. ¿En qué momento llegaste, pequeña?


    —Hace un segundo.


    —¿Qué escuchaste? 


    —¿Por qué preguntas eso? No me gusta escuchar conversaciones ajenas por si acaso —Aitana se acerca a mí y me da un beso en la mejilla —. No volveré a aparecer de la nada, lo prometo, no quise interrumpir.


    «Al parecer no ha escuchado nada. Qué alivio más grande siento. »


    —Quiero enseñarte todo lo que compré —dice mostrándome sus bolsas en la cama.


    —Te prefiero en la cama ahora mismo.


    —No. Dijiste que me tenías una sorpresa y no me quedaré encerrada como en New York.


    Le hago un puchero y esta me enseña un vestido floreado que traía escondido detrás suyo.


    —Seré niña por ti y me pondré vestido.


    —A mí me gustas como eres —le digo y esta se balancea en sus pies.


    Sus zapatillas desgastadas, viejas y sucias junto a mis zapatos inmaculadamente lustrados me dice lo diferente que somos.


    —Iré a vestirme de mujercita —dice escabulléndose de mis brazos.


    En ella reina el desorden y yo amo eso. Amo cada parte imperfecta que la vuelve perfecta a mis ojos, nunca trata de aparentar algo que no es, puede pasar de ser la mujer más sexi en tacones caros a una chica cualquiera en sus zapatillas blancas.


    Apago mi móvil y lo dejo en la mesita de noche, mientras espero a Aitana empiezo a revisar un poco el caso de Alex. Para mi amigo las cosas no pintan bien pero lo sacaré de esta a como dé lugar.


    —¿Listo? —dice Aitana desde la puerta del baño luciendo totalmente hermosa.


    Su cabello recogido y a la vez un poco flojo, una orquídea sostiene un mechón de pelo en su costado derecho, y otro mechón flota en el aire, sandalias de tacón mediano blancas, vestido blanco con flores amarillas hasta las pantorrillas, mangas hasta los codos y un delicado lazo envuelve su cintura.


       La miro embobado esperando despertar de este sueño. 


    —Simplemente hermosa.


    —¿No es mucho? —pregunta dando una media vuelta. 


    —Es perfecto.


    —Hay otros más ahí que son igual de bellos —dice sonrojándose.


    —Y los usarás todos para mí.


    Camino hasta ella y me pide que la espere y corre a una de sus bolsas de compras. Saca un bolso blanco pequeño que va a juego con su atuendo.


    Todo esto debió costarle un buen dinero. No. ¿De dónde sacó dinero? Sus finanzas no son buenas y nunca se permite gastar de más… ¿por qué lo ha hecho ahora?


    —Pequeña, no debiste gastar tu dinero, yo pude comprarte todo esto.


    —Tengo unos ahorros guardados, no te preocupes —me dice con una sonrisa.


    —No gastes por favor, cuando estés conmigo yo quiero darte todo, consentirte y mimarte. Déjame hacerlo por favor.


    —No. Eso sí que no, si quieres hacerme regalos no me opongo pero tampoco voy a ser un lastre para ti. Quiero ser un alivio, no una carga.


    —¿Por qué tardaste tanto en aparecer en mi vida?


    —Porque para todo hay un momento y este es el nuestro. Antes hubiera sido demasiado prematuro, el momento es perfecto.


    La tomo por la cintura y me permito imaginarnos en el futuro teniendo el sexo más caliente que alguien se pueda imaginar y siendo completamente felices.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 23


    Aitana


     


    Caminar por estos jardines me hace sentir como de la realeza. El lugar es impresionante. Los turistas estaban por doquier pero Daniel reservó un lugar poco visitado, dijo que se llamaba Las Pérgolas, un hermoso pasillo con plantas colgantes del que me declaro enamorada.


    En el centro del pasillo hay una pequeña mesa redonda con dos sillas. El sol está por esconderse y los meseros encienden velas por todo el pasillo.


    —Me siento importante —Le digo tomándolo del brazo. Daniel me ve, sonríe y me dirige hasta la mesa.


    —Para mí lo eres.


    Toco las hojas a mi costado y disfruto del aroma fresco a campo.


    —Si me vas a proponer matrimonio es mejor que no lo hagas.


    —Aunque quisiera hacerlo prometo que no será hoy.


    Trago en seco al escucharlo y me quedo cual estatua. Él sonríe y me toma por la cintura, acaricia mi rostro y me da un pequeño beso en la frente.


    —Daniel…


    —Estaba bromeando, tranquilízate. Tal vez lleguemos a ese punto un día, solo no cierres esa puerta para mí por favor.


    «Él quiere casarse conmigo. Quiere una vida conmigo y tal vez… yo pueda darle eso. »


    —No lo haré.


    Volvemos a caminar juntos tomados de la mano hasta llegar a la mesa. Pétalos de rosas decoran la mesa y hay otras más regadas en el suelo.


    El mesero nos sirve dos copas de vino y luego se marcha, sostengo mi copa y Daniel hace lo mismo, las chocamos a modo de brindis y luego tomamos un trago del líquido. Definitivamente es exquisito. Me declaro fan del vino, aunque la cerveza sigue siendo mi preferida.


    —¿Te gusta?


    —Debes estar bromeando para preguntarme algo así. ¿Gustarme? Esto me encanta, es como estar en otro mundo.


    El mesero vuelve a aparecer con una tabla de quesos y con una copa de cerveza, miro a Daniel incrédula. 


    «Él sabe lo que me gusta. ¿Cómo?»


    —Vamos, bebe tu cerveza mujer.


    Doy pequeños saltitos internos de felicidad y tomo el líquido dorado. Esto es el cielo.


    —Eres el mejor.


    —No lo soy, Aitana, pero quiero serlo por ti. 


    —A mis ojos lo eres —Cuando termino de hablar nos traen la comida.


    Si hay algo que quiero guardar en mi memoria definitivamente es este momento mágico donde todo me parece posible. Donde él y yo somos más.


    A la mañana siguiente siento moverse en la cama a Daniel, parece inquieto por algo, en un momento me abrazo a él tratando de tranquilizarlo. No quiero abrir los ojos aún, el sueño en el que estoy es mejor.


    —Por qué te despiertas tan temprano. ¿Sucede algo? —pregunto frotándome los ojos.


    —Nada, pequeña. Solo te estaba viendo dormir.


    —Dime lo que pasa por favor… confía en mí.


    —Eres en la única persona en la que confío y que me pidas eso me dice que algo estoy haciendo mal.


    —Mentiroso —le digo abrazándome más a él.


    —Hay recuerdos que siempre invaden mi mente, recuerdos que prefiero olvidar —dice y yo lo observo por unos segundos esperando que continúe con lo que sea que tuviera para decirme pero no lo hace —. Creí que no despertarías nunca.


    —Sabes que yo y las mañanas no nos llevamos tan bien. Quiero seguir acostada, pero, en serio necesito saber qué tanto pensabas y no digas que en nada porque es evidente que hay algo.


    —Hay algo en lo que estuve pensando.


    —¿Y yo tengo que ver en eso? —pregunto y él me mira serio, luego sonríe y me da un beso en la nariz.


    —Estuve pensando que puedo dejarte un cajón libre  para ti en casa.


    Sus palabras me dejan en estado de shock. 


    «Tierra trágame y escúpeme en Cancún por favor.»


    Yo quiero una vida con él pero antes debo sanar mis heridas e irme ahora a vivir con él sería simplemente para no estar sola y es algo que no quiero hacer, esta vez quiero hacer las cosas bien.


    —Daniel… 


    —No te estoy proponiendo que te vengas a vivir conmigo, solo digo que cuando se haga tarde y te quedes a dormir en casa puedes tener tus cosas a mano.


    —Ok. ¿Podemos hablar de eso después? —digo nerviosa frotándome las manos.


    —No te estoy presionando pequeña, no lo tomes de esa manera.


    —Gracias por entenderme, te amo —digo y me toma medio microsegundo para darme cuenta de lo que acabo de decirle.


    «Es momento de huir.» Con gran habilidad salgo corriendo de la cama rumbo a la soledad del baño. 


    —Vuelve aquí —grita mientras entro al baño.


    Una vez que estoy sola me lavo los dientes y es inevitable no sonreír por todo lo sucedido. Lo que tenemos es único y definitivamente estoy enamorada de Daniel papacito Maxwell.


    Una vez que termino con mi aseo salgo del baño. Daniel me espera vistiendo solo su bóxer sentado al borde de la cama.


    —Hola… —le digo nerviosa.


    —Pequeña, ¿por qué huyes de mí? —pregunta mientras me acerco a él.


    —Creo que todo va demasiado rápido entre nosotros y tenemos mucho que resolver. Me asusta arruinar esto que tenemos.


    —Aitana, quiero que entiendas algo, no vas a arruinar nada siempre y cuando estés dispuesta a pelear por ello.


    —Entonces vamos a pelear juntos por lo que tenemos. 


    Daniel agacha su cabeza y sin decirme nada se levanta de la cama y va hasta la silla frente a la ventana donde dejó su pantalón anoche.


    No entiendo qué sucede, acabo de decirle que estoy dispuesta a pelear por lo que tenemos y él simplemente se aleja para buscar quién sabe qué en su pantalón. 


    —No te dije el motivo verdadero del porqué estamos aquí y te confieso que tengo miedo.


    —No. ¡Daniel Maxwell con miedo! Woww —digo en un intento de cortar el ambiente raro que se ha formado de pronto aquí.


    Toma mi mano y hace que ambos nos sentemos en el borde de la cama. Busca algo en su billetera. Parecen ser dos fotografías una es vieja y la otra parece relativamente nueva. 


    —Antes de decirte la verdad. Debes saber que te amo y que si después de saber sobre mi pasado te quieres marchar hay un boleto de avión esperándote cuando quieras.


    Me entrega la fotografía más nueva boca abajo y lo miro sin comprender nada.


    —¿Qué sucede?


    —Da vuelta la fotografía por favor —dice y hago lo que me pide.


    Es una niña de ojos azules, con un vestido blanco y flores de todos los colores adornan sus cabellos rizados, su sonrisa me es familiar. Ella me es familiar. Miro a Daniel y ahí está mi respuesta. Es igual a él.


    ¡Oh por Dios!


    —¿Quién es ella? —pregunto nerviosa de su respuesta.


    —Sarah Maxwell Salvin. Es mi hija. 


    Daniel intenta tomar mi mano pero no se lo permito. 


    —¿Qué?


    —La historia de su nacimiento es complicada y si no te hablé de ella antes es porque para mí es doloroso tener que escarbar en mi pasado.


    —No más secretos —digo citándolo—. Dímelo por favor… 


    Daniel me entrega la segunda fotografía y en ella se puede ver a una pareja, el chico es igual a Daniel solo que más flaco y sin su característica barba de tres días y juro que vi al joven antes, sí, en la casa de Alda. Una chica cuelga de su cuello. Parece ser el baile de fin de año, hay una limosina detrás de ellos, se ven felices. 


    —Él es Thomas, mi hermano mayor y su novia Jessie —Sigo sin entender nada —. Se hicieron novios… creo que desde siempre, ella paraba siempre en casa. Aitana, ellos eran perfectos o eso creía. Hasta la noche en que descubrí que ella y mi padre tenían una aventura.


     


    [image: ]


     


    Daniel


     


    Flashback


    Tres días desde que me enteré de la traición de mi progenitor. Tres días horribles donde estuve más que tentado a decirle toda la verdad a mi familia. Tres días desde que el amor de mi vida era solo alguien más en mi vida.


    Thomas, mamá y yo salimos a cenar, André mi hermanito continuaba en su campamento y como siempre papá no llegó a nuestra cena y Jessie también estaba desaparecida. Estoy seguro que están juntos y los odiaba por ello, mi humor durante la cena no fue el mejor y madre se dio cuenta de que algo me pasaba, traté de restarle importancia pero ella no se daba por vencida nunca. Mi hermano intentaba hacerme sonreír pero yo no quería y si supieran lo que yo sabía, estarían igual o peor que yo.


    —¿Jugamos FIFA o estás cansado de que patee tu trasero? —me dice dándome un golpe en el hombro.


    Él es el mejor hermano mayor del mundo y no entiendo por qué la persona que dice amarlo lo traiciona de esta manera.


    —Todo se soluciona con helado —dice mamá cuando sube al automóvil.


    Como dijo mamá, fuimos por helado y simplemente no pude ocultar mi enojo, por mucho que la quiero y no quería que sufriera no puedo más. Tal vez deba decirle la verdad. Arruinaría a mi familia pero al menos no viviríamos engañados.


    Las personas pasan a mi alrededor en la calle y yo camino por inercia siguiendo  a mi familia.


    Cuando estamos por cruzar la calle veo el auto de papá estacionado no muy lejos. Miro a mi madre y esta curiosa se da cuenta de lo que ha llamado mi atención.


    —Mamá no vayas por favor —le pido pero ella no me escucha.


    Thomas me mira y luego corre tras mamá. Los sigo sin importarme el sonido de las bocinas de los autos. Para cuando llego al automóvil veo a Thomas sacando a papá del interior.


    —¡Hijo de puta! —grita mi hermano arremetiendo en contra de nuestro progenitor.


    Mi madre mira la escena estupefacta, los automóviles los esquivan mientras ellos ruedan por la calle entre golpes y gritos. Jessie les pide que paren y de pronto algo cae de su bolsillo trasero, lo tomo del suelo y veo reflejados mis peores temores.


    Dos rayas marcadas en rojo. Está embarazada. Mamá me quita la prueba de embarazo de la mano y se quiebra en ese momento. Sus rodillas chocan contra el pavimento, la sostengo y ella abrazándome se echa a llorar.


    —Tú lo sabías.


    —Mamá, lo siento tanto…


    —Mi vida, no debiste cargar con el peso de ese secreto —limpio las lágrimas de sus ojos cuando de pronto escucho chirridos, gritos y luego veo correr a Jessie.


    Fin flashback


    —Aquella noche Thomas murió al instante, el automóvil que los impactó venía escapando de la policía por lo que no le importó sumarle asesinato a sus cargos, mi padre murió dos días después. Sarah biológicamente es mi hermana, pero cómo le explico eso a una niña que siempre me ha visto como su padre y hace años la adopté oficialmente.


    Aitana me mira con sus ojos llenos de lágrimas e increíblemente no se ha ido, sigue aquí escuchándome, sigue conmigo. Se levanta de la cama  y se sienta a horcajadas sobre mí. Limpia mis lágrimas y luego me abraza. La amo, definitivamente es así.


    —Aitana yo…


    —Te amo Daniel y no me iré. Entiendo por qué me ocultaste a Sarah.


    Me da un beso y acaricia mis cabellos, en un impulso profundizo nuestro beso y ella reacciona a este, su pelvis empieza a moverse en mi regazo. Su espalda se arquea ligeramente, suelto sus labios para permitirme verla.


    —Gracias por no irte.


    Solo ella para comprenderme, y pensar que tenía miedo de que ella se fuera.


    —¿Por qué lo haría? Daniel… contigo encontré cosas que ni siquiera sabía que podía tener. Todos tenemos un pasado amor…


    —Espera. ¿Cómo me has llamado? —¿Qué dijo? ¿Escuché bien? Ella nunca me ha dicho algo así antes —. Vuelve a decir eso.


    —No.


    —Aitana Smith… repítelo por favor.


    Ríe a carcajadas, luego toma mi rostro con sus pequeñas manos y dice;


    —Amor… amor… amor… amor… me enseñaste un amor tan bonito que… prácticamente me obligaste a amarte, por lo que sí, eres mi amor y voy a estar contigo apoyándote siempre.


    —¿Eso quiere decir que eres mi novia?


    —¿Quieres que lo sea?


    —Sí pequeña, sé mi novia por favor.


    —Lo voy a pensar… 


    —¿Sabes?, me enamoré de ti porque mi mundo era perfecto hasta que llegaste a él y me di cuenta que eso era lo que quería, tu hermosa imperfección. Nunca sé lo que dirás, lo que piensas o cómo actuarás.


    —De nada —me dice al mejor estilo de Maui[4].


    Me río de su referencia y luego se acurruca en mi hombro.


    —¿En serio pensaste que me iría? —pregunta mientras acaricia mi brazo. 


    —Sí.


    —Todos tenemos marcas del pasado —dice nostálgica y siento que lo ha dicho por ella más que por nadie —.  ¿Dónde están Jessie y Sarah?


    —Sarah estudia en un internado aquí, está en una etapa de rebeldía y vinimos a llevarla a casa.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Casi doce años.


    —Se parece a ti… —dice, pero lo cierto es que se parece a mi padre.


    —Mi madre solía decir que era un defecto de los Maxwell, todos nos parecemos. André es igual a mí —sonrío al recordar a mi hermano.


    La verdad lo extrañaba y por mucho que en su momento entendí las razones por las cuales se fue a Italia, hoy por hoy quisiera tenerlo cerca.


    —No imagino a otro Maxwell —dice poniendo sus ojos en blanco —. ¿Qué pasó con ella, con André y con Jessie? Noto que no quieres hablar de ello, disculpa.


    —Rose, así se llamaba mi madre, ella falleció supongo de tristeza y dolor, perdió al amor de su vida y a su hijo, poco a poco se apagó su corazón, una mañana simplemente no despertó. Muerte súbita dijeron los doctores y estuve bien con eso. Sarah apenas caminaba cuando sucedió. André se fue a vivir con mis abuelos maternos a Florencia hace años, no tenemos la mejor comunicación del mundo, creo que vivir conmigo le recordaba todo lo que perdimos —Respiro profundamente y continúo —. Jessie… ella está en una clínica de rehabilitación mental. La noche del accidente algo en ella murió. Es como una niña atrapada en el cuerpo de una mujer, fue difícil la etapa del embarazo, Sarah nació prematura, Jessie no la quería dentro de ella e intentó suicidarse en varias oportunidades y cuando la niña nació simplemente su mente dio un retroceso en el tiempo, aunque a veces tiene pequeños momentos de lucidez.


    —¿Cómo es eso posible?


    Aitana me mira expectante buscando más respuestas.


    —Amnesia Disociativa. Es la pérdida de memoria producto de un acontecimiento traumático o estresante pero lo más extraño es que ella me recuerda. Nunca pude perdonarle pero tampoco pude dejarla, me hice cargo de ella con el pasar de los años y regularmente voy a visitarla, es una niña, mi niña. Sarah no la conoce, cree que está muerta, fue lo mejor. Una vez la llevé conmigo y tuvo una fuerte recaída, ella le recuerda eso que su memoria prefirió reprimir.


    —¡Dios Daniel! Eso es fuerte. Eres tan valiente, te admiro demasiado, en serio.


    —Y también me amas.


    —Y no me vas a dejar olvidarlo nunca.


    —Estás en lo cierto, pequeña.


    Acaricio su pelo, luego beso sus deliciosos labios, nos abrazamos y nos quedamos así por un rato uno en los brazos del otro, ella sosteniendo mi corazón y yo amándola por hacerlo. Mi imperfecta pequeña saltamontes. 


    «No se ha ido, está conmigo, es mía ahora y yo soy suyo.»


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 24


    Daniel


     


    La reunión con la junta escolar explicándome el porqué tomaron la decisión de suspender a Sarah me pareció absurda, es como si trataran de explicar lo inexplicable. Lo lamentamos mucho señor Maxwell. El próximo año podemos reingresarla siempre y cuando firme un compromiso con el colegio. Fueron solo algunas de las miles de palabras que se dijeron, las cuales no me importaban.


    Aitana y yo esperábamos en la recepción y me aterra no saber cuál será la reacción de Sarah al conocer a mi novia.


    —¿Papá…? —dice tímidamente arrastrando su maleta junto a las que supongo son sus amigas en el internado.


    Sarah mira por un momento las manos de Aitana y mía, sonríe y corre a mi encuentro.


    La tomo en mis brazos alzándola en el aire y haciéndole dar vueltas. Ella ríe enérgicamente, sus rizos vuelan en el aire y a pesar de que ha ganado peso y crecido sigue siendo mi bebé.


    —Te extrañé papi…


    —Y yo a ti mi reina —beso todo su hermoso rostro mientras ella ríe. 


    No sé cómo ser un padre pero por ella vale la pena todo. Por verla sonreír como lo hace ahora.


    —¿Quién es ella? —pregunta curiosa como siempre mientras la dejo en el piso.


    —Ella es mi novia —digo rogando que Aitana no me corrija.


    Para mí, ella era mi mujer pero si teníamos que ponernos etiquetas pues es mi novia aunque ella nunca me aceptó formalmente. Las dos mujeres de mi vida se miran fijamente.


    —Hola, soy Aitana y tú debes ser Sarah, ¿verdad? —le extiende la mano.


    —Sari me dice mi abue —Estrechan sus manos y puedo respirar por fin tranquilo —. ¿Ven chicas? Les dije que mi papi es hermosísimo.


    Las tres niñas ríen cómplices. Sarah definitivamente sacó eso de Jessie.


    —Aitana dice que soy un dios griego —levanto una ceja y miro atento cómo su rostro se pone de todos los colores.


    —Mmm —dice Sarah en aprobación a mi comentario —. Creo que tú y yo nos llevaremos bien, pero ojo que si le rompes el corazón a mi papi yo te romperé todos los dientes.


    Aitana pone su mano en su corazón y dice; —Prometido, no le romperé el corazón.


    Mi Sarah se despide de sus amigas y entre lágrimas prometen hablarse y verse en verano. Aitana me ayuda a acomodar sus maletas en el auto que alquilamos ayer.


    —Es hermosa —dice Aitana mientras deja la última valija en el portaequipaje.


    —Sí —la jalo a mí y la abrazo fuertemente —. Gracias.


    —¿Por qué me agradeces si se puede saber?


    —Por aceptarme así…


    —Daniel… también tengo un pasado…


    —Y no me interesa en absoluto. Para mí solo importa el tiempo que ha pasado desde el momento en el que te salvé de ser arrollada frente a mi bar.


    —Estás loco.


    —Sí, locamente enamorado de ti.


    —Me va a dar diabetes —dice Sarah pasando por nuestro lado, se pone sus gafas de sol y entra en el auto como toda una diva.


    —¡No mames! —dice Aitana estallando en carcajadas.


    —Cuidado con esa boquita, novia mía.


    —Ya vas a empezar.


    —Entonces solo para aclarar, ¿somos novios?


    —Publícalo en Facebook si quieres.


    Riendo ambos negamos con la cabeza y entramos en el auto, listos para empezar una vida nueva. No tan juntos como quisiera, pero juntos de todas formas.


    «Tengo a mi hija y una novia maravillosa a mi lado no puedo pedirle más a la vida.»


    —Tengo hambre —dice Sarah pasando su mano por entremedio de nosotros.


    Alcanza la radio, la enciende y empieza a buscar una emisora. 


    —Cuando lleguemos al hotel podrás pedir lo que se te antoje.


    La música empieza a sonar y rápidamente Aitana sigue la letra de Redbone con Come and Get Your.


    Hail (hail)


    What's the matter with you feel right


    Don't you feel right baby


    Hail, oh yeah


    Hago rugir el automóvil mientras veo a Sarah acomodarse en el asiento y disfrutar de la letra contagiosa. 


    Get it from the main vine, all right


    I said-a find it, find it


    Go on and love it if you like it, yeah


    Hail (hail)


    It's your business if you want some, take some


    Get it together baby


    Sarah se une a Aitana cantando. Mis chicas son las mejores. El camino hasta el hotel definitivamente es algo que disfruté sobremanera.


    Cuando llegamos al hotel acomodamos a Sarah en su habitación que da a la nuestra. Aitana decidió que la puerta que nos divide se quedaría abierta hasta que volvamos a casa, no puse objeción a ello. Sarah por su parte se limitó a vernos y sonreír.


    La cena que tenía preparada sería junto a películas y aunque era comida chatarra sabía que a ambas les gustaría más que una cena gourmet en un restaurante elegante. 


    —¡Ya dime a dónde nos llevarás o no tendremos sexo!


    —Sí, con la puerta abierta mucho que lo tendremos.


    —El baño también tiene llave —dice sonriendo mientras busca en el clóset su ropa.


    —Cenaremos en la habitación, hoy solo quiero a mis chicas para mí —digo de inmediato bajo tremenda promesa y amenaza.


    —Perfecto, aunque confieso que quería vestirme de niña bien.


    —Tú eres una hermosa niña bien, te pongas lo que te pongas —digo, cierra la puerta del clóset y empieza  mecerse en sus talones —. No hace falta que te pongas un vestido, para mí eres preciosa así.


    Mira sus zapatillas desgastadas y sucias, su pantalón desgastado y mi camiseta que claramente le queda grande pero perfectamente amoldada a su cintura con un moño.


    —Tú siempre vas de traje elegante, camisas bien planchadas y yo… siento que desencajo.


    —Aitana, no pretendo que cambies por mí, no lo hagas por favor.


    —Pero…


    —Ven aquí —le ofrezco mi mano y cuando la toma la jalo y la hago caer en la cama encima de mí —. Te amo y eso no va a cambiar por cómo te vistas. En una época creí que el amor era imposible para mí, pero luego te conocí y… qué tonto cazador.


    Flashback


    Al llegar a mi puerta abro deprisa la cerradura y entramos, hago mi mejor intento de no soltarle la mano cuando vuelvo a cerrar la puerta, ambos nos miramos y esos ojos cafés me miran de una manera que me nublan el tiempo.


    —Me gusta tu oficina.


    —¿Cómo sabes que es mía?


    —De ser de otra manera dudo que me hubieses traído hasta aquí.


    Tiene toda la razón, no soy capaz de llevarla a un lugar donde pueda exponerla.


    —Quiero enseñarte algo.


    —Me gustaría aprender de ti.


    «Esta mujer me va a volver loco.» Sus palabras solo me excitan más, necesito estar dentro de ella, lo necesito.


    —¿Estás segura? —no me responde directamente lo que hace es asentir con la cabeza. La dirijo a la gran pared de vidrio que me da una vista impresionante de la ciudad—. Apoya tus manos en el vidrio —Me complace comprobar que lo hace rápidamente, mientras sostengo su delgada cintura, la dejo ahí con sus manos en el vidrio—. Qué tonto cazador —le doy un beso en el hombro.


    Hago referencia a Night of the Hunter, tomo su rostro y ella se acomoda en mi mano, su piel es suave, puedo ver sus pezones duros bajo su blusa, me deleito con ella, quiero verla, por primera vez quiero ver detenidamente a una mujer, la quiero ver a ella.


    Fin flashback


    De solo recordar ese primer encuentro mi miembro se pone duro. Fue la primera vez que deseé a alguien tanto que dolía. Ella se ríe recordando el momento en el que sin querer nos empezamos a enamorar, porque estoy convencido que ese día en mi oficina me enamoré de ella. Aquel día hice mío su cuerpo y luego su corazón.


    —Ha pasado tiempo desde que decidiste convertirte en mi niñera personal.


    —¿Y cómo me calificarías como niñera? —digo besando sus labios.


    —Te doy tres y medio de cinco.


    Le desabrocho el botón del pantalón y meto mi mano. Sus bragas me estorban por lo que haciendo un pequeño esfuerzo la hago a un lado y toco su botón, su cuerpo se estremece con el toque de mis dedos.


    —Puedo subirlo a un cuatro —dice mientras muevo mis dedos suavemente, su boca se abre dando pequeños gemidos guturales y cierra los ojos.


    La puerta de la habitación suena y rápidamente Aitana se levanta y acomoda su ropa.


    —Papá… Aitana…


    —¿Qué sucede amor? —dice Aitana como toda una mamá gallina.


    —Encontré la película que quiero que veamos.


    Acomodo mi miembro mientras Aitana sale de la habitación con Sarah.


    Para cuando las revoluciones en mi pantalón se calman me encuentro con mis chicas riendo cómplices sentadas en la alfombra de la pequeña sala de estar de nuestra habitación de hotel. 


    Sarah sostiene el control remoto y Aitana se para poner la película en el Blu-Ray. No quiero entrometerme en su momento por lo que vuelvo a la habitación y pido por teléfono servicio al cuarto.


     


    —En quince minutos por favor que me traigan mi pedido —digo y luego cuelgo.


    Entro al baño y tomo una ducha corta, luego me pongo mis pantaloncillos de correr junto a una camiseta blanca. La puerta suena justo cuando vuelvo a la sala.


    —Es la comida —digo emocionando a las chicas.


    Le doy una propina al joven y con bandeja en mano me uno a ellas en la alfombra.


    —¿Qué estamos viendo? —pregunto mientras reparto las hamburguesas junto a sus papas fritas a cada una.


    —Titanes del pacífico. Papi… gracias —dice, luego le da play a la película y empieza a comer concentrada más en la película que en lo que lleva  a su boca.


    Aitana sonriente come y yo no podría ser más feliz. Salsa cae en su camiseta y la miro debatiéndome si limpiarla o no.


    —Déjalo ahí, cuando mire esta mancha recordaré este momento —dice y luego pone se atención en la película.


    La película termina con aplausos de mi pequeña y la noticia de que hay una segunda parte que prometemos ver pronto. Sarah decide junto a Aitana que dormiremos en la alfombra, mi espalda mañana sentirá esto pero las acompaño en su loca idea y traigo todas las almohadas del lugar y armamos un pequeño fuerte donde dormiremos.


    Sarah se queda dormida en mi brazo al instante y al otro extremo Aitana me mira sonriendo.


    —¿Esto será así?


    —¿El qué, pequeña?


    —Nosotros tres… juntos…


    —¿Quieres eso? —le pregunto tratando de no despertar a Sarah.


    —Sí, lo quiero, contigo sí. Solo no me agrada tanto eso de ser interrumpidos.


    —Es parte de ser papá, lo siento.


    —Igual no me iré —dice mirándome tiernamente.


    —Tampoco es que te daré esa opción.


    Ambos reímos mientras el sueño nos llega a ambos. La vida muchas veces no es justa pero luego están estos momentos en los que no importa.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 25


    Aitana


     


    Tengo en mis manos el contrato de arrendamiento de la casa de Alda y no podía estar más feliz aunque me odiaba por tener que dejar a Daniel y a Sari. Hace dos semanas llegamos del mejor viaje de mi vida y es increíble que en ese tiempo ambos se convirtieran en mi familia y aunque quisiera estar con ellos no puedo, tengo que sanar mi corazón y vivir por mí misma y tal vez luego poder abrir mi vida y corazón a la posibilidad de formar un verdadero hogar con ambos. Daniel odia mi forma de pensar pero yo no daré mi brazo a torcer, este es mi camino, el que nunca me atreví a tomar, no hasta conocer a cierto abogado tatuado con una hija maravillosa quien me robó el corazón.


    «Debo sanar mis heridas, hacer las paces con mi pasado y conmigo misma. »


    —Gracias. Prometo cuidar su casa como si fuera mía —le digo a la señora Alda estrechando su mano.


    —Esta es tu casa.


    «Cómo cuatro simples palabras pueden hacer tu mundo hermoso. »


    Aunque Daniel no apoya mi decisión, me respeta lo suficiente para aceptarla y hasta para ayudarme con todo el trámite.


    —Te ayudaré a remodelar todo el lugar y te enseñaré el lugar secreto para los dulces —dice Sari con su móvil en mano y sus auriculares aún puestos en sus oídos.


    —Nada rosa por favor.


    —Eres rara mujer —dice con su cara muy seria mientras mira mis pantaloncillos cortos y rasgados, zapatillas negras y la camiseta de su padre.


    Sí, he adquirido la nueva costumbre de usar la ropa de Daniel. Él quería comprarme todo un clóset nuevo pero lo persuadí de no hacerlo luego de una maratónica mañana de sexo. 


    No he vuelto a mi antiguo departamento, no quería hacerlo, quiero mi pequeña burbuja con Daniel por lo que su ropa era mi mejor opción.


    —Sarah Maxwell discúlpate ahora mismo con Aitana.


    —Pero abuela no he hecho nada malo.


    —Está bien —le digo a la señora y luego veo a Sari y continúo —. ¿Has visto los tatuajes de tu padre? —ella asienta con la cabeza —. De hecho el número cinco que tiene en su abdomen bajo corresponde a lo raros que somos. Él dice que “es parte del cinco por ciento diferente del resto del mundo.” Creo que también formo parte de ese pequeño porcentaje y está bien ser diferentes o raros como dices.


    —La nana Charlize dice que debo vestir vestidos y no se lo digas pero no me gusta y es por eso que odio ir a visitarla, lo único bueno de cuando voy es que puedo ir a comer helado con mi tío André.


    Daniel nunca se refirió a su abuela Charlize como lo hace con Alda y ahora entiendo el porqué. Tremenda señora debe ser.


    —Voy a guardar tu secreto, lo prometo.


    —Aitana, son las tres y media —dice la señora Alda recordándome que debo volver  a la realidad.


    Will a esta hora está en rehabilitación por lo que es un buen momento para ir por mis cosas. Enfrentarlo es algo que no quiero hacer así que escogí a Alda para ser mi cómplice esta vez y así poder ir a mi antiguo departamento sin que Daniel sospeche nada.


    —Ten —dice la señora entregándome un llavero —. Daniel llegará pronto a casa con André, tienes que darte prisa.


    Ella fue a la única persona a la que me atreví a contarle sobre la relación tóxica que tenía con Will y por mucho que no quería que fuera sola, tampoco podía impedírmelo por lo que sin más remedio se convirtió en mi cómplice.


    No sé si quiero que Daniel me vea como una víctima. Odio ser la mujer  a la que su novio solía molerla a golpes. Cuando las personas se enteran de algo así siempre cambian contigo y yo no quiero eso para mí y Daniel.


    —Gracias —tomo su mano cariñosamente y luego guardo los papeles de arrendamiento en mi bolso —. Iré y volveré tan rápido que ni lo notarán —le guiño a Sari y esta sonríe.


    —Cuando estés volviendo por favor pasa por el supermercado y compra cebollines. De la emoción de ver  a mis nietos juntos, se me olvidó comprarlos.


    —Está anotado —le digo.


    «Vamos Aitana, este es solo un escalón más en tu nueva vida. »


    Respiro profundamente y salgo de la casa. El pequeño auto Nissan rojo es más hermoso por dentro, Alda tiene un excelente gusto. Enciendo la radio y doy marcha al automóvil.


    En el camino voy cantando cuanta canción ponen en el radio y mi favorita entre todas es Wonderwall de Oasis. La letra se me queda por todo el camino en mi mente. Aparco en frente de lo que alguna vez llamé mi hogar.


    Flashback


    —¿Aquí vives? —le digo mirándolo nerviosa.


    El vecindario parecía ser tranquilo y la pequeña cafetería al frente la hacía perfecta.


    Hace solo unas pocas horas que conozco a Will y ya sé que podría ser feliz a su lado. No me ha preguntado de dónde vengo o por qué trabajaba en el club. Él dice que a él poco le importan esas cosas. 


    —Sí y será tu casa también, princesa en apuros —sostengo mi pequeña maleta con fuerza y respiro profundamente.


    Necesito recordar este momento para siempre. Will me salvó en todos los aspectos posibles, es sin duda mi príncipe azul. Hizo que renunciara a mi trabajo, claro que previamente le dio tremenda golpiza a mi ex empleador y le quitó las ganancias del día. Luego me convenció que fuéramos al pequeño departamento, bueno a la habitación que compartía con otra compañera de trabajo y empacara mis cosas. Dijo que esto era lo mejor para mí. Un nuevo comienzo, sin un pasado.


    Fin Flashback


    Las lágrimas amenazan con salir desbordadas. Intento ser fuerte pero no puedo. Mi vida era esta y por muy mala que fue en su momento, también fue buena.


    Salgo del automóvil tratando de recobrar la compostura. Un antiguo vecino me saluda agitando sus manos y yo hago lo mismo. Las trillizas del piso de arriba como siempre a esta hora estaban paseando a su pequeño cachorro.


    —Aitana —gritan mi nombre juntas. 


    —¿Cuándo volverás a cantar para nosotras? —dice Sasha tratando de acomodar su cabello.


    —Hola niñas. Un día que tenga libre vendré solo por ustedes. Díganle a su mamá que las rape de una vez.


    Las tres ríen con mi pequeña broma. Ellas odiaban su cabello, su color de piel lo amaban, lo único malo de ser afrodescendiente era el cabello, palabras de ellas mismas.


    Sonriendo se van y yo entro por la pequeña puerta. Las escaleras nunca fueron un problema pero ahora se sentían como una tortura.


    Cuando por fin estoy frente a la puerta que da a mi antiguo departamento me quedo inmóvil. Pasan al menos diez minutos hasta que soy capaz de girar la llave.


    Cuando abro la puerta lo primero que noto es que la cama que puse en la sala para Will ya no está. Nuestras fotografías siguen colgadas, mis cosas siguen donde las dejé. Es como si nada hubiera cambiado aquí.


    —Hola —dice Will desde el pasillo. 


    Tiene una barba inmensa. Se apoya en una muleta y se ve que ha perdido peso.


    —Es la hora de tu rehabilitación —digo con mi pecho agitado.


    —No la necesito.


    —Will, el doctor dijo seis meses…


    —¡No la necesito! —Tira la mesita de su costado.


    Cierro mis ojos y de repente todo vuelve a ser igual. Los gritos, las cosas rotas… yo asustada.


    —Lo siento, princesa —dice e intenta tomar mi mano.


    —No —digo dando un paso atrás aún negándome a abrir mislos ojos.


    No sé en qué momento ha llegado hasta mí. Mi cabeza me duele demasiado y mis piernas empiezan flaquear.


    —Déjame tocarte. Te extrañé demasiado —dice pero le niego —. ¡¿Por qué no quieres que te toque?! —grita una vez más y yo solo puedo retroceder.


    «Necesito salir de aquí. »


    —Aitana ya puedes volver a casa, no estoy enojado contigo.


    Abro mis ojos y él está parado a milímetros de mí. Su mano libre está hecha un puño. No quiero esto. Yo salí de esto. Yo me fui. Tuve la fuerza para irme.


    —Will…


    —¡No llores carajo! 


    Retrocedo y en el proceso tumbo algo, no sé qué es exactamente pero veo vidrio en el suelo. Él camina hasta mí y la puerta se siente tan lejos.


    —No estoy enojado, lo juro… ya tuviste tu momento de berrinche, ya entendí que no puedo vivir sin ti.


    —No… tú y yo ya no…


    Veo su puño estamparse en la pared, pasa demasiado cerca de mí. Cubro mi rostro y solo puedo llorar.


    —¡¿Tú y yo ya no qué?! ¡Responde maldita sea!


    Mi cuerpo empieza a temblar. Las náuseas son incontrolables y de repente el dolor en mi estómago es insoportable. Su puño da directo en la boca de mi estómago. 


    El aire de mis pulmones sale y caigo en mis rodillas. Trato de respirar pero es difícil. Mi móvil cae de mis bolsillos traseros, lo puedo ver por el rabillo de mi ojo. De pronto brilla y el rostro de Daniel aparece en la pantalla. 


    «Daniel. »


    Intento alcanzar mi móvil pero Will lo patea lejos de mi alcance.


    —¡Ese maldito hombre! —grita y siento una patada en mi mandíbula que me hace caer hacia atrás.


    —Por favor… —digo con dificultad.


    Me duele el rostro, mi estómago, todo.


    —Está bien amor, es solo el aire que se salió de tus pulmones —dice y acaricia mis cabellos —. Tú sabes que soy el único que te puede querer.


    —Esto no es amor.


    Su puño esta vez da en mi pecho. Pido auxilio, me retuerzo de dolor y escucho el clic de la llave.


    —¿Will? ¡No! ¿Qué has hecho? —dice una joven mientras corre hasta mí.


    —Vete de aquí, Amy.


    —Estás enfermo —le dice.


    —Ayúdame —le pido,  ella asiente con la cabeza y me ayuda  a ponerme de pie.


    No sé quién es ella pero le agradezco que hubiera llegado. 


    —¡Déjala donde está! 


    —¡Intenta impedirme que la ayude!


    —Mi teléfono, por favor —me apoyo en la pared mientras ella busca mi teléfono. 


    —¡Amy no te entrometas entre mi mujer y yo!


    Ella me entrega mi móvil y rápidamente llamo a Daniel.


    —Ella te abandonó y estoy segura que fue la mejor decisión que tomó.


    En el primer tono me contesta. ¡Gracias a Dios!


    —Aitana. La abuela me dijo dónde fuiste, ¿estás bien?


    —Ayúdame —le digo y luego Will me quita el móvil y lo estrella contra el piso.


    —¡No te irás de aquí! 


    —Will se acabó —le digo sosteniéndome de la joven.


    —Eres mi mujer, nadie te amará como yo.


    Él forcejea por llegar hasta mí con la joven. ¿Por qué yo no puedo tener la fuerza de ella? ¿Qué me hace diferente a ella? ¿Por qué no puedo defenderme? 


    Will me arruinó.


    —No es de tu propiedad.


    —¡¿Le has dicho de dónde te saqué?! —grita y solo siento vergüenza —. ¡¿Le confesaste que te vendías por diez dólares?! ¡¿Sabe que nunca vas a poder darle un hijo?! 


    Will cae ante mis ojos al suelo en medio de gritos de la chica. 


    —¡No, por favor! —dice ella.


    Will ríe mientras es golpeado. Me muevo para ver quién lo está golpeando y se siente como un tornado devastando la vida que estaba formando.


    «Daniel está aquí. Daniel sabe la verdad. » 


    Lo siento amor, lo siento, no fui capaz de decirte que la vida que tú te imaginas juntos no podré dártela jamás.


    —Daniel —le digo entre lágrimas y es como si hubiera activado un botón en él.


    Se levanta y me mira, sus puños ensangrentados, su camisa blanca cubierta de rojo. De sus ojos solo salen lágrimas igual que de los míos.


    —Pequeña… ¿qué te han hecho? —pone un mechón de pelo atrás de mi oreja.


    Me toma en sus brazos y me acurruco a su hombro. No puedo verlo ahora. No quiero.


    Daniel me saca del departamento y mi cuerpo se siente pesado, demasiado pesado.


    —Lo siento —le digo y me tambaleo.


    Él me sostiene para que no me caiga, luego me alza en brazos. Veo borroso de un ojo y me duele pero me duele más romper su corazón.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 26


    Daniel


     


    —¡Tío! —grita Sari emocionada al ver a André entrar por la puerta.


    Mi hermano prácticamente tira sus maletas y la toma en sus brazos, la hace girar, ambos ríen sonoramente. La abuela Alda me da un beso en la mejilla y luego me abraza, ambos nos quedamos viendo el reencuentro de dos grandes amigos.


    André sabe el origen de Sarah y poco o nada le importaba, para él ella era todo, sin importar de dónde viene. Él dice que ella llegó a salvarnos. Si bien nunca tuve una buena relación con él, no podía decir lo mismo de ellos dos.


    Busco a Aitana con la mirada pero no la encuentro, su bolso no está en la entrada y tampoco su música suena en la cocina.


    —¿Aitana, dónde está?


    —Fue al supermercado un momento —dice mi abuela y luego va al encuentro de su pequeño nieto.


    Ellos ríen felices pero en mi corazón se ha formado un nudo enorme. Algo no está bien. 


    Yo:Llegué y no estás aquí. Ya te extraño.


    Le escribo un mensaje rápido sin respuesta alguna.


    —¿Dónde está tu chica o decidiste esconderla para que no se enamore de mí? —dice levantando una ceja descaradamente.


    —Tranquilo semental, ella llegará pronto.


    —Está bien, ahora quiero raptar a mi sobrina preferida —dice y empieza a hacerle cosquillas.


    —¡Ya no soy una niña chiquita! —dice mientras huye de él.


    —No me digas que ya tienes novio.


    —¡André! —le regaño y este se ríe, no le importa en absoluto mi molestia por su comentario.


    —Quiero ver fotos del que le rompiste el corazón en Londres.


    —Shhhhh, calla o a papá le dará un infarto —dice detrás del sofá para luego correr a las escaleras.


    —Tranquila, yo puedo con él —dice corriendo detrás de ella.


    —Daniel, pásame por favor el libro de recetas.


    Hago lo que mi abuela me pide y luego me quedo viendo los minutos pasar en mi móvil. 


    Inquieto me muevo por la casa mientras mi abuela me observa desde la cocina, miro por la ventana de rato en rato pero ella no aparece.


    —Tranquilo por favor —dice ella mientras pela zanahorias.


    —Algo no está bien. Ella no está bien. Lo sé, mi corazón me lo dice. ¿Es extraño eso?


    —No lo es —dice concentrada en su tarea —. Llegaron antes —dice para sí misma y luego se da cuenta de que la escuché y traga en seco.


    —¿Dónde está en verdad?


    —Hijo…


    Llamo inmediatamente a Aitana sin importarme cortar a la abuela pero me da el buzón de llamadas. Incapaz de contener la preocupación creciente en mi pecho voy hasta la cocina y la confronto.


    —Dímelo por favor. ¿Dónde está ella?


    —Fue a traer algunas de sus cosas —la miro y ella se quita el delantal. 


    No quería que fuera sola a su antiguo departamento pero creo que es algo que ella debe hacer sin mí. «Mi preocupación es exagerada y en vano. »


    —¿Cuántas veces la has llamado o escrito?


    —No lo sé pero ya son demasiadas. Volverá pronto debe estar arreglando los asuntos con él. 


    —¡Oh por Dios! Deberías ir por ella —dice y su voz se escucha preocupada.


    —No creo que sea prudente entrometerme más de lo que lo que ya lo he hecho.


    Mi abuela camina hasta mí, toma mi mano y la presiona con fuerza.


    —Ve. No creo que esté bien.


    —¿Qué es lo que sabes abuela?


    —Hay cosas que no me corresponden a mí contarlas, solo escúchala y abre tu corazón. 


    —Cuida a Sari por mí —digo y salgo de la casa de prisa.


    Le escribo y la llamo de camino a su antiguo departamento pero no obtengo respuesta alguna. Mi corazón parece que quiere salirse de mi pecho. 


    ¿Por qué ella me ocultaría que quería venir aquí? ¿Qué sabe mi abuela? Tengo preguntas y tal vez no quiero saber las respuestas.


    Cruzo al menos tres semáforos en rojo y salgo vivo para contarlo al igual que las personas a las que puse en riesgo. Aparco detrás del auto de mi abuela y veo el bolso de ella en el asiento trasero.


    «Tal vez su móvil esté allí. Tal vez no esté pasando nada malo y mi abuela y yo somos un par de exagerados. Tal vez todo esté bien. »


    Intento abrir la puerta de la entrada pero está con llave. Me quedo parado viendo su ventana pero tampoco hay indicios de ella.


    «¿Qué pasa, pequeña? Dijimos no más secretos. » 


    Mi teléfono comienza a vibrar. Es ella. Contesto de prisa y mi mano tiembla en el proceso.


    —Aitana. La abuela me dijo dónde fuiste, ¿estás bien? 


    Tres niñas llegan corriendo junto a un perro y dejan la puerta abierta. 


    —Ayúdame.


    Mis mayores temores se hacen realidad. Subo corriendo las escaleras, no sé cómo lo hago pero llego a su puerta que está entreabierta. Gritos se escuchan pero no puedo encontrarla con la mirada.


    Abro la puerta, Will me observa, sonríe y dice;


    —¡¿Le has dicho de dónde te saqué?! —Me quedo petrificado escuchándolo —. ¡¿Le confesaste que te vendías por diez dólares?! — ¿Qué? Eso no puede ser cierto, él miente — ¡¿Sabe que nunca vas a poder darle un hijo?! «Eso no es cierto. No puede serlo. »


    Miro a Aitana completamente aterrada escudándose detrás de una chica joven mientras llora y niega con la cabeza una y otra vez. Su labio partido, ojo hinchado,  rostro ensangrentado, su ropa desgarrada. Mi pequeña.


    «¡No! Esto no puede estar pasando. » 


    Corro hasta él y lo tumbo en el suelo de un solo golpe, su cabeza choca contra el suelo, mis puños cobran vida propia y hago que se calle, que deje de hacerle daño a mi pequeña.


    —¡La arruiné para ti chico… para todos y la hice perfecta para mí! —ríe consciente del daño que hace con sus palabras, golpeo su cabeza contra el suelo, una y otra vez. El sonido que hace su cráneo al impactar con el cemento no me afecta en lo absoluto. 


    ¡Quiero matarlo!


    Ella no está arruinada. Ella es hermosa. Ella me hizo ver por fin. Ella abrió todas mis puertas. 


    Esto es una pesadilla, una horrible pesadilla de la cual necesito despertar ya. «¿Por qué la vida se ensaña conmigo? » Ella y yo tendremos hijos, ella se casará conmigo. Ella y yo seremos felices. Una familia, un hogar al fin. Juntos.


    —Daniel —La escucho hablar, me detengo y la veo sosteniéndose de la pared al borde del colapso —. Lo siento.


    Dejo a Will inconsciente en el suelo y miro mis manos temblorosas cubiertas de sangre. Me hice daño en las manos con la basura humana que es él.


    —Pequeña… ¿qué te han hecho? 


    Intento arreglar su pelo, no, quiero arreglarla a ella. La necesito. 


    La tomo en mis brazos con el cuidado de no lastimarla más. Su cara se contrae y hunde su rostro en mi hombro. Salgo con ella de esta mierda de lugar. Las personas curiosas nos ven, las niñas que me dejaron la puerta abierta miran a mi pequeña con lágrimas en los ojos, una de ellas corre hasta nosotros y toma su mano. La veo borrosamente, mis ojos están inundados de lágrimas. Ella sigue inmóvil en mis brazos.


    Para cuando llego a mi auto, escucho las sirenas de los policías y una ambulancia. Me detengo y espero que ellos lleguen.


    —Estarás bien —le digo y ella esconde su rostro de mí.


    Corro hasta los paramédicos, les ayudo a subirla a la ambulancia y les digo lo que sucedió, dicen que tienen que llevarla con ellos, pero me niego a dejarla sola por lo que sin más remedio estos me dejan acompañarlos en la ambulancia.


    Dos policías corren al interior del edificio de departamentos, escucho que lo detendrán, él no importa en este instante.


    En la ambulancia la revisan, le hacen preguntas y ella se niega a contestar, está asustada. Los paramédicos le dicen que ella estará bien y le dicen que la policía puede darle una orden de alejamiento. No me atrevo a hablar, simplemente sostengo su mano.


    En el hospital, antes de limpiar sus heridas y suturar las cortaduras en su brazo le toman fotografías para el proceso penal al que someterán a Will. Dos policías a cargo del caso nos toman declaraciones por separado. 


    —No se preocupe señor, ese desgraciado estará tras las rejas por un largo tiempo —dice uno de los oficiales.


    No le digo nada porque sé que será así. Will se ha salido con la suya por mucho tiempo y no sabe de lo que soy capaz, me encargaré de meterlo en el hueco más oscuro y haré que pague cada golpe, cada lágrima y cada mierda que le hizo a ella.


    Algo me dice que el abuso ha sido así siempre y Aitana nunca pudo dejarlo por miedo.


    Una vez que me encargo de formalizar la denuncia por secuestro e intento de asesinato vuelvo a la habitación de ella.


    —Hola —la saludo, y ella respira profundo.


    —No quise mentirte…


    Acuno su rostro y le doy un beso en su frente para calmarla.


    No sé cómo me siento ahora, solo quiero que ella esté bien. Los doctores dicen que su ojo se repondrá pronto junto a sus hematomas, gracias a Dios no hay heridas internas, ni nada de gravedad.


    —No es momento para hablar, es momento de sanar.


    —Soy una farsante.


    —¡Qué equivocada estás!, para mí eres una mujer maravillosa.


    Callo las voces dentro de ella y las mías con un beso. No somos perfectos. La vida misma no lo es. En un mundo justo, ella y yo nos hubiéramos conocido antes, mis padres estarían vivos, Thomas con Jessie casados y Sarah sería mi sobrina consentida.


    «Pero no es así, esta no es esa clase de historia. »


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 27


    Aitana


     


    Dos semanas y media después del ataque de Will me encuentro totalmente recuperada. Daniel no me dejó irme a la casa que renté y Sari ha sido mi enfermera particular después de clases todos los días y debo decir que es alguien muy buena y apta para el trabajo. Ella dice que quiere ser doctora cuando sea grande, su prueba soy yo. Daniel y yo le dijimos que tuve un accidente y aunque no estaba convencida lo aceptó.


    André y Daniel compartían momentos juntos ahora, parece que están empezando a tener una relación sana y aunque aún no conozco al chico siento que ya lo hago por todas las fotos y cosas que me ha contado Sari de él. Daniel quiso que lo conociera inmediatamente a mi salida del hospital pero me negué, no quise que nadie me viera en este estado, inclusive Alda.


    Daniel y yo… es otro cuento. Hasta creo que mis temores sí fueron ciertos, no hemos vuelto a tener sexo, apenas me besa o me toca, es como si no me deseara, me cuida y en esencia es él pero algo se ha roto entre nosotros o al menos se siente así. No hemos hablado en verdad desde que intenté hacerlo en el hospital, siempre que retomo el tema él dice que “no es momento” y así pasan los días.


    Will está en prisión, le dieron un año allí junto a clases de manejo de ira y una orden de alejamiento permanente hacia mí. Claro que un papel no me dice que estaré segura una vez que cumpla su condena. Recibo innumerables cartas de su parte pero no tengo intención de leer ninguna y mucho menos de llegar a responderle.


    Voy al psicólogo dos veces por semana, algo que los doctores aconsejaron y Daniel se encargó que yo cumpliera al pie de la letra.


    Cada vez que recuerdo el día del incidente mi corazón se parte un pedacito más. Daniel estaba enfrascado en el caso que se abrió contra Alex. Max ha vuelto a la ciudad y todo parece empezar a sentirse un poco más familiar. Las chicas no saben nada, yo lo quiero así y Daniel respetó mi decisión. El señor Jasper, mi psicólogo, dice que debo dejar salir el pasado y lo haré, les diré del club a las chicas, de… de mi incapacidad de tener hijos, pero, a su tiempo, no es algo se pueda decir en una llamada telefónica.


    Dejo mi taza de café en la pequeña mesita mientras escucho la puerta abrirse.


    —Pequeña —dice Daniel luciendo completamente agotado, me paro al instante del cómodo sofá y voy a su encuentro.


    Le quito su maletín de las manos y lo dejo a un lado en el suelo. Me pongo de puntillas, lo atraigo hacia mí e intento besarlo pero él se aleja.


    —Hola —le digo y me regala una media sonrisa.


    Toca mi rostro con sumo cuidado.  


    —¿Tomaste las pastillas?


    —Lo hice, señor gruñón —lo vuelvo a besar y esta vez él no se aparta como antes.


    Meto mi lengua en su boca y este hace lo mismo. Doy un pequeño gemido gutural producto de lo que su lengua provoca en mí. Daniel me toma por el trasero y me alza. Rápidamente empiezo a desabotonar su camisa. Su mano masajea mi trasero desesperado. Mis bragas están completamente empapadas.


    Su cuerpo esculpido sin duda es el mejor. Amo sus cuadritos y sus tatuajes. Sus enormes hombros anchos. Su sonrisa perfecta y esa manera en la que se le arruga su nariz cuando ríe es simplemente hermosa.


    —Hazme el amor —le digo y este me mira completamente inmóvil.


    —No creo que sea…


    «Y aquí vamos. »


    —Bájame —le digo cortante y él hace lo que le pido —. Estoy cansada, Daniel. No me voy a romper porque mi novio me haga el amor.


    Furiosa me voy hasta la habitación que compartimos, mis maletas listas me esperan en la puerta. Tomé la decisión de irme hoy mismo, no puedo empezar otra relación que va directo al fracaso. Si él no puede con todo mi pasado, lo entiendo pero que no me pida que me quede.


    —Aitana espera… —deja de hablar cuando ve mis cosas listas para irme —. ¿Qué significa esto?


    —¿No es obvio? Me voy a la casa que renté. Todas mis cosas están allí y encuentro absurdo no vivir en una casa que estoy pagando.


    —Entonces deja de pagar y quédate conmigo.


    —No puedo. Me niego a repetir el patrón contigo.


    —Yo no soy él.


    —Tampoco te estoy comparando, solo digo que así fue exactamente como todo se fue al caño. Porque a diferencia de lo que puedas creer, lo que tenía con Will fue bueno en su época.


    —No quiero escuchar de él —dice dándose la vuelta mientras vuelve a abotonar su camisa.


    —¡Hablar y resolver! —digo deteniendo sus pasos —. Eso era lo que hacíamos nosotros. Ahora no quieres escucharme y me ignoras. ¿Crees que es fácil para mí?


    —No sigas, Aitana…


    Agacha su cabeza y se sostiene del marco de la puerta.


    —No me voy a quedar callada. Quiero de vuelta al Daniel que era mi amigo, al que le gustaba platicar conmigo, que se moría por hacerme el amor, al jodido hombre que me obligó a enamorarme de él —las lágrimas salen de mí sin poder evitarlo. Tiene que escucharme antes de que sea demasiado tarde para nosotros.


    Él no se rindió conmigo y no voy a permitir que lo haga ahora, no cuando estamos tan cerca de ser felices. 


    —No pretendo lastimarte —confiesa.


    —Lo haces. Me alejas de ti cuando más te necesito —camino hasta él y lo obligo a verme —. Mírame por favor. El peso de mi pasado es cansador, nadie mejor que yo lo sabe pero…


    —¡Te amo y esa mierda no me importa!


    —¡¿Entonces por qué actúas como si te importara?!


    —No lo sé —Acaricio su rostro y este agacha su cabeza nuevamente —. Dame tiempo por favor.


    Mi corazón se cae y se rompe en mil pedazos.


    —Perfecto. Gracias por haberme apoyado como lo hiciste todo este tiempo y también te amo pero no puedo hacer esto ahora.


    Agarro mis dos maletas y me abro paso, él me mira inmóvil en la puerta. 


    Si no quiere escucharme está bien, que no lo haga, y puede tomarse todo el tiempo del mundo si quiere pero yo no estoy dispuesta a que me rompan el corazón otra vez. Fui demasiado estúpida la primera vez, ahora tengo las herramientas para no volver a cometer los mismos errores.


    Cuando él quiera abrirse conmigo y dejar de ser un estúpido sabe cómo y dónde encontrarme.  
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    Daniel


     


    ¿Qué rayos estoy haciendo? Ella es la mujer a la que amo. ¿Por qué la estoy dejando irse así?


    Corro detrás de ella, uno de los ascensores está en uso y el otro está subiendo, espero a que llegue y cuando por fin lo hace se abre la puerta y me encuentro con Sari completamente furiosa.


    —¡¿Qué le hiciste?!


    —¿Qué? —pregunto sin entender su tono y mucho menos su pregunta.


    —Salió de aquí con sus maletas —ahora entiendo su molestia —. Cuando llegaste por mí con tu novia yo fui feliz por primera vez en años. Perdí a mi abuela, nunca vi a mi madre y cuando la conocí a ella creí que ella… que tú y ella… que yo… ¡que seríamos una familia!


    —Hija escúchame…


    —¡No! Ella te hace feliz y tú a ella. ¿Por qué no pueden estar juntos?


    —Todo es complicado y cuando seas grande lo entenderás.


    —Odiaré ser grande entonces. Papá, por favor ve tras ella y tráela a casa.


    «¿Cuándo ha crecido tanto mi hija? »


    Sonrío y le doy un beso en la frente. 


    —Eso es exactamente lo que estaba a punto de hacer.


    —Pero apúrate que está esperando un taxi en el lobby.


    —Cierra la puerta con llave y llama a la abuela si me tardo en volver.


    Negando con la cabeza espero que se abra la puerta del ascensor.


    ¿En qué mierda estaba pensando? No necesito de nada más para ser feliz, ella me basta y sobra. Sí, quisiera tener más hijos pero sin ella no los quiero y la adopción siempre es una opción. Tampoco es como si yo fuera pobre y no pudiera costear algún tratamiento. Ella nunca me dijo que quiere ser madre y entiendo el porqué pero estamos juntos y sé que todo es posible.


    Soy tremendo tarado por estar enojado conmigo mismo todo este tiempo. Odiando a la vida por habernos cruzado tan tarde.


    Para cuando llego al lobby, Aitana no está por ninguna parte. 


    —Lo siento señor, no pude retenerla, el perro de la señora Ellis se escapó y ella aprovechó mi descuido para irse. Acaba de subir a un taxi —dice Jason abriéndome la puerta sin siquiera verme.


     Cuando llegué a casa dejé mi automóvil estacionado frente al edificio, debía volver al bufete rápido así que lo dejé ahí, vine solo por unos documentos, mentira, vine para verla.


    «Sé que te hice daño al alejarme pero no podía asimilar todo. Perdóname amor mío.»


    Subo de prisa a mi automóvil y conduzco como loco. A unas pocas cuadras la encuentro dentro de un taxi, un semáforo en rojo nos hace coincidir.


    —¡Aitana! —grito pero no escucha su ventana está cerrada.


    Toco la bocina pero nada. Ella está sumida en sus pensamientos. Debe odiarme, yo lo hago y aunque fue algo que se me salió de las manos no dejo de sentir culpa por haberla dejado sola. 


    Miro el semáforo aún en rojo, apago el automóvil y salgo. Los autos me tocan la bocina, otros me llaman idiota y no puedo estar más de acuerdo con ellos. Toco su ventana y ella me mira desconcertada, baja la ventanilla y mira a nuestro alrededor.


    —¿Qué haces aquí?


    —Enmendar mi error. Te amo y eso no lo va a cambiar cualquier mierda de pasado, tú no te fuiste cuando te necesité y yo… solo pensé en mí.


    Los autos empiezan a avanzar y me gano el insulto de muchos conductores.


    —Señorita, debo seguir o me multarán —dice el chofer y Aitana le entrega un billete de diez dólares.


    —Me quedaré aquí con él.


    Son las mejores cinco palabras que pude escuchar. Le abro la puerta y ella sale con sus ojos desbordando lágrimas.


    —Te odio.


    —Yo te amo desesperadamente y nunca tendré suficiente de ti. 


    Sin importarnos el mundo exterior tomamos las maletas que nos entrega el taxista y subimos a mi automóvil.


    La tomo de la mano mientras conduzco y le doy un beso en ella. Si debo pasar una vida entera reparando el daño que le causé lo haría sin pestañear, todo con tal de verla todas las mañanas junto a mí, de escuchar el latido de su corazón junto al mío, de besar sus labios y acariciar su piel. «Nunca es suficiente cuando se trata de ella.» Tenemos mucho de qué hablar y después de todo es lo que hacemos, hablar y resolver.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 28


    Daniel


     


     Su cuerpo desnudo está tendido en la pequeña manta en medio de la sala. Podía vivir dentro de ella toda la vida y jamás me cansaría. Tocarla es adictivo, besarla es aún peor. 


    —¿Qué tanto me miras desde ahí? —pregunta cubriéndose con la manta.


    Sus maletas aún estaban en la entrada, cajas y cajas apiladas en toda la casa me decían que esto era real. Ella tomó su decisión y yo solo puedo aceptarla, y eso no quiere decir que lo que tenemos termine o se dañe, al contrario, la amo tanto que si tengo que esperar un tiempo para dormir definitivamente con ella lo haré.


    —No cubras tu cuerpo.


    Ríe de mi comentario y empieza a acomodar sus cabellos en una cola alta.


    —¿Quieres que me resfríe o qué?


    —No, solo me gusta verte.


    —Eso ya lo sé —me extiende la mano para que vaya hasta ella, dejo el vaso en el lavaplatos y voy a su encuentro —. Te amo.


    —Lo sé, me lo dijiste como veinte veces mientras te corrías para mí.


    Envuelve sus brazos en mi cuello y me mira de una manera tan especial que juro que esto parece un sueño.


    —No vuelvas a alejarme de ti, nunca, por favor.


    —Jamás.


    —Sabes, a pesar de que fui dada al sistema, tuve una niñez buena —Quiero callarla con un beso pero esta me niega y continúa —. Viví la mayor parte de mi vida en un hogar de niños, hasta que decidí escapar de allí a los catorce años. Entonces conocí lo que es pasar hambre y frío —Mira a su alrededor —. Por eso esta casa es importante para mí y aunque agoté todos mis ahorros pagándola, vale la pena. Es mía, por primera vez tengo una casa propia y sé que puedo valerme por mí misma.


    —Una vez dijiste que pensabas que tus padres te amaban tanto que fueron conscientes de que no podrían criarte.


    —Y aún lo pienso.


    —¿Nunca los buscaste?


    —Lo hice en cuanto salí del orfanato, no hay registros de ellos. Una monja me dijo que simplemente me dejaron en la puerta, nadie los vio nunca y no hay forma de saber quiénes son. Creo que para ellos fue doloroso y vergonzoso a la vez tener que dejarme y por eso no quisieron dejar rastro alguno.


    —He conocido personas que al igual que tú fueron dados al sistema y siempre vi en ellos rabia por su destino, tú tienes una manera única de ver lo que pasó. Eres positiva al respecto.


    —No puedo andar por el mundo odiando a las personas que me dieron la vida, tal vez no me criaron pero estoy aquí, respirando, por ellos… y tampoco odio a Will.


    Doy un largo suspiro y me preparo para la conversación que claramente no quiero tener. 


    —No puedo decir lo mismo.


    —Él me salvó, y sí, tuvimos algo bueno, él está enfermo y nunca se trató o habló de ello, no sé qué es lo que le pasa pero lo presiento. Cuando lo conocí estaba huyendo de un cliente, estaba cansada de ser usada pero tampoco sabía cómo salir de esa vida.


    —¿Por qué empezaste a trabajar en… el club?


    —Sé que no quieres saber pero no más secretos, ¿recuerdas?


    —Cuesta asimilarlo de hecho pero aquí estoy, dispuesto a hacer las cosas bien, de escucharte, comprender y aprender tal vez de ti.


    —No empecé trabajando como prostituta, en realidad yo era una bailarina de gogó[5]  y al no tener los estudios necesarios para aplicar en un trabajo, bueno, terminé en ese lugar. Una vieja amiga siempre me veía dormir en la puerta de su departamento, un día dijo que podría vivir con ella si le ayudaba a pagar la renta y la alacena. Apliqué para muchos trabajos y todos me rechazaban por una u otra razón. Las cuentas se empezaron a acumular y ella me habló del club donde ella trabajaba y así empezó todo. 


    —La vida te arrinconó a ese lugar.


    —Sí. Al principio bailaba y ganaba mi dinero, después vinieron las extorsiones, decían que debíamos pagar una cuota o dejarían que nos violaran, cuotas excesivas y las cuentas no dejaban de llegar, para aquél entonces tenía diecisiete años. Era boba. Pensé que podría hacerlo y así pagar mis estudios, no pude culminar el bachillerato y sin pensarlo me adentré más y más en aquella vida, las drogas ayudaron en el proceso. 


    ¡Mierda! Por eso no quería escucharla, es demasiado.


    —¿Qué pasó después? —le pregunto mientras ella toma aire y mira en otra dirección.


    —Estela, mi amiga murió de SIDA, esa fue mi llamada de alerta, el día en que conocí a Will acababa de enterrar a mi amiga. En el cementerio solo estábamos un sacerdote y yo. Sin familia, sin amigos. Yo no quería terminar así. Ella me echó una mano cuando nadie más lo hizo y su muerte me pesó demasiado, ocultó su enfermedad todo el tiempo de mí, creo que ni ella misma aceptaba que estaba enferma. Tres años viví con ella, luego una chica se nos unió pero nunca pude congeniar con ella. 


    Lágrimas salen de sus hermosos ojos mientras la abrazo con fuerza. Está desnudando su alma ante mí y es imposible no compartir su dolor.


    —Aún le llevo flores a su tumba y un poco de arena del mar, ella amaba el mar.


    —Lo siento, pequeña, quisiera quitarte todo eso que llevas a cuestas.


    —No puedes, solo puedes estar para mí y eso tiene que ser suficiente. Will nunca supo todo esto y eso nos arruinó a la larga, por eso me fui, no quería que lo mismo nos ocurriera a nosotros.


    —No quiero que sigas, por favor…


    —Tendrás que escucharme si me amas —le asiento con la cabeza y limpia el rastro de lágrimas que cubre su rostro —. Will fue mi príncipe azul, me sacó de aquel lugar y el mismo día me llevó a vivir con él, claro que primero golpeó a todos los que se le atravesaron —ríe para ella misma —. Por eso es importante para mí valerme por mí misma, nunca antes lo hice, primero Estela y luego Will, no quiero repetir ese círculo vicioso.


    —Igual me tendrás aquí a diario.


    —Sí y tú me tendrás en tu casa y en el Mystic.


    —Hasta en la sopa si es posible quiero tenerte —sonriendo le doy un pequeño beso.


    Sus manos temblorosas me dicen que es el turno de hablar de lo que más le afecta.


    —Sé que quieres tener hijos, una familia grande y tal vez yo sea incapaz de darte eso. La primera vez que quedé embarazada fue la misma primera vez que Will me golpeó. Él odiaba mi amistad con las chicas y mi trabajo en el Royalty y una noche me lo hizo saber a golpes. Me golpeó tanto que perdí a mi bebé, no sabía que estaba embarazada y tampoco se lo dije. Yo quería hijos… los quiero de hecho.


    Se rompe en llanto mientras niega con la cabeza. No puedo verla así. Ella se merece todo en esta vida ya ha sufrido tanto y yo se lo daré. Quiero hacerlo. 


    —Y los tendrás, lo prometo, los tendremos juntos. Imagina una mini Aitana corriendo por esta casa —me mira sonriendo aún con lágrimas en sus ojos.


    «Quiero todo con ella y me importa una mierda su pasado. »


    —O un Danielito…


    «Sí mi amor, imagina cosas buenas. Imagina la vida que tendremos juntos. »


    —¿Puedo preguntar, por qué no puedes tener hijos?


    —Will no quería hijos. Tuve cinco abortos provocados por golpes, pastillas o él me llevaba a clínicas clandestinas. La última vez las pastillas no funcionaron del todo bien, fui a urgencias con un sangrado fuerte y calambres, me hicieron una intervención de emergencia —Es evidente su dolor y yo estoy al borde de un ataque. Quiero matar al desgraciado de Will con mis propias manos —. Mi útero quedó dañado y mi cuello uterino es débil, por lo que es incompetente en un embarazo.  


    —Pero ahora la medicina está muy avanzada y hay que tener fe.


    —Tengo la esperanza de un día ser madre.


    —Sé mi esposa.


    Aitana me mira fijamente y se da cuenta que no estoy bromeando. Que esto es en serio. La quiero a mi lado siempre y para siempre.


    —¿Hasta que la muerte nos separe?


    —Sí —le digo seguro de mí mismo.


    Nunca pensé que podría comprometerme con alguien y luego llegó ella a hacerme creer en la familia.


    —No se vale. Marifer tuvo fuegos artificiales y rosas.


    —¿Eso es lo que quieres para aceptarme?


    —¡Nooo! Daniel, debo aprender a estar sola para luego decirte sí acepto frente a un altar.


    «Para mí eso es un sí y es lo único que me importa. El tiempo es relativo. »


    —Esperaré hasta que estés lista.


    La sorprendo atrayéndola hasta mí, chilla como niña chiquita y empiezo una vez más a tomar lo que es mío. Ella. Entera y completamente mi mujer.


    Gracias a Dios estamos desnudos. Mi miembro rápidamente cobra vida con solo un beso suyo. La acuesto en la manta y saboreo sus labios tanto como puedo. Nunca me canso de ella, ni de su cuerpo. Separo nuestras bocas y trazo una larga línea desde sus labios hasta su centro, su espalda se arquea de una manera tan excitante que es imposible contenerse.


    Muerdo sus duros pezones y rápidamente bajo hasta su centro. Completamente mojada me recibe, lamo mis labios de solo pensar en lo que haré a continuación. Paso mi lengua despacio por su centro y ella gime con fuerza. Chupo su punto de placer que brilla por su propia excitación, su sabor es la gloria misma. Le doy un fuerte y sonoro azote a su culo hermoso y me mira mordiendo sus labios. 


    «Dios, como amo a esta mujer. »


    Hundo un dedo en ella y empiezo a torturarla de placer. Sus gemidos en mis oídos es la música que quiero escuchar por toda la eternidad. 


    —Daniel…


    —¿Qué, pequeña?


    —No soportaré más.


    Es todo lo que necesito para entrar en ella de golpe. Húmeda. Hermosa. Mía. Tomo su pierna en lo alto mientras arremeto en ella. 


    —¡Dios!


    —Sí pequeña, soy tu Dios —abre sus ojos y se ríe de mi comentario.


    —Te voy a prender vela desde ahora…


    Detengo sus palabras con mis movimientos. «Qué puedo decir, soy el dios del sexo. » Dejo su pierna y me dispongo a besar sus labios.


    —Te amo —digo contra sus labios.


    Hago mis estocadas más fuertes cuando la siento contraerse contra mí.


    —También… te amo. 


    Me detengo, salgo de ella y con un movimiento rápido le doy la vuelta. Ella me lo reprocha con la mirada pero vuelvo a llenarla rápidamente, acallando su reproche.


    Su trasero en alto se ve perfecto mientras la cojo… no… mientras le hago el amor. La acomodo de tal manera que puedo besar su espalda, su cuerpo bajo el mío es tan pequeño. Muerdo su hombro y ella gime y empieza acompañar mis movimientos.


    —Sí, pequeña…


    «Es oficial, esta mujer al final sí me volvió loco. De amor. De placer. De más de ella. »


    —Daniel…


    Con mi nombre en sus labios llegamos al orgasmo, envueltos de amor y sudor. 


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 29


    Aitana


     


    Han pasado cuatro meses desde que me fui de la casa de Daniel y mi vida poco a poco va tomando forma, es difícil vivir con las secuelas que dejó Will en mí, Daniel es paciente conmigo y me apoya, hoy confío más en él que en nadie y he aprendido a derrumbar de a poco las barreras que me autoimpuse y me impedían entregarme por completo. Al principio era todo raro pero con ayuda y apoyo de expertos voy avanzando.


    Las chicas han vuelto a la ciudad, por fin, con excepción de Alexa que seguía desaparecida con sus padres. Empieza a notarse la barriguita de Marifer, seremos tías. Gracias a Dios Alex ha sido exonerado de todos los cargos en su contra, Larissa se llevó la peor parte, vivirá postrada en una cama por toda la vida y en el proceso hicimos una conocida, Amelia Clark. Tal vez con el tiempo lleguemos a ser amigas, aún nada está dicho. 


    Al fin pude contarles a las chicas sobre mi pasado, ellas me dijeron que era una boba por pensar que eso afectaría nuestra relación. Aún seguía yendo a mis citas una vez al mes con mi psicólogo. Daniel y yo no volvimos a hablar de vivir juntos o de matrimonio, él aún me espera. Empecé a ver un especialista en fertilidad para tratarme, en un tiempo comenzaré un tratamiento y tal vez con suerte en un año o dos pueda tener ese hijo tan deseado. Daniel, como el caballero en su blanca armadura que es, siempre me acompaña a mis consultas y a todos les dice que soy su esposa. 


    «Solo yo para pensar en tener hijos antes de pensar en casarme. »


    Alda se mudó hace tiempo con su nieto y bisnieta para ayudar en la casa. Mentira. Ella quiere estar con ellos, solo que es un secreto a voces. André, ese guapo Maxwell es una joya. Se ha establecido permanentemente en la ciudad. Daniel le está enseñando todo lo que tiene que saber sobre el bufete de abogados, mi dios griego dice que él será un mejor sucesor de su abuela de lo que él nunca fue.


    Sí, mi chico al final se saldrá con la suya y dejará el bufete en un tiempo. André se convirtió en el hermano que siempre quise tener, Lucca estaba más que celoso por lo que iba a verme regularmente al Mystic, los problemas con su hermana no le dejaban mucho tiempo, aún me pregunta por Alexa y tiene una fotografía de ellos dos juntos en su billetera. La sigue amando.


    Programamos un viaje para raptar a nuestra amiga pero eso no será posible hasta dentro de dos meses que Marifer pueda subirse a un avión sin problema. Alex no le desprende vista, su loco sueño de tener una escuela de baile y un parque de motos se ha hecho realidad y es todo un éxito, tan loca su idea como ellos. Ahora los papás pueden ir a dar rienda suelta a la adrenalina mientras sus hijas están en clases. Nadie creyó que funcionaría y están haciendo mucho dinero de ello.


    Daniel me hizo socia del Mystic, algo que no quise pero otra vez me engañó y plasmé mi rúbrica sin mirar qué firmaba. «Por favor lean antes de firmar cualquier cosa o terminarán casados. » Quise contratar un abogado para anular ese documento pero Alda me hizo prometer que no lo haría, dijo que para Daniel eso es importante, así se sentía seguro que no lo dejaría, así que es nuestro acuerdo no hablado, una promesa de estar juntos. Es tonto, lo sé.


    —¡Aitana! —grita André desde las escaleras.


    «Es mi noche para apoderarme del escenario. »


    Miro la fotografía de nosotros junto a la de Sari en el escritorio y es inevitable pensar que hace unos meses atrás, todo empezó aquí.


    Vine tratando de escapar de mi realidad y terminé encontrando a Daniel.


    —Es tu turno, amor —dice Daniel desde la puerta.


    ¿En qué momento llegó? No tengo la menor idea.


    Termino de firmar el último recibo y lo guardo dentro de la carpeta del club.


    —Estaba dejando unas cosas en orden.


    —Te ves hermosa sentada detrás de ese escritorio.


    —Gracias —Se acerca y me da un pequeño beso en los labios —. Estoy pensando poner mi propio escritorio y cerrar esa ventana por completo.


    —No. Deja esa ventana, tengo lindos recuerdos allí.


    —Pero quiero crear más recuerdos sin el temor de aparecer en las redes sociales —le digo volteando a ver el edificio de enfrente.


    —Podemos poner una cortina.


    Daniel me levanta de la silla y me sienta en el escritorio, abre mis piernas y se acomoda de tal manera que siento su prominente miembro.


    —¡Aitana! —dice André con una cerveza en sus manos.


    —¡No jodas André y sal de aquí! —grita Daniel y empieza ir directo hasta él, este se muere de risa viendo que acaba de interrumpir nuestro momento.


    —¡Lo siento! —dice corriendo antes de que su hermano lo atrape.


    —No puedo creer que nos interrumpiera.


    Me pongo de pie y acomodo mi ropa, Daniel me mira furioso.


    —De hecho solo nos está haciendo el favor de decirnos que tenemos funciones que cumplir. Después te lo compensaré. 


    —¿Te quedas conmigo hoy? Sari tiene una pijamada con una de sus amigas.


    —Mañana tengo que ir a renovar nuestra licencia de licor —me excuso.


    —¿Sabes?, amo verte como toda una empresaria, responsable y seria, pero también lo odio. 


    —Tú estás en la oficina la mayor parte del tiempo es justo que ayude. ¿Acaso estás celoso del Mystic?


    —Muy celoso —envuelvo mis brazos en su cuello.


    —Yo te amo a ti, señor gruñón.


    —Ven a casa conmigo entonces.


    —Mejor tú ven a casa, mañana iré muy temprano a hacer los papeles y luego seré enteramente tuya.


    —Acepto si me acompañas a ver a Jessie.


    ¡OMG! Daniel nunca antes me pidió que lo acompañe, siempre va solo.


    —¿Es bueno que yo vaya?


    —Estuve hablando con ella todo este tiempo y quiere conocerte.


    Esto es algo importante. Ya no tenemos más secretos pero esto se siente como todo un acontecimiento.


    —Iré vestida de niña.


    —Si te pones una tiara te amará. 


    Le doy un beso en los labios y salgo de la oficina antes de que me arranque la ropa.


    Hoy es noche de clásicos, una de las sugerencias que hice y que al público le gustó. Saludo a los chicos que me esperan detrás del escenario, enfrascados en su conversación junto al menor de los Maxwell.


    —¡Por fin la señora!


    —Cállate, André —le doy un golpe en el hombro y tomo mi guitarra que me sostiene Adrien.


    —Mátalos, hermanita.


    —Shhhhh con esas confiancitas —dice despeinando a mi cuñadito.


    —¡Lucca! —grito de emoción al verlo frente a mí, corro y lo abrazo tan fuerte que lo lastimo con mi instrumento.


    —¿Están aquí las chicas?


    —Solo Max y yo, lo siento. Todos están ocupados.


    —No importa. Ya voy a salir al escenario, ve a tomar asiento.


    —Hecho jefa, solo vine a desearte buena suerte —me guiña y luego se marcha sonriente.


    Subimos al escenario entre risas. Tenía la posibilidad de cantar para el mundo pero prefiero mi pequeño escenario. Este es mi lugar.


    Hace poco un agente nos contactó y nos hizo una propuesta, ninguno la aceptó, nuestras vidas están bien en Miami. Dos de mis chicos encontraron pareja y uno estaba a punto de casarse, por mi parte hice un acuerdo con el agente, venderé mis canciones a la disquera y veremos qué pasa. Tal vez  me convierta en una compositora de éxitos, tal vez no y estoy bien con eso.


    Acomodo el micrófono mientras la batería empieza a sonar junto al bajo. Humedezco mis labios y me dejo llevar por la música.


    When you were here before


    I couldn't look you in the eye


    You're just like an angel


    Your skin makes me cry


    Daniel me ve desde la primera mesa junto a sus dos amigos. Las velas iluminando las mesas le daban un toque hermoso al lugar. 


    You float like a feather


    In a beautiful world


    I wish I was special


    You're so special


    Respiro y me identifico con la letra de la canción, nunca creí que un hombre como él se pudiera fijar en mí. Siempre me sentí como un bicho raro a su lado. Ahora sé que eso es mentira, con él no finjo nada, soy yo, únicamente yo.


    But I'm a creep


    I'm a weirdo


    What the hell am I doing here?


    I don't belong here
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    Nerviosa miro pasar los coches en dirección opuesta a nosotros. 


    —¿Y si me odia? 


    ¿Dije eso en voz alta? ¡Chingada vida!


    —Le dije que eras mi reina, ella ya te ama.


    —Daniel… no juegues.


    —Es cierto, para mí eres mi reina y ella es mi princesa, lo sabe.


    Me da un beso en mi mano entrelazada con la suya, luego la deja descansar en su pierna y sigue concentrado en la carretera.


    Miro las flores blancas descansar en la parte trasera y me doy cuenta del excepcional hombre que tengo a mi lado.


    Tomamos un camino de tierra, árboles y árboles nos dan la bienvenida. Una enorme mansión blanca nos recibe. Daniel estaciona en la entrada, una enfermera simpática nos espera en la puerta.


    —Pamela —la saluda Daniel amablemente.


    —Señor, los estábamos esperando a usted y a su esposa.


    Ok. Ya no hay caso con el asunto. No puedo ir por el mundo corrigiendo a la gente sobre mi relación con Daniel.


    «Igual lo amo y esa es la única etiqueta que quisiera utilizar. »


    —¿Cómo está ella hoy?


    —Está estable. El doctor vendrá a verla por la noche.


    Daniel me dijo que hace poco detectaron un aneurisma en su cerebro, no tenía cura, solo era cuestión de tiempo. No saben desde cuándo lo tiene por lo que no pueden dar un tiempo estimado para su partida. Justo hoy tuvo una recaída.


    Al pasar por el largo pasillo es inevitable no ver el lugar y lejos de sentirse una institución de reposo, era como una casa, claro que si ignoras a los médicos y enfermeras vestidos de blanco por el lugar.


    Daniel saluda al personal y yo hago lo mismo. Mi atención es llamada por una placa con su nombre grabado. Solo él pudo construir un palacio así para ella y para todo aquel que lo necesite.


    Entramos en una habitación y por fin puedo poner rostro al nombre. Jessie es exactamente igual a su hija. Cuadros cuelgan de cada rincón del lugar. Flores adornan el lugar y ella permanece inmóvil en la gran cama. Vestida con un vestido blanco con pequeñas flores turquesas. Su mirada perdida y ausente de la realidad. A simple vista ella parece normal.


    —Princesa —dice Daniel tomando su mano.


    —¡Príncipe! ¿Trajiste mis chocolatinas? —dice cual niña buscando el objeto de sus deseos en la mano de su protector.


    —Tranquila, traje tus dulces. ¿Te acuerdas que dije que traería a una amiga para que la conocieras?


    —¡Sí! —dice buscándome con la mirada —. ¡La reina del príncipe! 


    Daniel me extiende su mano para que me acerque, lo hago con total precaución y esta sonríe feliz.


    —Hola…


    Ella le jala su camisa y pregunta totalmente intrigada; 


    —¿Cómo se le saluda a una reina?


    Sin duda, ya sé de dónde sacó Sari su ternura.


    —Solo dale la mano, aquí nadie sabe quién es o podrían llevársela otros reinos.


    —¡Nooo! —grita y luego tapa su boca con sus manos dándose cuenta de su improperio —. Hola su majestad —me extiende su mano la cual estrecho sin dudarlo.


    En sus muñecas veo marcas de cortaduras y en su cuello una fina línea casi imperceptible.


    «¡Dios! »


    —Daniel… digo, el príncipe Daniel me ha dicho que tú eres una representante de mi corona.


    —¡¿Le hablaste de mí?! —pregunta emocionada a él y este asiente haciéndola ponerse eufórica.


    —Él te quiere mucho.


    —Es muy apuesto, ¿lo ha visto? Aquí las enfermeras dicen que es el hombre más candente que han visto sus ojos, no sé qué significa candente pero es lo que dicen ellas.


    Daniel me toma de la mano y le sonrío. Ella fue sin duda el amor de su vida. Una bella mujer atrapada en sí misma.


    —Gracias —dice Daniel mientras Jessie busca en su bloc de dibujos algo.


    —Quisiera venir a verla contigo.


    —Entonces vendremos juntos.


    Daniel sonríe mientras ella nos ve llena de alegría. 


    —Te hice un dibujo —dice entregándome el papel colorido.


    Es un castillo rosa con purpurina dorada por todas partes y de una esquina un sol enorme brilla en lo alto.


    Pamela su enfermera llega con láminas de cartón, tijeras, pinceles y purpurina. Las deja en la mesita para comer y se la acerca a Jessie.


    —¿Podemos hacer coronas de princesas? —le pregunta eufórica a Daniel.


    —Sí, princesa. Todo lo que quieras —suelta mi mano y empieza a peinar sus cabellos.


    La enfermera una vez más desparece dejándonos solos. Jessie toma una pequeña tijera y empieza a cortar tarareando Incy wincy araña. Daniel la ve tiernamente mientras la ayuda con el cartón.


    Incapaz de romper la escena camino hasta la puerta, tomo las rosas de la pequeña mesita de la entrada y las pongo en el florero vacío, acomodo las rosas lo mejor que puedo y luego las dejo a un lado de su cama.


    —Pequeña, necesitamos tu ayuda —dice extendiéndome unas tijeras.


    Me uno a ellos y contagiándome del tarareo de Jessie empiezo a cantar la canción infantil.


    —Ella es muy bonita —dice sin desprender la mirada de su tarea.


    Su tono de voz es otro y Daniel lo nota al igual que yo, ambos nos miramos y veo cómo los ojos de él se aguan.


    Ha tenido un pequeño momento de realidad. La canción es tarareada nuevamente y Daniel traga en seco. Está conmocionado y yo estoy al borde las lágrimas.


    —Volvió por ti —dice dándome un beso en la frente y atrayéndome hasta él. 


    «Ella vino a  conocerme. ¡OMG! »


    Esta era nuestra última barrera y la acabamos de cruzar juntos. 


    —Te amo —le digo y limpio las pequeñas gotas de lágrimas desbordadas de mis ojos.


    Hacemos las coronas más hermosas del mundo. «Reina Isabel II te dejamos corta. » Jessie es igual, o más tierna que su hija, dice que soy su nueva mejor amiga, después de todo qué pueden esperar de una niña a la que le entregué una bolsa llena de chocolatinas. En el mundo que ella vive todo es maravilloso y para mí es mejor que esté ahí. Enfrentar las consecuencias de las decisiones que ella tomó es demasiado. Nadie podría con ello. Ella es feliz y es lo importante.


    Daniel nunca dejará de cuidarla y eso solo demuestra la calidad de ser humano que es.


    «Realmente soy afortunada de llamarlo, mi novio.» 


    Mi hombre perfecto, al cual desordené su vida, quien me hizo amarlo inevitablemente, la persona que es mi punto de partida.


    «Al final encontré mi camino a casa.» La vida me tiró al suelo tantas veces que me creí derrotada pero aquí estoy, de pie, con ganas de comerme el mundo, con ganas de gritar Nunca es suficiente de ti. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


     


    Dos años más tarde…


    Miro la hora impaciente, faltan diez minutos para que llegue. Derek limpia un vaso mientras no me desprende la mirada, sabe que algo ocurre, no puedo engañarlo. Me levanto de la barra y camino hasta el escenario. Tomo mi guitarra que aún estaba en el suelo y empiezo a rasgar las cuerdas.


    And you got me like oh


    What you want from me?


    What you want from me?


    And I tried to buy your pretty heart


    But the price too high


    Baby, you got me like oh


    You love when I fall apart


    Fall apart


    So you can put me together


    And throw me against the wall


    La letra de esta canción tiene más significado hoy que nunca para mí. Siempre intenté comprar su corazón pero tenía un precio demasiado alto. 


    Baby, you got me like ah, ah


    Don't you stop loving me


    Loving me


    Don't quit loving me


    Loving me


    Just start loving me


    Loving me


    Babe


    Quise tanto amarlo que solo nos destruimos el uno al otro. El maldito círculo vicioso.


    Oh, and babe


    I'm fist fighting with fire


    Just to get close to you


    Can we burn something, babe?


    And I run for miles just to get a taste


    Must be love on the brain


    That's got me feeling this way


    Feeling this way


    It beats me black and blue


    But it f**ks me so good


    Detengo mis dedos en la guitarra y me pregunto; ¿Cómo alguna vez pude pensar que alguien que me hacía daño podía amarme? ¿Cómo fui tan ciega? Las señales estaban ahí. Me hizo sentir que no era suficiente. ¡Qué equivocado estaba Will!


    Sonrío y veo a Derek abriendo una cerveza. Los recuerdos de esa etapa en mi vida no son nada agradables y siempre termino necesitando una cerveza bien fría.


    —Nunca te escuché cantar esa canción.


    Bebo la cerveza directamente del pico de la botella y dejo al alcohol acallar los demonios del pasado que siempre amenazan con destruir todo lo que he construido con mis manos.


    Derek me señala hacia la entrada y lo veo atravesar la puerta trayendo consigo la luz del día. Will. Su caminar tan seguro como siempre, con más tatuajes de los que recordaba. Su cabello perfectamente peinado a un lado, su sonrisa cautivadora y esa mirada que una vez amé.


    Mi corazón late a mil por hora y aunque creí que tendría miedo al verlo, la verdad es que no es así. Cuando me contactó por teléfono hace unos días dijo que quería hablar conmigo, disculparse y tal vez cerrar una herida abierta en nosotros y por mucho que no lo quisiera de nuevo en mi vida, no pude negarme, lo cité aquí, donde me siento segura y en un día en el que sé que Daniel no podrá matarlo. Cuando salió de la cárcel lo quiso buscar pero calmé su temor a que yo estuviera sola en una casa, con la idea de que podríamos vivir juntos, con la condición de que dejara el pasado sin remover.


    «Ahora soy yo quien remueve la arena que eché encima hace tanto.»


    —Aitana —me da un beso en la mejilla y se sienta a mi lado en la barra.


    Sus labios en mi piel ya no tienen el mismo efecto.


    Derek nos mira a pocos metros, listo para saltar en cualquier momento junto a su bate.


    —¿Qué hacemos aquí, Will?


    Él niega con la cabeza y luego respira profundo.


    —¿Cómo estás? —su pregunta está de más.


    —Dejé las cosas que me hacían daño —con curiosidad ve mi cerveza en la mano.


    —Pero sigues bebiendo.


    —Yo hablaba de ti…


    Con su mirada perdida agacha la cabeza.


    —Me lo merezco.


    —Evades mi pregunta.


    —Quiero pedirte perdón por todo el daño que te causé —Lo miro a los ojos y hace una media sonrisa —. No es una excusa pero estoy enfermo. Aún creo que debieron dejarme pudriéndome en la cárcel.


    ¿Será posible o estoy alucinando? No. Esta vez lo siento sincero. Es real.


    —¿Recibes la ayuda necesaria? —pregunto al verlo tan afectado.


    El Will que yo conocí nunca admitiría su error o asumiría su culpa o sentiría remordimiento, jamás, y hoy veo todo eso en sus ojos.


    —Sí. Voy al psicólogo regularmente —mira la puerta y continúa —. Me casaré pronto.


    «Que alguien me despierte por favor. »


    —Qué bueno saber que te va bien.


    —Gracias. Te veo siempre en los diarios. Te ves… radiante en las fotos.


    —Soy feliz y supongo que las fotos reflejan eso.


    La puerta se abre una vez más y veo a la persona que un día me defendió con uñas y dientes, solo que ya no se ve tan joven. Amy, nunca olvidé su nombre.


    —Debo irme —ella se acerca a nosotros titubeando.


    —Hola —la saludo con un apretón de mano.


    —Fue bueno verte —dice él abrazando a su prometida.


    —Cuídate —le digo y ambos asienten.


    A unos pocos pasos Will se detiene, se da la vuelta y dice;


    —Siempre te amaré.


    —Y yo a ti.


    Lo que nos decimos es puro y real. Amo mi vida ahora pero antes lo tuve a él, y a pesar de todo, siempre lo querré de alguna manera.


    Los miro alejarse mientras me termino mi cerveza. Derek llega con la torta de cumpleaños de Sari en mano.


    —Por eso estabas aquí.


    —Daniel no lo hubiera permitido si se enteraba —le digo alcanzándolo para darle un beso en la mejilla.


    —Mis niñas están en camino a tu casa —dice a modo de reproche.


    —Te guardaré torta, grandulón.


    Tomo la torta y salgo del lugar sintiéndome extrañamente aliviada.


    El daño que él me hizo nunca podré repararlo pero tampoco puedo odiarlo por siempre. 


    «Adiós Will, mi príncipe azul te deseo lo mejor.»


    De camino a casa voy cantando a todo pulmón cual loca eufórica. El viento agitando mis cabellos y chocando con mi piel, el sol incesante y mi corazón agitado por ver a mi familia.


    No todos íbamos a estar en el cumpleaños de mi hija, la abuela Alda nos dejó hace solo tres meses atrás, Jessie… ella se fue dos meses después de que por fin la conociera, el aneurisma no era todo lo que la aquejaba, tenía un tipo de cáncer agresivo en los pulmones que se la llevó antes que el aneurisma. 


    Para cuando llego a la casa, veo a Alexey corriendo en el patio y detrás de él a Marifer con una enorme barriga. Sí, mi amiga no perdió el tiempo y será mamá por segunda vez, ahora esperan la llegada de mini Maricuchi. 


    —¡Por fin! —dice mi amiga poniéndome los ojos en blanco.


    —¿Quién te manda a llegar tan temprano? —digo apagando el motor mientras ella se va tras su niño cuidando que no se lastime.


    Daniel llega corriendo a mi rescate. Saca la torta del asiento del copiloto y luego me da un beso en los labios.


    —¿Dónde estabas?


    —Lo siento, se demoraron en la pastelería.


    Un día le diré que vi a Will, ahora no es el momento.


    —Sari andaba loca buscando por la casa sus sandalias.


    —Las dejé en el cuarto de lavado.


    —Sí, gracias a Dios las encontré a tiempo.


    Entramos a la casa y me encuentro con las amiguitas de mi niña en la sala con sus móviles en la mano.


    —Señora Maxwell —me saludan y creo que nunca podré acostumbrarme a que me llamen señora.


    Si soy una joven oruga. Apenas con veinte añitos.


    Daniel pasa rápido por mi lado y deja la torta en la mesa de la cocina, luego sube las escaleras deprisa. Algo se le ha olvidado al hombre. Escucho unas pequeñas risitas, me doy la vuelta y veo a las niñas siguiendo con la mirada a Daniel. 


    Mírenlo todo lo que quieran, él es mío. 


    «Todo mío. »


    Veo por la ventana a los invitados que van llegando de a poco y empiezo a preparar los platillos y cucharillas para partir el pastel. Alex y Lucca ríen divertidos mientras Marifer intenta darle de comer a su niño. 


    Si una vez pensamos que Marifer era inquieta y traviesa, su hijo es el triple y eso que apenas camina.


    —Mami.


    Tampoco me acostumbraré nunca a que Sari me adoptara como su madre. Cada vez que la escucho llamarme tiernamente mami o madre mi corazón simplemente se derrite de emoción.


    Aún recuerdo su cumpleaños pasado cuando en media fiesta me miró y me dijo esa palabra tan hermosa. Nunca creí escucharlo de ella, pero dijo que eso le representaba yo. ¡Cómo no amar a mi niña!


    —¿Cómo me veo? —dice dando una vuelta entera sobre sus talones. Con su vestido rosa pastel relucían sus hermosos ojos. 


    —Eres hermosa. Perfecta y, por favor, ya no crezcas.


    —Mami… —se está convirtiendo en toda una señorita —, no prometo nada. Ma, papi dice que subas a no sé qué.


    —Está bien. Ve y saluda a tus invitados.


    Me dispongo a ir a ver en qué me necesita Daniel.


    —Ma… —dice y me doy la vuelta —. No me gusta vestirme de niña.


    «Madre santa que Eipril nunca la escuche decir eso o puede morir de un infarto. »


    Niego con la cabeza y ella sale por la puerta de la cocina al patio trasero.


    Subo las escaleras de prisa y al llegar a la cima me empiezo a sentir mareada. Inhalo y exhalo una y otra vez hasta que el malestar se va. 


    Busco en nuestra habitación  a Daniel y este parece que ha desaparecido.


    —¿Daniel? —pregunto mientras me acerco a nuestro baño privado. 


    De pronto soy jalada hasta el interior del baño.


    —Te extrañé —dice acorralándome en la pared.


    —Casi muero del susto —confieso aún con el corazón agitado y la respiración entrecortada.


    —Espera —dice y cierra la puerta con llave.


    Me toma por la cintura y me sienta en la pequeña mesa del lavado. Sube mi vestido, abre mis piernas y rápidamente traga en seco al ver que no llevo bragas.


    Mi vestido era largo y me gustaba el sexo rápido con Daniel por lo que siempre hay que estar preparados para todo.


    —Pequeña…


    Se inclina para estar a la altura de la mesa y pasa su lengua por mis pliegues saboreando mi excitación. Sus dedos juegan con mi paciencia y sin poder evitarlo hago el amague de cerrar mis piernas pero este las sujeta con fuerza.


    Echo mi cabeza para atrás, cierro los ojos y hundo mis dedos en sus cabellos, reclamando por más.


    —Por favor…


    Daniel incapaz de negarme algo, se levanta y me besa apasionadamente mientras desabrocho su botón para luego bajar su cierre, él ayuda a sacar su ropa y sin dudarlo me embiste.


    Sus movimientos me hacen gritar de placer puro y rápidamente él me tapa la boca con su mano mientras trato de sostenerme del espejo que tengo atrás. Las sensaciones son demasiadas para mí. 


    —Después te haré gritar tan fuerte que dejaremos sordos  a los vecinos.


    Me hace una promesa mientras besa mi cuello, su mano en mi boca se va aflojando y yo trato de acallar mis gemidos.


    Quién diría que esta sería mi vida. La que siempre soñé, por la que esperé tanto. Creer en cuentos de hadas a veces funciona.


    —Juntos, pequeña —dice y es todo lo que necesito para dejarme ir entre pequeños gemidos.


    Nos abrazamos y nos quedamos así tratando de recobrar el aliento. El sexo rápido con él tiene otro significado. Aprendimos que nunca más estaríamos solos así que aprovechamos cada instante para dar rienda suelta a nuestro amor. Claro que siempre que teníamos tiempo libre nos íbamos a su antiguo  apartamento y teníamos sexo salvaje por cada rincón del lugar, sin miedo a ser descubiertos o escuchados.


    —Te amo cada día más, pequeña. ¿Es eso posible?


    —Lo es, porque es exactamente como me siento. Gracias por la vida maravillosa que me ayudaste a construir.


    —De nada.


    Daniel juguetón, Daniel papá, Daniel gruñón, Daniel emocional, Daniel protector… amo cada faceta que tiene, es imposible no hacerlo.


    Lo que él y yo tenemos es más que solo la atracción de dos cuerpos y tal vez empezó como eso… pero nos enamoramos y sin pensarlo empezamos a formar un todo, juntos. Creo que él me salvó y yo a él. Ambos teníamos demonios dentro que no dejamos salir hasta conocernos. 


    Acompañar a Marifer aquella noche hace años al Mystic es sin duda la mejor decisión que tomé. Quise un presente con él y ahora tengo toda una vida a su lado, compartimos nuestro pasado y el futuro es una hermosa promesa sonriente.


    Daniel me toma desprevenida y vuelve a besarme, la pasión y el deseo vuelven a nosotros con tan solo el roce de nuestros cuerpos. 


    «Insaciables como solo nosotros. Lo amo y él me ama, y nuestros cuerpos lo gritan.»


     


    Nunca tendremos suficiente de nosotros mismos…


    


    


    

  


  
    



    Deseos de Sari


     


     Primerísimo deseo; que papi y mami Aitana se casen muy pronto.


    Segundo deseo; que mami Aitana me adopte y por fin pueda ser mi madre tanto por elección como legalmente.


    Tercer deseo y el más importante; ya no quiero ser hija única, quiero tener una hermanita para vestirla de princesa y un hermanito para jugar al FIFA.


    Por favor velitas de los deseos de cumpleaños, por favor concédanme mis tres deseos, por favor, por favorcito, ¿sííííí?


    Cuento; uno, dos y tres y soplo mis velas.


    —¿Aitana, estás bien? —escucho decir a mi padre y mi madre sale inmediatamente corriendo.


    —Creo que está vomitando. Sí, acaba de vomitar en las plantas —dice la tía Marifer intentando sostener al demonio de Tasmania que tiene por hijo.


    Mi padre corre tras ella y yo me quedo mirándolos con el corazón a punto de estallar.


    ¡OMG! Gracias, gracias, gracias…


    


    


    

  


  
    



    PLAY LIST


     


     


    
      	Million - Lady Gaga


      	Like I Would - Zayn 


      	I Feel like I'm Drowning - Two Feet 


      	Believer - Imagen Dragons 


      	Never Give Up- Sia


      	One and Only - Adele 


      	Suit Case - Sía 


      	Rome and get your - Redbone 


      	Night of the Hunter - Thirty Seconds To Mars


      	                  Love On The Brain - Rihanna

    


     

  


  


  
    [1] Personaje de la icónica película Up, producida por  Walt Disney Pictures y Pixar Animation Studios dirigida por Pete Docter, estrenada en 2009 y ganadora de dos premios Oscar. 

  


  
    [2] Bollywood es el alias usado para la industria cinematográfica en idioma hindi, ubicada en Bombay. Este término, acuñado en la década de 1970, proviene de un juego de palabras entre Bombay y Hollywood, el centro de la industria cinematográfica de los Estados Unidos.

  


  
    [3] Amnesia Disociativa, es la amnesia originada por un acontecimiento traumático o estresante, que produce una incapacidad para recordar información personal importante.


    Las personas tienen lagunas en su memoria, que pueden abarcar desde minutos hasta décadas de su vida.

  


  
    [4] Es un personaje perteneciente a la película de animación por computadora de Walt Disney Animation Studios, Moana.

  


  
    [5]   Un o una bailarina de gogó  es un artista del espectáculo nocturno que se encarga de entretener al público en discotecas y centros nocturnos.
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